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El Millonario (14.02.2003)
Título Original: The Millionaire and the Cowgirl (1996)
Serie Multiautor: 2º Los Chicos Fortune I

Conoce a los Fortune, tres generaciones de una familia que comparten un legado de riqueza, influencia y poder. Cuando se unan para enfrentarse a un enemigo desconocido, comenzarán a descubrirse los más impactantes secretos de la familia… y nacerán nuevos y apasionados romances.
KATE FORTUNE: La poderosa matriarca del clan Fortune, a la que todos han dado por muerta, en realidad se dedica, junto a un misterioso desconocido, a urdir planes amorosos para la vida de sus hijos y nietos.
KYLE FORTUNE: Mujeriego y millonario. ¿Podrá este empedernido urbanita convertirse en ranchero, rectificar los errores del pasado y emprender un futuro junto a la mujer a la que nunca ha podido olvidar y a la hija cuya existencia desconocía?
SAMANTHA RAWLINGS: ¿Podrá perdonar alguna vez a Kyle por haberle destrozado el corazón casándose con otra mujer? ¿Y será Kyle capaz de perdonarle que haya mantenido en secreto la existencia de una hija durante nueve años?
ALLIE FORTUNE: La más importante modelo publicitaria de Fortune Cosmetics. Los hombres solo la quieren por su dinero y por su cuerpo. Su belleza es una bendición… ¿o será una maldición, quizá?

ECOS DE SOCIEDAD Por Liz Jones
¡Los rumores son ciertos! La multimillonaria Kate Fortune, presidenta de Fortune Cosmetics, ha muerto en un trágico accidente de avión. Fuentes de toda confianza me han informado de que Rebecca, la hija de Kate, sospecha que se trata de un crimen y ha contratado a un detective privado para que se encargue de investigarlo.
Los amigos más cercanos dicen que la familia estaba destrozada el día de la lectura del testamento. Al parecer, además de sus considerables bienes, ha dejado a sus familiares motivos más que suficientes para que no la olviden. Su nieto Kyle, el soltero más codiciado de la ciudad, ha heredado su rancho de Wyoming. ¡Así que todas a montar a caballo, solteras! Para tratar a este tipo vais a tener que convertiros en unas auténticas vaqueras. Porque Kyle tiene la obligación de quedarse en el rancho durante seis meses, ¡sí, seis meses!, para poder heredarlo. Me intriga y asombra esta condición. Pero como todo el mundo sabe, Kate siempre se guardaba algún as en la manga.
¿Qué impacto tendrá la muerte de Kate en el enorme imperio de los Fortune? Y si alguien está intentando deshacerse de los Fortune? ¿Quién será el próximo de la lista?



Prólogo


Clear Springs, Wyoming. Junio
¡Rrrrriiing!
El timbre sonó, anunciando el final de la jornada para los alumnos de la escuela elemental de Clear Springs, Wyoming. En cuestión de minutos, las risas, las conversaciones y las mochilas cargadas de libros comenzaron a extenderse por el enorme edificio de ladrillo. Dos banderas, una de los Estados Unidos y otra del Estado de Wyoming, ondeaban a la entrada del colegio. Los autobuses amarillos esperaban en el aparcamiento, arrojando un humo azulado por los tubos de escape.
Desde una camioneta aparcada en la acera de enfrente, un forastero observaba ansioso por la ventanilla. Tenía la mirada fija en la caravana de camionetas y coches que ocupaban el asfalto, mientras los padres esperaban para recoger a sus preciadas cargas.
– Vamos, vamos -musitó.
Seguramente podría echar un vistazo a la niña que buscaba, aquella en cuyos frágiles hombros descansaban las esperanzas de su socia.
¿Pero qué ocurriría si ya no iba a esa escuela? ¿O si su madre y ella se habían trasladado a otro lugar? Cerró los dedos con fuerza sobre el volante. Maldita fuera. Hacía un calor terrible, a pesar de que había aparcado a la sombra de un roble.
Abrió la ventanilla unos centímetros y una bocanada de aire caliente y polvoriento se filtró por la ventanilla. Un perro ladró, crispándole los nervios, pero continuó esperando. Había prometido ver personalmente a esa niña.
De pronto, salió del colegio una criatura rubia de larga melena y sonrisa radiante. Sus largas piernas y los dientes, un poco grandes para su rostro, la convertían en una de esas niñas que florecían con la edad; era una niña bonita cuyo rostro anunciaba una rara belleza. Caitlyn Bethany Rawlings, la única hija de Samantha Rawlings, madre soltera.
Disfrutó de un instante de alivio mientras observaba a Caitlyn y al resto de los alumnos de cuarto grado reunirse con los otros niños que subían ya en los autobuses o buscaban en el aparcamiento a sus padres.
Caitlyn, vestida con unos vaqueros y una camiseta, charlaba con otra niña más bajita que ella. Tenía el pelo rizado y el rostro bronceado y cubierto de pecas. Entrecerraba unos ojos redondos y azules, mientras buscaba la camioneta de su madre. Al verla, se despidió con la mano de un par de amigas y corrió hacia ella.
Trepó a la cabina y comenzó a hablar emocionada con su madre. Al fin y al cabo, aquel era el último día de colegio. Había muchas cosas que contar, y muchos planes que hacer para el verano, supuso él. Poco sabía ella que sus planes estaban a punto de cambiar, de acuerdo con las previsiones de su socia.
Samantha escuchaba a su hija mientras seguía a los coches y camionetas que abandonaban el aparcamiento.
Cuando pasaron delante de la furgoneta, el forastero volvió la cabeza para que no pudieran reconocerlo. Estaba arriesgándose mucho al acercarse al colegio a plena luz del día. Siempre había alguna posibilidad de que alguien se fijara en un hombre que no pertenecía a la pequeña comunidad que vivía en la base de las montañas Tetón. Pero era necesario correr aquel riesgo para que funcionara la primera parte del plan.
Y, pasara lo que pasara, aquel plan iba a funcionar. Muchas vidas dependían de ello. Vidas importantes, además. Las vidas de la familia Fortune.



Capítulo 1


No había cambiado nada.
Aquella idea golpeó a Kyle Fortune en las entrañas, despertando recuerdos durante mucho tiempo olvidados. Levantó el pie del freno de su vieja camioneta. El mugriento parabrisas estaba plagado de insectos y el interior, bajo el implacable sol de Wyoming, era un auténtico horno.
Samantha Rawlings. La adolescente a la que había dejado muchos años atrás, se había convertido en una mujer. Diablos, ¿quién habría pensado que iba a ser la primera persona con la que se iba a encontrar en Wyoming? Así que su suerte no había cambiado.
– Maldita sea, Kate -gruñó para sí, como si su batalladora abuela, la mujer que había conseguido hacerlo volver a aquel rancho, pudiera oírlo, a pesar de que estaba muerta.
Al pensar en ello le temblaron las rodillas.
Las desgastadas ruedas de la camioneta giraron y se detuvieron bruscamente.
– Que el cielo me ayude.
En uno de esos fogonazos de la memoria, vio a Samantha tal como la había tenido mucho tiempo atrás, tumbada sobre un campo de flores silvestres, con la melena dorada enmarcando su rostro. Salvo en los rincones más íntimos de su cuerpo, tenía la piel bronceada. Y él había besado cada centímetro, amándola con el salvaje abandono de la juventud, sin mirar en ningún momento hacia el futuro.
No había vuelto a verla desde hacía diez años. Aun así, sus entrañas se tensaban al pensar en ella y la temperatura se elevaba de tal manera que podría levantar la pintura de la camioneta y agostar la hierba que crepitaba bajo las ruedas mientras él aparcaba.
Samantha no miró en su dirección. Estaba concentrada en el caballo de aspecto testarudo que estaba al otro extremo de la soga que sostenía con firmeza entre las manos. Ni siquiera parecía haberse dado cuenta de que había llegado. El caballo y Samantha permanecían mirándose a los ojos, como en un duelo, con todos los músculos en tensión.
Sam no iba a retroceder ni un solo centímetro. Tan testaruda como siempre, decidió Kyle.
– Ya me has oído, miserable y carísimo pedazo de carne de caballo -gruñó, sin apenas mover los labios-.Vas a… -se interrumpió bruscamente y perdió toda concentración al ver la sombra de Kyle extendiéndose hasta el inicio de sus botas. Miró en su dirección, gimió y aflojó la tensión de la soga-. ¿Kyle?
Al advertir su ventaja, el caballo giró la cabeza y consiguió arrancarle las riendas de la mano. Con un relincho triunfal, se levantó sobre sus patas traseras.
– Eh, espera… -pero el caballo ya se había alejado hasta el final del corral.
– Magnífico. Sencillamente magnífico. Ahora mira lo que me has hecho hacer.
– Yo no tengo la culpa de que hayas perdido el control del caballo -así que Sam continuaba teniendo una lengua tan afilada como siempre. En realidad, ya se lo imaginaba.
– Claro que sí -colocándose en contra del sol, lo miró-.Así que el nieto pródigo ha vuelto. ¿Qué te ha pasado? ¿Has perdido el Ferrari en una partida de póquer? ¿O te has confundido de camino cuando te dirigías hacia Europa?
– Algo así.
– ¿Sabes, Kyle? Eres la última persona a la que esperaba volver a ver en mi vida -tenía sus marcados pómulos sonrojados por el calor y las gotas de sudor rodaban por su nariz.
– Supongo que no te has enterado.
– ¿Que no me he enterado de qué?
Kyle sintió una ligera satisfacción al saber que era él el que iba a darle la noticia.
– Lo creas o no, yo soy el único propietario de este lugar.
– ¿Tú? -lo miró a los ojos, como si pensara que estaba mintiendo para obtener alguna ventaja-. ¿Que tú eres el propietario del rancho Fortune? ¿Solo tú? ¿Y nadie más?
¿Había una nota de desaprobación en su voz?
– De todo el rancho, sí, ¿no lo sabías?
Samantha palideció.
– Yo… sabía que alguno de los hijos o los nietos de Kate probablemente terminaría heredando el rancho, pero… jamás pensé… Oh, por el amor de Dios, ¿por qué tú?
– Yo tampoco lo entiendo.
– Ahora eres un hombre de ciudad, ¿verdad? -levantó ligeramente la barbilla, como si estuviera desafiándolo-. Hacía años que no ponías un pie en este lugar.
– Aproximadamente diez.
La vio desviar la mirada, como si ella tampoco quisiera pensar en el último verano que habían compartido. Parecía haber pasado toda una vida desde entonces, aunque todavía se le aceleraba ligeramente el pulso al verla. Pero eso tendría que cambiar.
– Entonces, ¿a qué has venido? ¿Piensas quedarte a vivir? -le preguntó, frunciendo el ceño como si le resultara imposible creerlo.
– Durante una temporada. Digamos que mi parte de la herencia tenía una sorpresa.
– ¿Una sorpresa?
– Kate me dejó el rancho y todo lo que hay en él, bueno, casi todo, con la condición de que viva durante seis meses aquí antes de venderlo.
¡Seis meses! ¿Kyle iba a ser su vecino durante medio año? A Sam le temblaron ligeramente las rodillas.
– Pero en realidad no piensas quedarte ¿no? -le dijo, sintiendo cómo el pánico crecía en sus entrañas.
– No creo que me quede otra opción.
Durante años, Samantha había vivido con la esperanza de volver a verlo para poder decirle lo canalla que era. Pero no quería que las cosas sucedieran así, tan inesperadamente, cuando no estaba preparada para enfrentarse a él.
– ¿Entonces pasarás aquí la Navidad? -le preguntó, sintiéndose como si acabaran de noquearla.
– Ese es el plan.
Kyle tenía un aspecto tan insolente, tan condenadamente citadino con aquellos vaqueros planchados, las botas relucientes y el gorro sin una mota de polvo… No había lugar para él en el rancho.
Oh, Dios, ¿qué podía hacer? Intentando recuperar la compostura y pensar con claridad, estalló:
– Pero, pero… ¿qué ha pasado con Grant?
Grant era el único de los nietos de Kate Fortune que podía tener algún interés en el rancho. En realidad Grant McClure no era un pariente biológico, sino el hermanastro de Kyle. Pero a Kate nunca había parecido importarle.
– Grant ha heredado un caballo -Kyle desvió la mirada hacia el semental, que lo estaba observando a su vez y tuvo además la osadía de relincharle-. El Fuego de los Fortune.
– Es Joker.
– ¿Qué?
Sam inclinó la cabeza hacia el semental.
– Es ese. Lo han llamado así desde que era un potro. Siempre ha estado metiéndose en problemas, y como tiene esas manchas tan raras -señaló las llamativas manchas que cubrían el rostro del animal-parece sentarle bien.
– ¿Y tú cómo lo llamas?
– Pues hoy, por ejemplo, lo he llamado demonio, para empezar. Los otros nombres no puedo repetirlos delante de nadie -resopló para apartar un mechón de pelo que cubría su rostro y rió, con aquella risa rica y profunda como el primer trueno de una tormenta de primavera.
¿Por qué no habría envejecido Kyle peor? ¿Por qué tendría que continuar siendo guapo y delgado? ¿Y por qué habría desaparecido de su rostro todo rastro de infantilismo? ¿Dónde estaba la curva de su barriga? ¿O sus canas? ¿O la redondez de líneas de un hombre rico que no necesitaba mover un dedo para ganarse la vida? Por el contrario, Kyle disfrutaba de un físico atlético, fibroso, de caderas y cintura estrecha y hombros anchos. De hecho, el paso del tiempo parecía haberlo favorecido de una forma extraordinaria.
– No conocí a ningún caballo al que no fueras capaz de domar.
– Joker podría ser el primero -contestó Sam, aunque su mente estaba muy lejos de aquella conversación-. Creo que este caballo va a acabar conmigo.
– Lo dudo, Sam. Por lo que yo recuerdo, siempre te han encantado los desafíos.
– Es curioso. Yo no recuerdo nada parecido.
Al oírla, desapareció de los ojos de Kyle toda sombra de risa.
– ¿Ah, no? ¿Entonces qué era lo que te gustaba?
Oh, Dios. Sam sintió que se le desgarraba el corazón.
– No creo que quieras saberlo.
– Prueba a decírmelo.
– Ya lo hice. Y no funcionó.
Kyle apretó los labios y su rostro se tornó duro como el granito.
– ¿Sabes, Sam? No tendríamos que empezar de este modo.
– No sé por qué no.
«Oh, Kyle, si tú supieras…». Los sentimientos la desgarraban de tal manera que apenas podía respirar. La vida era injusta. ¿Por qué Kyle Fortune, el único hombre sobre la tierra al que se había prometido despreciar, tenía que ser tan condenadamente atractivo? Seguramente iba con frecuencia al gimnasio y se dedicaba a levantar pesas mientras se recreaba mirando a sus compañeras de gimnasio. Kyle siempre había atraído a las mujeres… Ella incluida, se recordó sombría.
Se sacudió el polvo de las manos y trepó hasta el último tablón de la cerca.
– Bueno, pues ya que estás aquí, creo que puedo irme a casa. Había quedado en encargarme del rancho hasta que Kate contratara a un nuevo capataz. Después ella…-no podía decir aquella palabra. No podía creer que Kate Fortune, aquella mujer intrépida y llena de vida, hubiera muerto.
– ¿Cómo está tu padre? -le preguntó Kyle.
– Murió hace cinco años.
– Oh, lo siento -Kyle levantó las manos-. No lo sabía.
Sam sacudió la cabeza.
– No me sorprende. No estás muy enterado de lo que ha pasado en Clear Springs, ¿verdad? -aunque sabía que estaba siendo cruel, no pudo evitar preguntar-: ¿Por qué diablos te habrá dejado Kate este rancho cuando has estado evitándolo durante años?
Kyle apretó la mandíbula, cerró los puños y la taladró con la mirada, como si lo ofendiera que hubiera sido tan directa. Sam se encogió de hombros y desvió la mirada.
– No lo sé -admitió Kyle.
Sam lo creyó. Lo miró con los ojos entrecerrados mientras él se quitaba el sombrero, mostrando su pelo castaño, con algunos mechones rubios, aclarados por el sol.
– ¿Sabes? Tu abuela me gustaba mucho -dijo Sam, pensando en aquella mujer de fuerte personalidad que dirigía una empresa de cosméticos con mano de hierro, pero era conocida en Clear Springs por su pastel de ruibarbo.
Kate había sido una mujer independiente, con muchos talentos, que quería a su familia con locura y había querido dejar su impronta en el mundo, no solo a través de su negocio, sino también en sus hijos y en sus nietos.
– Me cuesta creer que no voy a volver a verla nunca.
– A mí también -dijo Kyle con un suspiro. Frunció el ceño, como si hablar de la muerte de Kate le resultara demasiado doloroso. Se aclaró la garganta y miró hacia el semental.
– ¿Y qué estás intentando hacer con ese caballo?
– Estaba intentando, y por tu culpa he fracasado, enseñarlo a dejarse guiar. Es el caballo más caro que tenemos y algunos de los rancheros de la zona quieren alquilarlo como semental. El problema es que es muy cabezota y que, al igual que muchos hombres que conozco, no le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Odia que lo controlen, se niega a montarse en los remolques y, en general, es insoportable -añadió sonriente. Sam admiraba a Joker por su carácter independiente.
Como si la hubiera oído, el caballo alzó la cabeza y dejó escapar un relincho mientras una yegua, una potra de patas largas y flacuchas, se acercaba a apacentar a su zona.
– Parece que le gustan las damas -comentó Sam.
– Un error.
Sam fulminó a Kyle con la mirada.
– ¿Lo dices por experiencia?
Kyle apretó ligeramente la barbilla.
– Mira, Sam. Sé que…
– Olvídalo -lo interrumpió rápidamente-. Esas historias pertenecen al pasado. No hablemos de eso ahora.
Pero iba a tener que hacerlo y lo sabía. No podía ignorar el pesado. Y, estando Kyle en Wyoming, estaba más que obligada a decirle la verdad. Su conciencia era más dolorosa que una tortícolis. Sí, sabía que no le quedaba más remedio que confiar en él. Pero todavía no.
– De momento, ocupémonos del caballo -abandonó la cerca para meterse de nuevo en el corral y Kyle la siguió.
Sam se acercó a Joker hablándole con dulzura, pero él reaccionó como lo hacía siempre: corriendo hacia el otro extremo del corral. Sam, al borde de un ataque de nervios, se acercó de nuevo al caballo y, para su sorpresa, cuando arrojó las riendas sobre él, Joker se rindió y permitió que lo llevara de vuelta a los establos.
Para su consternación, Kyle no se separó en ningún momento de su lado. Como si estuviera fascinado por el control que ejercía sobre el animal, la siguió a los establos y observó atentamente aquel viejo edificio que, gracias a su abuela, en aquel momento era suyo.
– ¿Vives en la casa de tus padres? -le preguntó a Sam, sin dejar de mirar con curiosidad a su alrededor.
El sol se filtraba por las ventanas del establo y las motas de polvo danzaban sobre sus rayos.
– Sí.
– ¿Sola?
– Con mi hija -respondió Sam, mientras cerraba la puerta del pesebre de Joker.
– No sabía que estuvieras casada.
– No lo estoy.
– Oh.
Probablemente creía que estaba divorciada y, al menos de momento, Sam decidió que era preferible dejar que Kyle pensara lo que quisiera. Podía llegar a cualquier conclusión que su fértil imaginación conjurara.
Sam estaba acostumbrada a las especulaciones. Ser madre soltera en un pueblo pequeño siempre servía para alimentar toda clase de rumores. Durante años, la gente había hecho todo tipo de suposiciones sobre ella. Suposiciones que Sam jamás se había molestado en corregir.
– Mi madre se fue a vivir al pueblo cuando mi padre murió, pero Caitlyn y yo…
– ¿Caitlyn es tu hija?
Sam asintió, temiendo estar delatándose.
– Nosotras preferimos quedarnos aquí. Yo crecí en el campo y pensé que también ella debería hacerlo.
– ¿Y su padre qué piensa?
Un rugido, similar al del viento atravesando las montañas en medio de la tormenta, atronó su cerebro, provocándole un intenso dolor de cabeza.
– El padre de Caitlyn… -repitió-. Digamos que él… está fuera de escena -llamándose a sí misma cobarde, agarró un cepillo para cepillar a Joker.
– Debe ser muy duro.
«Si tú supieras», pensó Sam, pero se limitó a contestar:
– Nos las arreglamos perfectamente -y continuó trabajando, sintiendo cómo un sudor frío empapaba su espalda.
Tenía que decírselo. Tenía que decírselo cuanto antes. No volvería a tener nunca una oportunidad como aquella. Por al amor de Dios, Kyle tenía a derecho a saber que tenía una hija, a saber que era el padre de Caitlyn.
– No pretendía insinuar…
– No te preocupes por eso -lo interrumpió y se colocó al otro lado de Joker, levantando una nube de polvo de los cuartos traseros del animal.
Trabajaba con fervor, con la mente corriéndole a toda velocidad y la boca tan seca como el mismísimo desierto.
– Si no tienes cuidado, vas a quitarle las manchas blancas.
Sam fue entonces consciente de la fuerza con la que lo estaba cepillando. Incluso Joker, que jamás se distraía cuando estaba comiendo, había vuelto el cuello para mirarla.
– Lo siento -musitó Sam, y se guardó el cepillo en el bolsillo.
Kyle la estaba poniendo nerviosa y el tema de la falta de padre de Caitlyn siempre era delicado. Aquel día, en medio de la oscuridad y el calor del establo, al lado del hombre que la había dejado embarazada y después la había abandonado, Sam se sentía atrapada. Se volvió hacia la puerta del pesebre e intentó ignorar la forma en la que Kyle estaba sentado; como si tuviera diez años menos, se había colocado sobre el último tablón de la puerta, clavando sobre Sam una mirada penetrante y llena de oscuras promesas. Pero aquello era una locura, se dijo Sam. Aquellos sentimientos habían desaparecido, se habían secado como lo habría hecho el arroyo Stiller si hubiera padecido una sequía de diez años.
– Sam -Kyle se inclinó hacia delante y la agarró del brazo.
Sam reaccionó como si la hubiera quemado. Apartó el brazo, corrió hacia la puerta del establo y la empujó. Un rayo de sol penetró en el oscuro interior, seguido de una ráfaga de aire seco y caliente. Sam continuó corriendo, oyendo tras ella el sonido de los pasos de Kyle. Sus botas nuevas crujían sobre la grava del aparcamiento, pero no se volvió. No quería arriesgarse a mirarlo a los ojos. No quería arriesgarse a que adivinara lo que estaba sintiendo, las emociones que nacían en su interior con solo mirarlo. Maldita fuera, ¿qué demonios le pasaba?
– He estado haciendo el trabajo que antes hacía mi padre desde que se fue Red Spencer… Él vino aquí siete años antes de que mi padre se retirara y, cuando mi padre ya no fue capaz de seguir trabajando, se ocupó de todo… pero se marchó hace un par de meses. Se fue a Gold Spur, creo que para estar más cerca de su hijo y su nuera. Kate me pidió que cuidara el rancho y yo acepté hacerlo, pero ahora que has vuelto, ya no vas a necesitarme…
– ¡Sam! -en aquella ocasión, consiguió agarrarla de la muñeca con fuerza y la hizo girar a tal velocidad que Sam apenas podía respirar-. Estás divagando, y, por lo que yo recuerdo, eso no es algo muy propio de ti.
– Tú ya no me conoces -replicó, espoleada por un enfado de diez años de antigüedad que acababa de resucitar con todas sus fuerzas-. No sabes absolutamente nada de mí porque así decidiste que fueran las cosas.
– Por el amor de…
Sam apartó la mano con furia.
– Todas las cuentas están en el estudio -señaló hacia la casa y continuó caminando hacia su camioneta-. Creo que tienes que cambiarle el embrague al tractor, hay un comprador de San Antonio interesado en la mayor parte de tu ganado. Tengo además una lista de gente que quiere a Joker como semental. La cosecha de heno de este año ha sido muy prematura y…
– Y tú huyes porque estás asustada.
– ¿Qué? -giró para enfrentarse a él, con los brazos en jarras y la furia corriendo por sus venas.
– He dicho que…
– Ya he oído lo que has dicho, pero la verdad es que no me lo podía creer. ¡Por que tú… -dijo, entrecerrando los ojos con furia mientras lo señalaba con un dedo-, eres la última persona con derecho a acusar a nadie de huir!
Alzó los brazos y miró hacia el cielo.
– Eres increíble, Kyle. Increíble -giró sobre los talones, se montó en la camioneta y arrancó violentamente, dejando a Kyle, a sus relucientes vaqueros y a su camisa de diseño cubiertos de polvo.
– Te pasa algo malo -Caitlyn, sentada al lado de Sam, miraba a su madre con unos ojos idénticos a los de su padre mientras la camioneta entraba en el pueblo.
– ¿Algo malo? -Samantha sintió que se le encogía el corazón.
El sol comenzaba a bajar por el horizonte y del asfalto se elevaban olas de calor, distorsionando las fachadas de los edificios de Clear Springs, una ciudad que rendía homenaje a la última parte del siglo diecinueve con su arquitectura.
– Sí, estás muy rara desde que has venido a buscarme -a Caitlyn nunca le había gustado andarse con rodeos.
– Supongo que sí -admitió Sam, recordando lo furiosa que había conseguido ponerla Kyle. Cuando había ido a buscar a Sam a casa de una de sus amigas, estaba que echaba humo.
– ¿Por qué?
– Es solo que… me he encontrado hoy con un viejo amigo. Ha sido una sorpresa.
– ¿Y?
Sí, claro, ¿y?
– Y me duele la cabeza -en eso no estaba mintiendo.
– ¿Tu amigo te ha provocado dolor de cabeza? – Caitlyn sacudió la cabeza, como si no terminara de creerse aquella historia-. Pareces enfadada.
– ¿Enfadada?
– Sí, sí. Estás igual que el año pasado, cuando te enteraste de que Billy MacGrath había invitado a su cumpleaños a todo el mundo menos a mí y aTommy Wilkins.
A Sam le ardió la sangre al recordar aquel incidente.
– Bueno, eso no estuvo nada bien y la madre de Bill lo sabía, por eso… Oh, eso ya es agua pasada -Samantha alargó el brazo hacia el salpicadero y agarró las gafas de sol.
El año anterior habría sido capaz de estrangular a Billy y a la estúpida que tenía por madre, que había decidido que había dos niños en una clase de veintiuno que no eran suficientemente buenos para ser invitados a la fiesta de cumpleaños de su hijo. Los dos únicos niños que eran hijos de madres solteras.
– ¿Y por qué te ha hecho enfadar tu amigo?
– En realidad él no ha hecho nada. Pero ha aparecido de una forma tan inesperada que me ha asustado – se defendió, y palmeó la cabeza de su hija-.Tengo que parar en el banco y en la oficina de correos, pero después podemos ir a tomar un helado.
El ceño de preocupación de Caitlyn se suavizó.
– ¿Qué tal un helado de crema con chocolate?
– ¿Por qué no? -exclamó Sam, justo cuando pasaban por delante de la señal que daba la bienvenida a los recién llegados a Clear Springs.
Quizá tuvieran algo que celebrar. No todos los días aparecía por allí el padre de su hija. Oh, Dios, ¿cómo iba a atreverse a decirle que era el padre de Caitlyn? ¿Y qué haría él cuando lo supiera? ¿Se reiría en su cara? ¿La llamaría mentirosa? ¿O vería la verdad con sus propios ojos y decidiría que ya había llegado el momento de comenzar a ser un verdadero padre? Si en algún momento se le ocurría reclamar la custodia compartida, ella no podría luchar contra él. Contra el dinero de la familia Fortune y todos sus abogados, no tendría una sola oportunidad.
Sam sintió que se le secaba la garganta. Aparcó la camioneta y se obligó a tranquilizarse. No había por qué exagerar. Kyle solo iba a estar allí durante seis meses e, incluso en el caso de que averiguara que Caitlyn era su hija, no tenía por qué preocuparse. Estaba segura de que reaccionaría de una forma razonable. Claro que sí. ¿Pero Caitlyn? ¿Qué sentiría ella por su padre?
No, Samantha no podía perder a su hija. No podía perderla por culpa de nadie. Pero menos por la del hombre que la había engendrado.



Capítulo 2


– Qué desastre -con un bufido de disgusto, Kyle miró el libro de contabilidad.
El mohoso diario estaba abierto sobre el viejo escritorio de roble que llevaba en aquel estudio al menos tanto tiempo como Kyle era capaz de recordar. Había pertenecido a Ben Fortune, el abuelo de Kyle y marido de Kate, aunque Kyle no recordaba haber visto ni una sola vez a su abuelo sentado en el sillón de cuero. No, aquel rancho siempre había sido el refugio de Kate para alejarse del endiablado ritmo de la ciudad. Pero aquel libro de contabilidad era todo un misterio. ¿Por qué no habría utilizado un ordenador? ¿Por qué no había ninguna conexión a Internet? ¿O algún programa de contabilidad? Eso no era propio de su abuela, una mujer que siempre había vivido por delante de su tiempo, que utilizaba el teléfono móvil y el fax con la misma facilidad con la que se ponía un perfume. Kate Fortune había estado conectada por ordenador con todas las empresas de su difunto marido, incluyendo las más alejadas, situadas en Singapur y en Madrid. Aunque era capaz de utilizar el mismo lenguaje que los trabajadores de los pozos petrolíferos de Ben, era una mujer que pilotaba su propio avión. Y si algún rancho de Wyoming debía haber tenido un maldito PC y un módem, ese era precisamente el de Kate. Aquella falta de medios no tenía ningún sentido. A menos que Kate fuera siempre allí para alejarse del ritmo vertiginoso de la ciudad y prefiriera el paso lento con el que habían trabajado los rancheros desde hacía décadas.
Sonó el teléfono y Kyle levantó el auricular, esperando encontrarse con la voz profunda de Samantha al otro lado de la línea.
– Kyle Fortune -contestó.
– Vaya, así que era verdad -tronó la voz de Grant a través del auricular mientras Kyle se recostaba en el sillón-. Había oído el desagradable rumor de que habías vuelto a la ciudad.
– Las malas noticias corren muy rápido.
– Especialmente en esta familia.
Desde luego, pensó Kyle. Los Fortune siempre habían estado muy unidos, pero desde la muerte de Kate, Kyle había sentido cómo se reforzaban los vínculos entre primos y hermanos, como si de la tristeza compartida por la muerte de su abuela hubiera nacido una nueva camaradería.
– Me llamó Mike para decirme que habías ido hasta Jackson en el avión de la compañía, así que imaginé que aparecerías por aquí antes o después.
– Y ya he tenido tiempo de ver el animal que has heredado.
Grant soltó una carcajada.
– El Fuego de los Fortune.
– El Loco de los Fortune, lo llamaría yo.
– Te lo quitaré de las manos en cuanto puedan meterlo en un remolque. Sé que Samantha ha estado trabajando con él.
– Eso parece.
Sam. ¿Por qué no podría dejar de pensar en ella?
– Supongo que ya sabes que Rocky está pensando en venir a vivir aquí.
– ¿Rocky? ¿Te refieres a Rachel?
– Exacto, tu prima y la mía.
Kyle no había vuelto a ver a Rachel desde el día de la lectura del testamento de Kate. Normalmente atrevida y de rápida sonrisa, aquel día estaba tan afectada como el resto de la familia. Unas ojeras oscuras rodeaban sus ojos castaños. Parecía muy perdida en aquella ocasión, pero, en realidad, toda la familia lo estaba.
– Me he encontrado con Sam cuando estaba intentando domarlo. Ese semental parece un auténtico diablo.
– Lo es -rió Grant.
Kyle miró hacia la ventana. Los últimos rayos del sol acariciaban la tierra.
– Sam tiene una hija -comentó.
– Sí.
– Dice que el padre está fuera de escena. No sabía que había estado casada.
– Y no lo ha estado.
– ¿Entonces quién es el padre?
– No lo sé, nunca se lo he preguntado. No es asunto mío -contestó Grant. Sin decirlo explícitamente, estaba insinuando que tampoco era suyo.
– ¿No lo sabe nadie?
– Bueno, supongo que Sam lo sabrá, y también Bess, su madre. Algunos rumores intentaron señalar a Tadd Richter. ¿Te acuerdas de él?
– Sí. En realidad nunca lo conocí, pero tenía entendido que era el matón de la zona.
– Siempre iba rodeado de gente, montaba una moto enorme y no paraba de beber y de buscarse problemas con la ley. Sus padres se separaron y él terminó en la cárcel, o en un centro de menores cerca de Casper. En cualquier caso, Sam tuvo alguna relación con él justo antes de que se fuera de la ciudad y, bueno, al poco tiempo resultó que estaba embarazada. Pero nada de esto es asunto tuyo. Ella ha guardado silencio durante todos estos años y supongo que tendrá sus razones para hacerlo. En cualquier caso, solo llamaba para darte la bienvenida a Wyoming.
– Gracias.
– No es un mal lugar, ¿sabes?
– Nunca he dicho que lo fuera.
– Pero no parecías muy contento con la idea de tener que mudarte aquí.
Kyle fijó la mirada en los álamos que flanqueaban el arroyo.
– No me gusta que me digan lo que tengo que hacer. Ni siquiera que me lo diga Kate.
– Estoy seguro de que no va a ser tan terrible como crees. Quizá hasta descubras que es esto precisamente lo que te gusta. Nunca se sabe.
– No, nunca se sabe -Kyle sentía que estaba empezando a enfadarse. Sin necesidad de mencionarlo, Grant le estaba haciendo saber que no le gustaba la vida desarraigada que llevaba en Minneapolis.
– Quizá necesites tranquilizarte un poco.
– Quizá -contestó Kyle, tensando la mandíbula.
No necesitaba una regañina de nadie. Sabía que había desperdiciado años de su vida. Que se había casado con la mujer equivocada. Que había intentado trabajar con la familia y habían tenido que despedirlo. No le gustaba que le recordaran sus fracasos, y tampoco podía explicar la inquietud que lo perseguía desde la niñez, aquella sensación de no poder estar durante mucho tiempo en el mismo lugar. Y sospechaba que seis meses en Clear Springs con Samantha como vecina iban a ser demasiado tiempo.
– Iré por allí dentro de un par de días para asegurarme de que no estás maltratando a Joker.
– Creo que es más probable que el caballo acabe conmigo.
– O que lo haga Sam. Desde luego.
– Es muy mandona -le advirtió Grant-. Le gusta que las cosas se hagan a su manera.
– Ya me he dado cuenta.
– En cualquier caso, intenta recordar que sabe mucho más que tú sobre ranchos.
– Intentaré no olvidarlo.
– Muy bien, hasta mañana.
Kyle colgó el teléfono, frunció el ceño y cerró el libro de contabilidad. Sam. No había pensado en ella desde hacía años, no se había permitido hacerlo, pero desde que había pisado Wyoming, no era capaz de sacársela de la cabeza.
– Maldita sea -giró el cuello e hizo una mueca al sentir un tirón en una vértebra.
Tadd Richter. ¿Qué habría visto Sam en ese tipo? ¿Y qué podía importarle a él? Al fin y al cabo, aquello había ocurrido muchos años atrás.
El café instantáneo, apenas potable cuando estaba caliente, se había quedado frío y tenía una textura similar a la de un gel. Kyle ignoró la taza. El viejo sillón gimió cuando se levantó y se acercó hacia el mueble bar en el que, años atrás, Ben guardaba los licores. Estaba vacío. Segundo fracaso. Ni ordenador ni alcohol. Al parecer, en Wyoming la vida no había cambiado durante los últimos cincuenta años.
– Muchas gracias, Kate -gruñó.
Pero aquel rancho en el que pasaba los veranos, siempre había ocupado un lugar muy especial en su corazón. Un lugar que preferiría no recordar.
No había sido el viaje el responsable de su mal humor. El vuelo desde Minneapolis a Jackson no había sido malo en absoluto, ni tampoco el trayecto hasta el rancho en la camioneta. No, no era el viaje el que lo molestaba, sino aquella sensación de estar siendo manipulado. Una vez más. Por su abuela, que pretendía controlar su vida desde la tumba.
Apagó la luz del estudio y salió al larguísimo pasillo de aquella casa de dos pisos en la que había pasado tantas y tantas vacaciones de verano. En muchas ocasiones, la familia viajaba a rincones lejanos y exóticos, como México, Jamaica o la India. Pero los veranos que con más cariño recordaba, los mejores veranos, los había pasado allí, aprendiendo a ensillar caballos, marcando el ganado, bañándose en el arroyo y tumbándose en la hierba por las noches para contemplar el cielo inmenso de Wyoming.
Kyle subió hasta el segundo piso. Al final del pasillo se encontraba la habitación en la que dormían él y sus primos. Palpó la madera gastada de la puerta y acarició el boquete que había hecho Michael al intentar abrir la puerta el día que Kyle y Adam lo habían dejado encerrado. Kyle tenía entonces doce años. Y Michael, un año mayor que él y de un genio más rápido que la pólvora, no estaba dispuesto a permitir que un simple cerrojo le impidiera salir a vengarse de su hermano, arrojándole un cubo de agua helada.
Kyle sonrió al recordar a Michael, empapado de la cabeza a los pies.
Parecía que habían pasado siglos desde entonces. Aquello había ocurrido antes de que comenzara a afeitarse. De que empezara a fijarse en las chicas. Mucho antes que Sam.
Encendió la luz, entró en la habitación y contempló las literas. No había sábanas en ninguna de ellas y los colchones estaban muy desgastados. No quedaba ningún rastro de los paquetes de cigarrillos que le birlaban a su abuelo, ni de las revistas Playboy que uno de los trabajadores del rancho les alquilaba a los chicos, ni de las botellas que escondían en los cajones de la cómoda.
Deslizó la mano por el armazón de una litera y se detuvo frente a la ventana por la que tantas veces habían escapado. El saliente estaba al lado de un manzano de largas ramas y los chicos habían preparado un elaborado sistema de cuerdas y poleas que les permitía bajar y subir a su antojo. Pensaban entonces que eran muy ingeniosos, pero Kyle sospechaba que probablemente su abuela sabía todo lo que ocurría en el piso de arriba. Era demasiado inteligente para haber pasado por alto todas sus travesuras.
– Canalla -gruñó, apretando los puños con tristeza.
Pensar que su abuela se había ido para siempre le causaba un inmenso vacío en el alma. ¿Cómo se le habría ocurrido marcharse sola en ese condenado avión, en busca de una planta extraña de la selva amazónica? Nunca había podido encontrarla. El avión había explotado en algún remoto lugar del Brasil, había caído a tierra y había ardido en llamas. Habían devuelto su cuerpo achicharrado a los Estados Unidos, donde sus hijos y sus nietos habían tenido que enfrentarse con incredulidad y dolor al hecho de que la fuerza más influyente de sus vidas había desaparecido para siempre.
Kyle abrió la ventana, dejando entrar la brisa, y fijó la mirada en aquella tierra que había pasado a ser suya. Bueno, por lo menos lo sería durante seis meses, si era que conseguía aguantar durante tanto tiempo en ese lugar. La verdad era que no le había importado mucho dejar Minneapolis. Su vida en aquella ciudad se había quedado estancada. Nunca había conseguido encontrarse a sí mismo, no había alcanzado ninguna estabilidad, ni tenía un trabajo suficientemente bueno como para tenerlo en cuenta. No, él siempre había sido inquieto por naturaleza y por eso, de todos los nietos, Kyle había sido elegido para heredar el rancho. Probablemente aquella había sido la forma que había encontrado su abuela de obligarlo a echar raíces.
Diablos, recordaba el funeral, y el ataúd cubierto de flores, la iglesia estaba llena, y la familia, toda vestida de luto, luchaba contra las lágrimas. Horas después, todavía muy afectados y sin poder apenas pronunciar palabra, se habían sentado alrededor de la mesa del despacho del abogado de la compañía mientras él, Sterling Foster, con el testamento de Kate entre las manos, decía:
– Kate Fortune era una mujer extraordinaria. Madre de cinco hijos, aunque solo cuatro pudieron crecer a su lado. Abuela de, ¿cuántos?, ¿doce nietos? Y también bisabuela -había sonreído con tristeza-.Aunque enviudó diez años atrás, nunca le faltaron las fuerzas para dirigir Fortune Cosmetics. Sobrevivió a la muerte de su marido, Ben, y a la pérdida de un hijo. Bueno, todo eso ya lo sabéis. Lo primero que me pidió fue que, cuando ella muriera, os entregara a cada uno de vosotros los dijes con la fecha de vuestro nacimiento que llevaba en el brazalete -pasó una bandeja de plata con sobres alrededor de la mesa y, cuando la bandeja llegó a su lado, Kyle descubrió su nombre mecanografiado en uno de ellos.
«Oh, Kate», pensó con tristeza mientras abría el sobre y sacaba un dije de plata.
Sterling se aclaró la garganta y levantó los papeles que tenía ante él.
– «Yo, Katherine Winfield Fortune, en plenas facultades…».
Todo el mundo estaba pendiente del abogado y Kyle sentía todos sus músculos en tensión. Aquello era terrible. Tenía la sensación de que el mundo se había detenido y se estaba abriendo bajo sus pies.
Su hermana Jane estaba sentada a su lado, posando la mano en la manga de su abrigo. Intentaba ser valiente, pero el labio inferior le continuaba temblando. Como madre soltera, se la suponía capaz de enfrentarse a cualquiera de los desafíos que le planteara la vida. Pero ninguno de ellos, ni hijos, ni hijas, ni nietos, podían creer que hubieran perdido a alguien tan querido y fundamental en sus vidas.
– Oh, Dios mío -sollozó Jane.
Kyle tomó la mano de su hermana y se cruzó con la mirada sombría de Michael. Los ojos de Michael reflejaban la tristeza de los de Kyle. Michael. Siempre responsable. Allí donde Michael había hecho las cosas bien, Kyle siempre metía la pata. Michael cargaba con todo tipo de responsabilidades. Kyle huía siempre de ellas.
Jane se estiró en la silla. Pestañeó, enderezó los hombros y se sirvió un vaso de agua. Atendiendo a una señal de Allison, sirvió un segundo vaso. Allie era una belleza, la modelo de Fortune Cosmetics, la sonrisa de mil vatios de la empresa. En aquel momento su hermoso rostro estaba pálido, demacrado. Estaba sentada entre su hermano Adam y Rocky, su melliza. E incluso a Rocky, siempre sonriente y animada, se la veía apagada.
Rocky parecía estar apoyándose en la fortaleza de Adam, que la palmeaba con aire ausente el hombro mientras Sterling leía. Adam era el hijo mayor de Jake y Erica Fortune. Había crecido rodeado de hermanas y había sido el hijo rebelde. Había dado la espalda a la fortuna de la familia y se había dedicado a recorrer el país durante años, antes de enrolarse en el ejército. Había abandonado la vida militar tras la muerte de su esposa. En ese momento, Adam era un viudo con tres hijos y estaba intentando colaborar con la familia.
Kyle no lo envidiaba. Diablos, aquel día era imposible envidiar a nadie de la familia. Se aflojó el cuello de la camisa e intentó concentrarse.
Sterling lo miró un instante y continuó leyendo. A Kyle le caía bien aquel tipo. No tenía pelos en la lengua y no le gustaba andarse con rodeos. Con las gafas en la punta de la nariz y el pelo blanco impecablemente peinado, continuaba leyendo:
– Y a mi nieto, Grant McClure, le lego el caballo Fuego de los Fortune.
Kyle observó, la reacción de su hermanastro, pero Grant continuaba mirando por la ventana, sin estremecerse siquiera al oír su nombre. Parecía completamente fuera de lugar con los vaqueros, la cazadora, el gorro y la polvorienta camioneta que había dejado aparcada en medio de los BMWs, los Cadillacs y los Porsches de la familia. Kyle se apostaría cualquier cosa a que su hermanastro estaba deseando montarse en el avión, abandonar las luces de la ciudad y regresar a la dura vida que él amaba, en medio de ninguna parte, en Clear Springs, Wyoming.
Al lado de Grant, estaba Kristina, la única hija de Nate y Bárbara, el padre y la madre adoptiva de Kyle, respectivamente. Kristine se mordía el labio nerviosa mientras intentaba fingir interés. Mimada más allá de lo posible, se echaba el pelo hacia atrás y miraba por encima del hombro, ansiosa por salir cuanto antes del sofocante despacho del abogado.
Kyle no podía culparla. Habían soportado ya el funeral, el entierro y el bufé que se había servido después para los amigos más íntimos de la familia. Habían recibido cientos de cartas de pésame, un verdadero jardín de flores y coronas y miles de dólares en cheques para ser entregados a las obras benéficas favoritas de Kate. Después estaban las especulaciones de la prensa sobre su muerte, los comentarios provocados por el hecho de que hubiera volado sola en el avión de la compañía, pilotándolo ella misma, y las hipótesis sobre por qué habría perdido el control de los mandos para terminar pereciendo de una forma horrible… Kyle apretó los dientes.
– «…Y a mi nieto Kyle, le dejo el rancho de Clear Springs, Wyoming, con todo el ganado y el equipo, excepto el semental de Grant» -Kyle apenas prestó atención hasta que el abogado leyó las condiciones-. «Kyle debe residir en el rancho durante al menos seis meses antes de poder traspasar la escritura y hacer los arreglos necesarios para venderlo…».
Era como si su abuela quisiera encadenarlo al rancho, al paraíso de su infancia. Oyó que su hermano Michael contenía la respiración, probablemente a causa del valor del rancho y de que Kyle nunca había hecho nada por sí solo.
Más tarde, Michael habló con él a solas para echarle un discurso sobre la responsabilidad, la necesidad de que tomara el control de su vida y de que aprovechara la oportunidad que Kate le estaba brindando.
Kyle no le hizo mucho caso. Él no necesitaba regañinas. Sabía perfectamente que había arruinado su vida y no creía que fuera asunto de Mike lo que hiciera o dejara de hacer en el futuro. Era su propia juventud la que había arruinado.
Pero su hermano tenía razón en una cosa: le estaban ofreciendo una oportunidad de demostrar su valía en el rancho. Y él iba a hacer las reparaciones que fueran necesarias para posteriormente venderlo, aunque probablemente no era eso lo que su abuela quería.
– ¿Y qué esperabas? -le preguntó en voz alta a su abuela, en medio de la habitación vacía-. ¿De verdad creías que podías controlarme desde la tumba? Pues bien, estabas equivocada. Voy a vender esta casa, así – chasqueó los dedos y se acercó a la ventana, pero antes de cerrarla, fijó la mirada en la noche estrellada y en la casa del rancho vecino, donde brillaba la luz en una de las ventanas. Sam.
Una inesperada oleada de emoción golpeó su corazón. Durante un breve instante, se preguntó si su abuela no habría decidido llevarlo al rancho para acercarlo a la única mujer capaz de hacerle desear estrangularla en un instante y hacer el amor con ella al siguiente. Pero era imposible. Nadie, absolutamente nadie, se había enterado de su aventura con Sam.
Fijó la mirada en la ventana iluminada, en aquella luz cercana que parecía estar dándole la bienvenida, y apretó los dientes al darse cuenta de que no había nada que le apeteciera más que cruzar aquellos campos bañados por la luz de la luna, llamar a la puerta y estrechar a Sam entre tus brazos.
Pero cruzar la alambrada que separaba su rancho del de los Rawlings era lo último que pretendía hacer.
Volvió la cabeza tan bruscamente que estuvo a punto de golpearse con una viga. Se sentía frustrado, preocupado y manipulado cuando pensaba en Sam. Como si su abuela estuviera escuchándolo gruñó:
– De acuerdo, Kate, has ganado. Ya estoy aquí. Ahora solo falta que me digas una cosa: ¿qué demonios se supone que puedo hacer con Sam?



Capítulo 3


– Magnífico, sencillamente magnífico.
Sam pateó el suelo con las botas; estaba en el porche trasero de su casa, donde una polilla chocaba una y otra vez contra la luz exterior. Miró de reojo hacia la alambrada que se extendía en el límite de los dos ranchos y se preguntó si Kyle también estaría despierto.
Había estado luchando durante todo el día contra un dolor de cabeza insoportable que había comenzado en cuanto había vuelto a poner los ojos sobre Kyle Fortune, tras diez largos años de separación. Mientras se encargaba de las tareas del rancho, había estado pensando en él, deseando no tener que volver a verlo jamás, pero sabiendo en lo más profundo de su estúpido corazón que no le quedaría otro remedio.
¿Por qué Kate, una mujer de la que Sam admiraba su valor y su visión de futuro, habría dejado el rancho a Kyle cuando tenía más de doce descendientes entre los que elegir? Kyle era el menos indicado para dirigir el rancho, el peor candidato para adaptarse a Wyoming. ¿Por qué no a Grant, que nunca había abandonado Clear Springs? ¿O a Rachel, de la que mucha gente decía que era igual que su abuela? Rocky, la prima de Kyle, era una mujer intrépida y valiente y siempre había adorado Clear Springs. Pero no, Kate había elegido a Kyle y además lo había atado a aquel lugar durante seis largos meses.
Entró en la cocina sin hacer ruido, se acercó al fregadero y se lavó la cara con agua fría, dejando que las gotas cayeran sobre la pechera de la blusa.
Bebió un largo sorbo de agua del grifo. Si tuviera un mínimo de sensatez o valor, llamaría a Kyle, le diría que necesitaba hablar con él y después, cuando volviera a estar frente a ese rostro maravilloso otra vez, le confesaría que era padre de una hija, de una niña preciosa.
– Muy bien, ¿y después qué? -se preguntó en voz alta…
Kyle daría media vuelta y saldría corriendo, en el caso de que la historia decidiera repetirse, o le pediría las pruebas de paternidad y después, en cuanto se hubiera demostrado científicamente su paternidad, reclamaría la custodia parcial de su hija.
– Maldito sea… -se interrumpió bruscamente al ver el reflejo de Caitlyn en la ventana del fregadero-. ¿Qué haces levantada?
– ¿Y tú qué haces maldiciendo?
Sam suspiró, esbozó la sonrisa especial que reservaba para su hija y se encogió de hombros.
– De acuerdo, me has pillado -admitió-. Supongo que estoy enfadada.
– ¿Por culpa de tu amigo? -Caitlyn la miraba de forma extraña; con el ceño fruncido por la preocupación y aquellos ojos azules idénticos a los de su padre señalándola con expresión acusadora.
– Sí, por culpa de él.
– Pero tú siempre me dices que no debo dejar que otras personas me afecten tanto.
– Un buen consejo, supongo que yo también debería seguirlo. Y ahora, ¿por qué no me explicas qué haces levantada tan tarde? Creía que te habías ido a la cama hace una hora.
– No puedo dormir.
– ¿Por qué?
– Hace mucho calor.
– ¿Y…?
Sam se acercó a su hija, la hizo volverse con delicadeza y la condujo hacia el dormitorio.
– Y… -Caitlyn se mordió el labio preocupada.
– ¿Qué te pasa, Caitlyn?
– Es Jenny Peterkin -admitió la niña por fin.
– ¿Qué ha pasado con Jenny? -a Samantha no le gustaba aquel tema de conversación. Jenny era una niña de diez años, absolutamente mimada que se había convertido en una pesadilla para Caitlyn durante el segundo grado.
– Creo que me ha llamado.
– ¿Crees?
– Sí, cuando estabas en el establo, alguien ha llamado por teléfono, ha preguntado por mí y ha dicho que era Tommy Wilkins, pero su voz no era la suya y se ha empezado a reír -tragó saliva y miró hacia el suelo.
– ¿Y qué te ha dicho Tommy, o Jenny, o quienquiera que fuera?
– Que… que soy una bastarda.
«Oh, Dios mío, dame fuerzas», rezó Sam antes de contestar.
– Tú ya sabes cómo son esas cosas, Caitie. Y que lo mejor que se puede decir de las personas que te han llamado es que son tontainas sin sentimientos -dijo Sam, dolida por el sufrimiento de su hija-. Ellos no saben nada de ti.
Se inclinó para abrazar a Caitlyn. Aquella no era la única vez que la falta de padre había convertido a su hija en blanco de bromas, y probablemente tampoco sería la última, pero cada vez le dolía más.
– ¿Es verdad?
– ¿El qué?
– He buscado esa palabra en el diccionario. Y., y yo soy bastarda porque no tengo papá.
– Es verdad que yo no me casé con tu padre, pero claro que tienes padre, cariño. Todo el mundo lo tiene.
– ¿Pero dónde está el mío? ¿Y quién es? -a Caitlyn le temblaba ligeramente el labio y los ojos se le llenaron de lágrimas.
– Es un hombre que vive muy lejos de aquí, ya te lo expliqué.
– Pero también me dijiste que algún día lo conocería.
– Y lo harás.
– ¿Cuándo?
– Me temo que antes de lo que yo querría -contestó Sam con una triste sonrisa.
– ¿Y me gustará?
– Creo que sí. A la mayoría de la gente le gusta.
– Pero a ti no.
– Es más complicado que eso, ya lo entenderás. Y ahora, ¿quieres un poco dé chocolate antes de irte a la cama?
Caitlyn entrecerró los ojos, como si supiera que estaba siendo manipulada.
– Pero mamá…
– La próxima vez que Jenny, Tommy o quien quiera que esté haciendo esas llamadas te diga algo parecido, dile que te deje en paz. No, mejor todavía, no le digas nada, pásame a mí el teléfono. Yo me encargaré de ellos. ¿Estás mejor ahora?
– Sí, supongo que sí.
Habían desaparecido las lágrimas de sus ojos, y, de momento al menos, también su disgusto. Suspirando, Caitlyn se asomó a la ventana y miró hacia el establo.
– Estaba pensando… -miró a su madre de reojo.
– ¿En qué estabas pensando, cariño?
– Me prometiste que me regalarías un caballo el día de mi cumpleaños.
– Sí, es cierto, pero tu cumpleaños no será hasta que llegue la primavera.
– Sí, lo sé, pero antes llegará Navidad.
– Todavía faltan seis meses para entonces -seis meses, la misma cantidad de tiempo que Kyle tenía que pasar en Wyoming.
Madre e hija subieron por la escalera de madera que conducía al dormitorio de Caitlyn, a la misma habitación en la que Sam había pasado sus años de infancia.
Abrió la ventana. Una ligera brisa meció las cortinas, llevando con ella la fragancia del heno y de las rosas del jardín. Los grillos cantaban y su dulce coro solo era interrumpido por los ocasionales gemidos de algún ternero perdido o por los tristes aullidos de los coyotes.
Caitlyn se dejó caer en la cama e intentó disimular un bostezo.
– Te quiero, mamá -musitó contra la almohada. En aquel momento se parecía tanto a Kyle que a Sam le dolió el corazón.
– Yo también -la besó y se levantó, pero antes de que hubiera abandonado la habitación, Caitlyn le pidió:
– Deja la luz encendida.
– ¿Por qué?
– No sé.
– Claro que lo sabes, duermes a oscuras desde que tenías dos años, ¿te ocurre algo? ¿Hay algo que te preocupe, además de las llamadas de Jenny Peterkin?
Caitlyn se mordió el labio, señal inequívoca de que algo la inquietaba. Sam volvió a sentarse en la cama.
– Vamos, cariño, dime lo que te pasa.
– No lo sé -admitió Caitlyn, a punto de hacer un pueblero-. Solo es una sensación.
A Sam se le secó la garganta.
– ¿Una sensación? ¿De qué tipo?
– Como… como de que alguien me está observando.
– ¿Alguien? ¿Quién?
– ¡No lo sé! -respondió Caitlyn, tapándose con la sábana hasta el cuello, como si de pronto hubiera bajado la temperatura en la habitación.
– ¿Has visto a alguien? -oh, Dios, ¿habría alguien acechando a su hija?
– No he visto a nadie, pero… no sé, es como, como cuando sientes que alguien te está mirando fijamente. A veces Zach Bellows me mira de una manera extraña, y aunque está sentado detrás de mí y no puedo verlo, sé que me está mirando. Me da mucho miedo.
– Claro que sí -a Sam le latía el corazón de forma salvaje-. Pero si no has visto a nadie… ¿cuándo has tenido esa sensación?
– Un par de veces en el colegio y otras cuando estaba en una tienda.
– ¿Y había alguien contigo cuando ha ocurrido? ¿Estabas con alguna amiga o con alguna profesora que pueda haberse dado cuenta de quién te estaba mirando? -preguntó Sam, intentando no dejarse llevar por el pánico.
Caitlyn negó con la cabeza.
– Entonces, ¿por qué estás asustada esta noche?
Caitlyn se mordió el labio.
– Es solo que… todo es muy raro.
– Bueno, pues ya está -Sam esbozó una sonrisa, aunque por dentro estaba destrozada-.Vas a dormir conmigo. Y no te preocupes por si alguien está o no vigilándote. Tenemos el mejor perro guardián del mundo y…
– ¿Fang? -Caitlyn soltó una carcajada y la preocupación desapareció de sus ojos.
– Sí, y por la noche siempre cierro las puertas y las ventanas con cerrojo. Además, seguro que todo es cosa de tu imaginación. Vamos.
Llevando la sábana con ella, Caitlyn corrió hacia el dormitorio de su madre, saltó a la cama y se acurrucó bajo las sábanas.
– ¿Podemos ver la televisión?
– Creía que estabas cansada.
– Por favor…
Preguntándose si estaría siendo engatusada por la más joven actriz del planeta, Sam le dio permiso para ver la televisión. Comprobó que las puertas estaban bien cerradas, se aseguró de que Fang estaba en su lugar favorito, al pie de las escaleras, y dirigió una última mirada hacia el rancho de los Fortune. La noche, iluminada por la luna creciente, era serena, en absoluto siniestra. Él único problema que le deparaba el futuro inmediato era Kyle Fortune. Sam subió las escaleras, atenta como siempre al crujido del tercer escalón, pero consciente de que su vida ya nunca volvería a ser la misma.
Kyle sacudió las moscas con la carpeta mientras caminaba por el establo, observando los toneles de grano, las herramientas, los productos veterinarios y las balas de heno. Aunque todavía no eran las nueve de la mañana, ya había estado en el establo, en los tres cobertizos y en el taller. Pretendía comparar las notas y las cifras que había encontrado en los libros de contabilidad del estudio para a continuación pasarlas al ordenador que había encargado por teléfono. Un portátil con módem e impresora. El rancho Fortune por fin iba a abandonar el pasado.
En los establos comenzaba a hacer calor. El olor penetrante de los caballos y el cuero conformaban la esencia que Kyle siempre había asociado con aquel lugar.
Oyó relinchar a Joker en el corral y deseó que Grant se lo llevara cuanto antes. Porque él siempre lo asociaría a su reencuentro con Sam.
Aquel inoportuno pensamiento se apoderó de su cerebro. Sacó las gafas de sol del bolsillo de la camisa y se las puso para salir al exterior.
El caballo volvió a relinchar.
– Tranquilo, tranquilo -lo consoló una voz infantil.
Kyle se paró en seco. Haciendo equilibrios sobre la cerca, había una niña de entre ocho y doce años. Un mechón de pelo rubio escapaba de la cola de caballo en la que llevaba recogido el pelo. El polvo y el barro salpicaban su atuendo, una sencilla camiseta amarilla y unos vaqueros cortados. No podía verle la cara, porque estaba de espaldas a él, concentrada en el caballo.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó Kyle. La niña se sobresaltó de tal manera que estuvo a punto de caerse.
– ¿Quién eres tú? -preguntó Caitlyn, con sus ojos azules brillando de indignación.
– Creo que eso me toca preguntarlo a mí -caminó hasta ella, mirándola con atención, y al instante comprendió que era la hija de Samantha. Tenía la misma inclinación orgullosa de barbilla, los mismos labios llenos y una nariz idéntica.
– Soy Caitlyn -contestó desafiante-. Caitlyn Rawlings.
– Me alegro de conocerte. Yo soy Kyle Fortune -la niña le sostuvo la mirada sin pestañear-. Conozco a tu madre, ¿ella también ha venido?
– No -la niña pareció ligeramente temerosa, como si no confiara en él, o como si supiera que no debería estar allí.
– ¿No? -Kyle se inclinó contra la cerca, observando a aquella niña traviesa tan parecida a su madre-. ¿Pero ella sabe que estás aquí?
Caitlyn se mordió el labio, como si estuviera contemplando la posibilidad de decir una mentira.
– A lo mejor…
– Bueno, ¿lo sabe o no lo sabe?
La niña desvió la mirada.
– Cree que he ido a casa de Tommy. Vive ahí… -señaló hacia el oeste-. Pero he atajado por los campos y…
– Has terminado hablando con Joker.
– Sí. Será mejor que me dé prisa -respondió, como si de pronto se hubiera dado cuenta de que podría tener problemas. Saltó al suelo, se sacudió el polvo de las manos y preguntó vacilante-: ¿Te apellidas Fortune? ¿Como la señora Kate?
– Era mi abuela, sí.
– Tienes suerte -contestó la niña con una sonrisa.
– Me dejó en herencia este rancho.
– ¿Entonces ahora vives aquí? -sus ojos brillaron como el lago bajo el sol del verano-.Vaya, pues sí que tienes suerte.
– ¿Tú crees? -Kyle miró a su alrededor-. Sí, supongo que sí. En cualquier caso, solo estaré aquí hasta Navidad.
– ¿Y después qué?
– Probablemente venda el rancho.
– Si yo fuera la dueña de este rancho, nunca lo vendería. Mi madre dice que es el mejor rancho del valle.
– ¿De verdad? -una niña interesante, aquella Caitlyn Rawlings. Precoz, inteligente, y sospechaba que también astuta.
– Tengo que largarme. Si no la llamo pronto, mi madre llamará a casa de Tommy -giró sobre los talones y se alejó de allí mientras Kyle la observaba marcharse.
Instintivamente, supo que era una niña que jugaba a cazar saltamontes, a tirar piedras al arroyo y a construir fuertes con balas de heno. Sí, pensó mientras la veía deslizarse entre las alambradas y empezar a correr por los campos. Definitivamente, era la hija de Sam.
– Vaya, vaya, lo que hay que ver -dijo Grant mientras cruzaba la mosquitera y miraba a su hermano, media hora después de que Kyle y Caitlyn se hubieran conocido-. Si no te conociera, pensaría que eres un auténtico vaquero.
– Estupendo -contestó Kyle con inmenso sarcasmo.
– ¿Tienes café?
– Instantáneo.
Grant sonrió de oreja a oreja.
– ¿Qué? ¿No tienes un capuchino, o un café exprés, o cualquiera de esas endiabladas cosas que se beben en la ciudad?
Kyle bufó. No podía discutir con su hermanastro. Él comenzaba la jornada en Minneapolis con cualquiera de las dos bebidas que había mencionado, aunque no iba a admitirlo. Lo que sí tenía que reconocer era que las botas le apretaban un poco y que los vaqueros, recién salidos de una tienda de la localidad, todavía le quedaban un poco ajustados.
– Mira, insúltame si quieres. Solo pienso quedarme aquí hasta que pueda venderlo. Y ya solo me quedan ciento ochenta días para poder hacerlo.
– Muy noble por tu parte -observó Grant.
– ¿Y quién ha dicho nunca que yo sea noble?
– Nadie, créeme.
– Me lo imaginaba -él nunca se había dedicado a perseguir causas nobles, pero tampoco creía que a nadie tuviera que importarle. Por supuesto, admiraba a aquellos que luchaban por algo en lo que creían, pero por su parte, mientras no violara la ley o hiciera demasiado daño a alguien, lo demás no le importaba demasiado. De lo único que se arrepentía, y más profundamente de lo que estaba dispuesto a admitir, era de cómo se había portado con Sam. Al volver a verla, se había dado cuenta de lo cerca que había estado de ella. Pero eso había sido mucho tiempo atrás. Cuando eran niños.
Grant colgó su sombrero detrás de la puerta y se sentó en una silla, frente a la mesa de madera de arce, mientras Kyle servía dos tazas de aquello a lo que en el rancho llamaban café.
– Así que has vuelto a ver a Sam -comentó Grant mientras Kyle le tendía la taza.
– La vi ayer. Estaba trabajando con ese diablo que has heredado.
– Ella es la única capaz de dominarlo.
– ¿Ah sí?
– Sí, Sam se ha convertido en una espléndida amazona.
¿Había una nota de admiración en la voz de su hermanastro? Por alguna razón incomprensible, Kyle sintió el aguijón de los celos.
– Puedo imaginármelo.
Grant bebió un trago de café y arrugó la nariz.
– Parece que nadie se ha tomado la molestia de enseñarte a cocinar.
– Háblame de Sam -se sentó en un banco de madera, apoyando la pierna en una silla cercana.
– Ha sido una auténtica bendición. Cuando Jim enfermó, se ocupó de todo. Trabaja como antes lo hacía su padre. Él le enseñó todo lo que ella sabe sobre los ranchos y, cuando murió, Sam fue capaz de dirigir tanto su rancho como este -hizo girar el café en la taza y frunció el ceño-. Kate confiaba completamente en Sam cuando no estaba por aquí, aunque contrató a un tipo, Red Spencer, como capataz. No era tan duro como Jim, y Sam lo ayudaba en lo que podía. Red se marchó y cayó todo el peso del rancho sobre los hombros de Sam. Kate intentó encontrar a alguien que pudiera sustituirla, pero no había nadie tan honesto y franco como Samantha Rawlings. Después, bueno, Kate murió y Sam se hizo cargo de todo.
– Hablas de ella como si fuera capaz de hacer milagros -en aquella ocasión, Kyle tenía la certeza de que su hermano hablaba de Sam en un tono casi reverencial-. No estarás enamorado de Sam, ¿verdad?
Grant sonrió y se pasó la mano por el pelo.
– ¿Yo? En absoluto, y compadezco al pobre tonto que lo haga. Es cabezota como una mula. A mí me gustan las mujeres con menos carácter.
– Sí, claro -Kyle no estaba del todo convencido y no se molestó en disimularlo. Grant, aunque soltero, no era inmune a las mujeres, y menos a las que eran atractivas e inteligentes, como Sam-. Hoy he conocido a su hija.
– ¿A Caitlyn?
– Mmm. Ha estado aquí hace una media hora. Se parece mucho a su madre.
– Sí. Y tiene el mismo carácter. Esa niña es capaz de ganarse el corazón de cualquiera.
– ¿Igual que Sam?
Grant sonrió divertido.
– ¿Por qué debería importarte?
– No lo sé.
– Vaya, vaya, hablando del rey de Roma… -dijo Grant, al oír el sonido de una camioneta. Una nube de polvo seguía a la vieja Dodge que se detuvo cerca de la casa-. Creo que será mejor que vaya a ver los progresos que está haciendo con Joker.
– ¿Ese caballo endiablado? Si la exhibición de ayer sirve de indicación, me temo que las cosas no van demasiado bien.
– ¿Quieres echarnos una mano con él?
– Diablos, no. Cuanto más lejos esté de esa bestia, mejor. Si Kate no te lo hubiera dejado en herencia, probablemente se lo habría vendido a una fábrica de pegamento -respondió Kyle; pero asomaba una sonrisa a la comisura de sus labios.
– Claro -Grant se terminó el café sin apartar en ningún momento los ojos de la ventana.
– Mira, tengo que vivir aquí durante los próximos seis meses, pero no creo que tenga que arriesgar la vida intentando enseñarle a un semental engreído a seguir una cuerda.
– Presumo que estás hablando del caballo, y no de mí -Grant continuaba mirando por la ventana.
Kyle permitió que su mirada siguiera el mismo rumbo que la de Grant y observó a Samantha bajar de un salto de la camioneta y apartarse el pelo de la cara.
– Puedes tomártelo como quieras -contestó Kyle.
– ¿Sabes, Kyle? Creo que esa mujer está que echa fuego por la boca. Creo que iré a comprobar cómo está mi caballo.
– Gallina.
Grant tomó su sombrero.
– Puedes estar seguro. Hace años me prometí a mí mismo que jamás permitiría que una mujer me regañara antes de las diez de la mañana. Eso es como comenzar el día con el pie izquierdo -lo miró con los ojos entrecerrados-. ¿Sabes? Puede que solo sean imaginaciones mías, pero tengo la sensación de que Sam se ha tomado esto como un auténtico desafío.
Samantha cerró la puerta de la camioneta. Llevaba unos vaqueros ajustados de color negro y una camisa vaquera remangada hasta los codos, como si estuviera preparada para la pelea. Apretaba los labios con firmeza y determinación. Antes de que Grant hubiera tenido oportunidad de abrir la puerta, entró en la casa como un huracán.
Kyle sintió que una sonrisa cruzaba su rostro, aunque deseó poder disimular su diversión, porque si las miradas pudieran matar, él habría muerto en el mismo segundo en el que Sam desvió sus furiosos ojos verdes en su dirección.
– Buenos días, Sam -la saludó Grant.
– Buenos días -respondió ella.
– Estaba a punto de marcharme.
– Espera, tengo que hablar contigo -le dijo, posando una mano en su brazo con un gesto tan íntimo y amistoso que Kyle apretó los dientes-. ¿Qué piensas hacer con Joker ahora que ha venido Kyle?
– Pensaba llevármelo la semana que viene o así. No tengo prisa. Supongo que para entonces ya se habrá amansado lo suficiente como para subirse a un remolque.
Sam no pudo evitar sonreír y Kyle se sintió como si acabaran de pegarle una patada en el estómago. ¿Cuántas veces le había dedicado Sam esas sonrisas a él?
– Supongo que eso tendrá que decidirlo Kyle. Ahora es él el que está a cargo del rancho -su sonrisa había desaparecido para ser sustituida por su expresión inicial. Un profundo ceño oscurecía una mirada furiosa que volvía a tener a Kyle como destinatario-. Solo he venido aquí para recoger mis cosas. Ahora que ha venido Kyle, no tiene sentido que siga ocupándome del rancho.
Pasó por delante de Grant.
– ¿Samantha? Espera un momento. ¿No irás a renunciar a ocuparte de Joker, verdad?
– A lo mejor puede domarlo Kyle.
– Ni en sueños -respondió Grant.
– De ningún modo -Kyle levantó las manos-. Yo no quiero tener nada que ver con esa bestia.
Sam musitó algo en silencio que tenía que ver con los niños mimados y las cucharillas de plata.
– Hicimos un trato -le recordó Grant.
– Que quedó cancelado cuando Kate le dejó el rancho a tu hermano.
– Eh, yo no tengo nada que ver con eso -proclamó Kyle y Sam lo taladró con una mirada con la que lo estaba llamando al mismo tiempo estúpido urbanita, inútil y cobarde.
– Por el amor de… -Samantha se apartó el pelo de la cara, pero algunos mechones volvieron a ocultar sus ojos-. De acuerdo, de acuerdo-le dijo a Grant-. Yo me ocuparé de Joker. Dentro de un par de días retomaré el trabajo.
– ¿Pero esto qué es? -Grant miró alternativamente a Kyle y a Sam-. ¿Una discusión amorosa?
Sam palideció notablemente.
– Tengo mucho trabajo en mi rancho.
– Está bien -aunque Grant no parecía haberse tragado esa historia, tampoco quería continuar presionando-. Siempre y cuando pueda venir a llevarme a Joker antes de que la yegua de Clem James se ponga en celo.
– Lo único que puedo prometerte es que lo haré lo mejor que pueda.
– No te pido nada más -Grant se puso el sombrero-. Tengo que ir al pueblo a comprar una pieza para el tractor. Os veré más tarde -abrió la puerta, pero antes de salir vaciló un instante y se volvió-. Oh, por cierto, Kyle, mamá ha llamado esta mañana. Al parecer Rebecca ha estado hablando de contratar a un detective privado para que investigue las causas del accidente en el que murió Kate.
– Yo pensaba que había sido un accidente, un fallo del motor o algo parecido.
– Sí, eso fue lo que todo el mundo pensó, pero ya conoces a tu tía. Ella no es de las que piensan que lo mejor es no remover el asunto.
Kyle tuvo una sensación muy parecida al miedo. Rebecca era la hija pequeña de Ben y de Kate y, aunque fuera su tía, solo tenía unos años más que él. Como escritora de novelas de misterio, Rebecca se había ganado la fama de tener en ocasiones una imaginación desbocada.
– ¿Y ella que cree que ha pasado?
– ¿Quién puede saberlo? Si quieres saber mi opinión, creo que Rebecca debería intentar olvidarse de todo y tranquilizarse.
– Oh, ¿igual que tú?
Grant le dirigió una mirada inescrutable.
– No me sorprendería que Rebecca te llamara. Adiós, Kyle, Sam.
Samantha lo observó marcharse y se sintió repentinamente insegura. Estaba a solas con Kyle. Otra vez. Se suponía que era eso lo que quería. ¿O no? Mientras Grant se alejaba en su camioneta, fue de pronto consciente de que el aire de la casa parecía haberse espesado, llenándose de una silenciosa emoción. Y empezó a tener problemas para respirar. Y sentir eso estando cerca del hombre que había sido capaz de romperle el corazón era completamente estúpido.
– Creo que jamás en mi vida entenderé por qué te ha dejado Kate este rancho en herencia. Grant, Rocky…
– Lo sé, lo sé. Ya me comentaste que cualquier otro miembro de mi familia habría sido una opción mejor.
– Pues sí, eso es lo que creo.
– ¿Incluso Allison?
Samantha apretó los labios al oírle mencionar a la sofisticada y hermosísima melliza de Rocky.
– Incluso Kristina.
– ¡No, Kris no, por Dios! -bromeó Kyle.
– ¡Claro que sí! Tu hermana puede ser una chica mimada, pero por lo menos sabe lo que quiere en esta vida -Sam nunca se había caracterizado por guardarse sus opiniones, especialmente con Kyle-. Creo que tu abuela estaba fuera de sus cabales cuando decidió dejarte el rancho.
– No me digas.
– ¿Y sabes lo que pienso?
– Tengo la sensación de que me lo vas a decir tanto si quiero como si no, así que, adelante.
Esbozó una sonrisa que despertó en Sam la imperiosa necesidad de darle una bofetada.
– Lo que pienso es que no vas a aguantar seis meses, Kyle. No creo que seas capaz de soportar un invierno en este lugar. A veces nos quedamos sin luz, y si no consigues hacer funcionar el generador, hasta tienes que encender el fuego para entrar en calor. Hay que abrir caminos en la nieve para poder llegar a los establos, derretir el agua para el ganado y alimentarse a base de copos de avena, latas de judías, patatas y manzanas. No hay televisión, ni radio. Estás tú solo con tu ingenio, intentando sobrevivir contra la naturaleza. Y en tu caso, creo que ella te ganaría hasta con las manos atadas.
– ¿Cuánto?
– ¿Cuánto qué?
– ¿Cuánto estás dispuesta a apostar? -preguntó, con una mirada repentinamente peligrosa.
Cruzó la escasa distancia que los separaba y la fulminó con una expresión tan sombría como una nube de tormenta.
– No necesito apostarme nada porque tienes perdida la apuesta de antemano. Porque tú, Kyle Fortune, nunca has aguantado en un mismo lugar el tiempo suficiente para saber si realmente te gusta. Esa es la razón por la que Kate ha intentado poner una condición para poder atarte a tu herencia, y casi hay que alegrarse de que haya muerto porque así se ahorrará la desilusión de verte marcharte de aquí -lo fulminó con la mirada, desafiándolo.
Pero Kyle advirtió entonces la sombra que cruzaba los ojos de Samantha y el temblor que tensaba las comisuras de sus labios mientras ella intentaba esconder desesperadamente sus sentimientos.
– ¿Es eso lo que has venido a decirme?
– Solo he venido a buscar mis cosas -se encaminó hacia el estudio, pero Kyle la agarró del brazo, sosteniéndola por el codo.
– No me lo creo.
– Suéltame, Kyle.
– Hay algo más, Sam, algo que te inquieta.
Samantha lo miró de reojo y le dirigió una sonrisa sarcástica.
– Caramba, Kyle, qué perceptivo te has vuelto. ¿Y no crees que podría ser quizá el hecho de que te fuiste de aquí hace diez años sin decirme adiós siquiera y que después ni me llamaste ni me escribiste y te limitaste a enviarnos a mí y a mis padres una invitación para tu boda?
Kyle dejó escapar un suave silbido.
– Dios mío, Sam.
– Has sido tú el que ha preguntado -se apartó de él y salió como un torbellino de la cocina.
Kyle la atrapó cuando se estaba marchando con una chaqueta bajo el brazo, una agenda y una taza de café en la mano.
– Creo que deberíamos hablar.
– Ya es demasiado tarde -pero la sombra volvió a cruzar su mirada y sus pasos parecieron repentinamente vacilantes.
– Nunca es demasiado tarde.
– Oh, Kyle… si tú supieras.
– ¿Si supiera qué?
Sam giró hacia él y la taza se cayó al suelo, haciéndose añicos.
– Oh, por el amor de…
– Olvídate de eso -Kyle volvió a agarrarla del brazo.
– ¿Qué?
– Que ya barreré yo eso más tarde -por un instante, en una suerte de premonición, se sintió como si estuviera al borde de un abismo y la tierra se estuviera abriendo lentamente bajo sus pies-. Estabas a punto de confiarme algo.
Sam tragó saliva.
– Este… este no es el momento adecuado. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar. La mayor parte de ellas no significan nada, pero… bueno, algunas son importantes.
– ¿Qué cosas?
Oh, Dios, ¿sería capaz de decírselo? ¿De explicarle que era el padre de su hija? Aquel era el momento más adecuado para hacerlo, pero estaba comportándose como una auténtica cobarde.
– Sé que me fui muy bruscamente -admitió Kyle. Sam hizo un sonido sarcástico.
– Probablemente pensaste que teníamos algún futuro -continuó Kyle-, y podríamos haberlo tenido, pero…
– ¡No! -Sam se alejó nuevamente de él y se dirigió hacia la puerta.
– Sam.
– En otro momento será, ¿de acuerdo? Ya tendremos ocasión de recrearnos en el pasado, ahora mismo no tengo tiempo. Tengo que ir a buscar a Caitlyn, y más tarde volveré por aquí a trabajar con el caballo.
– He conocido a Caitlyn esta mañana.
– ¿Que tú qué? -giró sobre sus talones y sintió que el color abandonaba su rostro.
– Ha parado un momento en el rancho cuando iba de camino hacia…
– ¿Hacia casa de Tommy Wilkins?
– Sí, eso es. Me ha parecido una niña encantadora. Has hecho un gran trabajo con ella.
– Eh… gracias -apenas podía hablar. Se humedeció los labios y se llamó cobarde en silencio. Pero no encontraba valor para decirle la verdad-. Mira, tengo que marcharme -se dirigió de nuevo hacia la puerta.
– ¿Sabes, Samantha? Nunca quise hacerte daño.
Aquellas palabras le dolieron en lo más hondo de su alma. Samantha detuvo un instante sus pasos y sintió un nudo en la garganta.
– No te preocupes por eso -le dijo, mirándolo por encima del hombro-. No me hiciste daño.
Oyó los pasos de Kyle tras ella, abrió la puerta de la calle y salió, pero no había dado dos pasos cuando sintió una mano en el hombro.
– Samantha. Me gustaría que me echaras una mano con el rancho -le pidió Kyle.
– No puedo.
– Estás huyendo de mí.
– Supongo que aprendí bien la lección. Tuve un buen profesor.
Kyle se detuvo frente a ella, ocultando el sol con su cuerpo.
– ¿Qué te pasa, Sam?
– Lo único que me pasa es que creo que es una pena que una mujer tan inteligente como Kate le dejara este rancho a un mujeriego urbanita que no sabe distinguir la cabeza de la cola de un caballo.
– Eres una pésima mentirosa.
– ¡Y tú un pésimo amante!
Kyle se quedó boquiabierto y Samantha se mordió la lengua. No era eso lo que pretendía decir, pero ya no podía retractarse. Su breve aventura había sido salvajemente apasionada. Entonces ella era virgen y Kyle solo tenía dieciocho años. Tragó saliva, intentando luchar contra los recuerdos.
– Déjame en paz, Kyle.
– No pienso hacerlo, Samantha.
– Estoy hablando en serio. Ya no soy esa ingenua de diecisiete años que adoraba hasta la tierra que pisabas.
Kyle tensó la barbilla.
– ¿Quieres saber la verdad? ¡Pues te la voy a decir! -diez años de furia contenida se apoderaron entonces de Samantha-. Creía que te amaba, Kyle, pero yo a ti no te importaba absolutamente nada. Supongo que me encontrabas divertida, era una buena opción para pasar un buen rato en el pajar o en el arroyo, pero, desde luego, no una mujer con la que pudieras casarte o a la que pudieras llegar a querer.
– Dios mío -susurró Kyle.
– Seguramente no me habría importado, Kyle. Seguramente habría podido olvidarlo, pero a los tres meses te casaste con otra mujer. Y ni siquiera tuviste el valor de contármelo personalmente. Supongo que yo no significaba nada para ti. Solo era una estúpida chica de pueblo, suficientemente buena para acostarse con ella, pero no para, para…
– ¿Para qué? ¿Para casarme contigo? -se volvió hacia ella-. ¿Era eso lo que querías?
Lo único que Sam quería entonces era que la amara.
– Sí, supongo que eso era lo que quería. Yo creía en el compromiso. La verdad es que fue una suerte para mí que fueras tan voluble, porque podría haber cometido el error más grande de mi vida.
– Si de verdad te importa tanto el compromiso, ¿entonces dónde está el padre de Caitlyn?
– No te atrevas a preguntármelo otra vez -le advirtió-.Y creo que sería mejor mantener a mi hija fuera de esta conversación -sin esperar respuesta, rodeó a Kyle y subió a la cabina de su camioneta.
Con las mejillas encendidas y el pulso latiéndole erráticamente miró a Kyle a través del espejo retrovisor. No se había movido de donde estaba. Permanecía rígido, con las piernas entreabiertas y dejando que el viento azotara su pelo mientras clavaba en ella su mirada.
Sam sentía un intenso dolor en el corazón. Las lágrimas amenazaban con aparecer, pero fue capaz de contenerlas. Apretó las manos sobre el volante mientras maldecía en silencio el día que había conocido a Kyle Fortune y se había dejado seducir por su atractiva sonrisa.



Capítulo 4


– Mujeres -gruñó Kyle, sacudiéndose el polvo de las manos, como si al hacerlo pudiera deshacerse también de Sam.
Pero era inútil. De alguna manera, en menos de veinticuatro horas, Samantha había conseguido invadir su cerebro, metérsele bajo la piel. Y tenía la desagradable sensación de que no iba a poder olvidarse fácilmente de ella. Miró al semental, que a su vez lo estaba observando a él como si fuera una atracción de feria.
– Las mujeres son los seres más fascinantes de la creación, pero también los más irritantes. Sobre todo una que yo conozco -Kyle miró por encima del hombro, pero lo único que vio fue la nube de polvo dejada por la camioneta de Sam.
Samantha se había marchado. Suponía que debería alegrarse, pero le resultaba imposible. Las pullas que le había lanzado le habían dolido.
Se había comportado como un canalla. A los dieciocho años, era un auténtico engreído, un niño rico, un canalla. En Minneapolis, se dedicaba a salir con cuantas jóvenes podía; todas ellas hijas de millonarios. Eran chicas que estudiaban en universidades privadas, conducían Porsches y BMWs, pasaban los veranos en Europa y las vacaciones de invierno en las Bahamas. Chicas de sonrisa perfecta, nariz operada y figura esbelta. Muchas de ellas eran inteligentes, algunas divertidas, e incluso las había que se rebelaban contra su familia. Pero ninguna de ellas era como Sam. Sam había sido como una ráfaga de aire fresco en medio del desierto.
Sam no se parecía a ninguna de las mujeres que Kyle había conocido. Kyle se había fijado en ella por primera vez durante aquel verano, y el hecho de que ella prácticamente lo hubiera ignorado había azuzado su inicial interés por ella.
Así que había intentado lucirse delante de Sam. Con la más atractiva de sus sonrisas, la había observado caminar desde los establos hasta el cobertizo en el que guardaban las herramientas, fijándose en el movimiento de su trasero bajo los vaqueros, que, por cierto, dejaban muy poco a su hiperactivada imaginación.
Sam había agarrado la herramienta que estaba buscando, unas tenazas para el alambre o algo parecido, y mientras regresaba a los establos, había dicho en voz suficientemente alta como para que él pudiera oírla:
– ¿Por qué no haces una fotografía? Eso te durará más.
Aunque había sido un duro golpe para su ego, Kyle había hecho exactamente eso. Había ido a buscar la cámara de Jane y había gastado un carrete tras otro en Samantha Rawlings, una chica que no se dejaba impresionar ni por su Corvette, ni por sus trofeos de tenis, ni por el hecho de que lo hubieran aceptado en la universidad de Cornell ni por absolutamente nada que tuviera que ver con él. Sus ojos, tan verdes como el bosque en la mañana, permanecían fríos; sus labios jamás se curvaban en una sonrisa cuando él hacía algunas de sus bromas. Y cuando se atrevía a tocarla, arqueaba las cejas con altivo desdén. Se negaba a montarse en su coche, fingía no notar que a menudo se quedaba mirándola, y no parecía importarle que saliera con otras chicas del pueblo. Cuanto más lo ignoraba, más intrigado estaba Kyle por ella. Y solo había empezado a comprenderla el día que se había enfrentado con ella en los establos, en donde Sam estaba comprobando si los caballos tenían suficiente agua y comida.
– No te gusto mucho, ¿verdad? -le preguntó.
– La verdad es que no he pensado mucho en ello -estaba de espaldas a él, mientras medía la cantidad de grano que había en uno de los comederos y lo rellenaba con una antigua lata de café.
– Claro que sí.
– Vaya, tienes una gran opinión de ti mismo, ¿verdad? -le dirigió una mirada silenciosa con la que le estaba diciendo que madurara. El establo estaba en sombras, vencidas solamente por los rayos de sol que conseguían atravesar las polvorientas ventanas. Lo único que se oía era el movimiento de los caballos y el rechinar de sus dientes mientras mascaban el grano.
– Solo me gustaría conocerte mejor -¿de verdad le estaban sudando las manos?
– Claro.
– ¿Por qué no me crees?
Sam se volvió hacia él y sacudió la cabeza.
– Porque lo que tú quieres es conocerme a mí y a todas las chicas que viven en Clear Springs -palmeó el hocico de una yegua y abandonó su pesebre. Se acercó a los toneles de grano, llenó la lata y entró en el siguiente pesebre, donde un ansioso alazán dejó escapar un relincho de alegría.
– Simplemente tanteo el terreno.
– Pues yo ni siquiera participo en el juego -cerró la puerta del pesebre y comenzó a hablarle al caballo con dulzura. Mientras servía el grano, acariciaba el lomo del animal.
A Kyle le sublevaba que Samantha Rawlings les prestara más atención a los caballos que a él.
Durante una temporada, nada cambió en ese aspecto. Pero si alguna cualidad tenía Kyle, era la de ser un hombre persistente.
Durante las primeras semanas que había pasado en el rancho, Samantha no quiso darle ni la hora. Su abuela, que pasaba parte del verano en Wyoming, al descubrirlo un día empapado en sudor y bebiendo un refresco de cola mientras miraba a Samantha con los ojos entrecerrados decidió darle un consejo.
– Sam no es como la mayoría de las chicas que conoces, ¿todavía no te has dado cuenta?
Kyle estaba tan concentrado en Samantha que estuvo a punto de morirse del susto y el refresco terminó empapándole la camisa.
– ¿Qué quieres decir? -le preguntó a su abuela, incapaz de detener el rubor que subía por su cuello.
– Que hace falta algo más que un coche reluciente y una sonrisa radiante para llamar su atención. Estuvo saliendo con Tadd Richter, ¿sabes?, un chico que no tiene absolutamente nada. Así que no esperes impresionarla con tu dinero. Para ella lo que cuenta es lo que tienes dentro.
Kyle no la quería creer. ¿Qué podía saber su abuela? Ella era una anciana, y además viuda.
Sin embargo, sus trucos habituales, aquellos con los que solía despertar el interés de otras chicas, no habían conseguido atravesar la coraza que rodeaba el corazón de Samantha.
– Podrías intentar ser tú mismo -le sugirió Kate, con los ojos centelleando como si estuviera descubriendo su más profundo secreto. Le palmeó cariñosamente el hombro, como había hecho desde que Kyle podía recordar.
– ¿Yo mismo? Yo siempre soy yo.
– ¿Estás seguro? -arqueó las cejas con incredulidad-. Piensa en ello, Kyle -le aconsejó, y añadió-: Y no dejes aquí esa botella de refresco porque atraerá a las abejas. Llévala a donde tiene que estar.
Kyle había apretado los dientes, reprimiendo la necesidad de decirle que dejara de meterse en su vida. Pero incluso a los dieciocho años, Kyle sabía que su abuela quería lo mejor para él. Además, su abuela estaba intentando superar la muerte de Den, fallecido de un ataque al corazón. Aquel viaje a Wyoming era el primero que hacía desde que sus hijos, Jake, y el padre de Kyle, Nathaniel, habían ocupado el lugar de su padre en el imperio Fortune. Kate, por supuesto, había estado en todo momento al mando de la compañía supervisando la transición, pero al final había decidido tomarse unas semanas libres. Tiempo suficiente para meterse en su vida, pensaba Kyle.
Ignorando las sugerencias de su abuela, pasó las dos semanas siguientes intentando llamar la atención de Samantha. Pero Samantha continuaba inmune a sus encantos, y cuanto más lo ignoraba, más se obsesionaba con ella.
Por las noches, pasaba horas despierto en la cama, mirando hacia las estrellas y conjurando imágenes de Samantha. Imágenes que siempre lo torturaban. Se preguntaba qué habría bajo aquellos vaqueros viejos, debajo de sus camisetas. Sus pechos no eran demasiado grandes, probablemente serían como la palma de su mano, pero, aun así, él habría dado todo lo que tenía por verlos. ¿Tendría los pezones grandes y oscuros, o pequeños y rosados? En su mente, había visualizado su cuerpo empapado después de un baño en el arroyo, o cubierto en sudor por el calor del deseo, y siempre cálido y acogedor en su interior. Pensaba en abrazarla y besarla, en acariciar sus costillas y alcanzar sus senos, en bajarle la cremallera del pantalón y hundir la mano en el interior de sus bragas para tocar su húmedo calor.
¿Habría hecho todo aquello algún otro chico? Al pensar en ello cerraba los puños con frustración. ¿Lo habría hecho Tadd Richter, ese chico del que se decía que era un matón de mala vida, que vivía en una caravana a las afueras del pueblo? ¿La habría besado él quizá?
Kyle gimió y consideró la posibilidad de acercarse al pueblo para ir a buscar a Shawna Davies. Había salido con ella en un par de ocasiones y sabía que lo único que tenía que hacer era besarla y decirle unas cuantas palabras amables para hacer con ella todo lo que quisiera. El problema era que Shawna no le interesaba. Desde que había puesto los ojos en Samantha Rawlings, ninguna otra mujer le llamaba la atención.
– Soy idiota -dijo, en voz tan alta que su hermano lo oyó.
– Tú lo has dicho -respondió Mike desde la litera de abajo.
– Duérmete.
– Lo estoy intentando.
Diablos, qué desastre. Por primera vez en su vida, solo deseaba a una mujer. Solo había una mujer que lo interesaba. Una mujer a la que no podía tener.
– Menuda forma de babear -bromeó Mike a la tarde siguiente.
Iban cabalgando por Murdock Ridge, contemplando el ganado que pastaba en los campos que rodeaban el rancho. Las vacas espantaban las moscas con el rabo y los terneros retozaban cerca de sus madres.
Pero no era el ganado lo que despertaba la atención de Kyle, al menos desde que había visto a Samantha ayudando a su padre a poner en marcha un viejo tractor. Samantha, sin saber que estaba siendo observada, se inclinaba por debajo del motor, con los vaqueros ciñéndose como una segunda piel a sus piernas.
– No estoy babeando -musitó Kyle, sin apartar la mirada de ella.
– Lo que tú digas -Mike, un año mayor que él y con años luz de experiencia sobre su hermano en cuestión de mujeres, tiró de las riendas-, pero creo que estas enamorado.
– Yo no estoy enamorado…
– Y un infierno. Estás loco por Sam y ella no te hace ningún caso, ¿verdad? -sonrió y lo miró de reojo-. Jamás habría sospechado que vería el día en el que una chica, y sobre todo una chica tan… bueno, tan sencilla y con una lengua tan afilada, pudiera enamorarte. Pero me gusta. Me gusta mucho.
– No es ninguna chica sencilla.
– ¿Comparada con Connie Benton, Beverly Marsh y Donna Smythe? -Mike se echó a reír al mencionar a las tres chicas con las que Kyle había salido durante el año anterior-. Sam es una chica sencilla, no es en absoluto tu tipo.
– ¿Mi tipo?
– Sí, chicas guapas, millonarias y esnobs.
– Tú no entiendes nada.
– ¿Ah, no? -miró a Sam y la sonrisa desapareció de su rostro-. Mira, creo que deberías dejarla en paz. Esa chica no necesita la clase de problemas que tú puedes causarle.
– ¿Sabes, Mike? Eres un auténtico dolor de cabeza.
– Y tú una causa perdida, Kyle -riendo, tiró de las riendas y encabritó al caballo, haciendo que Sam se volviera. Después, azuzó al animal y se alejó galopando.
Con la advertencia de su hermano reseñándole todavía en los oídos, Kyle trotó hasta la cerca, desmontó y atravesó la alambrada. No pudo evitar darse cuenta de que Sam tensaba la boca mientras él se aproximaba. Parecía furiosa, pero Kyle no estaba dispuesto a permitir que la ira de una mujer lo detuviera.
– ¿Necesitáis ayuda?
– No, gracias -le dirigió una tensa y fría sonrisa.
– Sam, ¿dónde has dejado tus buenos modales? Pues sí, la verdad es que es posible que necesitemos ayuda.
Jim, el padre de Samantha, posó la mano en el asiento de plástico del tractor mientras con la otra sacaba un pañuelo para secarse el sudor de la cara.
– Maldito alternador. Este ha sido un gran tractor. Tu abuelo lo utilizó durante años sin que le diera ningún problema, pero supongo que está empezando a cansarse.
Jim Rawlings era un hombre bajo, de pelo canoso y una perpetua sombra de barba plateada.
– Acabamos de cargar el heno de este campo. Jack y Matt se han llevado la última carga al establo, pero de pronto el tractor ha empezado a causarnos problemas.
– Déjeme echarle un vistazo.
– ¡No! Podemos arreglárnoslas solos -Samantha fue categórica.
– ¿Sabes algo de tractores? -le preguntó su padre, y, por primera vez, Kyle advirtió que hablaba con dificultad y que su aliento desprendía un fuerte olor a whisky.
– Un poco.
Sam intentó interponerse entre su padre y Kyle.
– Escucha, no te molestes. Estamos bien, de verdad -pronunciaba cada palabra con énfasis, como si quisiera que su padre entendiera el mensaje. Como este no respondió, se volvió hacia Kyle y fingió una sonrisa-. Jack y Matt no tardarán en volver -escrutó el horizonte, como si con su sola fuerza de voluntad pudiera hacer que aparecieran los dos hombres-. No te molestes.
– No es ninguna molestia -Kyle la miró a los ojos y advirtió que estaba nerviosa.
– Pero este es nuestro trabajo. Podemos arreglárnoslas solos.
– Yo sé arreglar coches.
– Pero no es lo mismo…
– Claro que sí -Kyle no pensaba dejarse convencer, pero advirtió el pánico creciente que reflejaban sus ojos. Era obvio que la preocupaba que descubriera que Jim estaba bebido.
– Escucha -dijo Jim. Intentó sentarse en el tractor, pero el pie se le resbaló al subir y cayó de nuevo al suelo-. Diablos -gruñó, antes de agarrarse al borde del asiento para volver a intentarlo. Estaba sonrojado y rezongaba mientras se encendía un cigarrillo y giraba la llave del encendido.
El motor se puso en marcha, pero casi al instante volvió a quedarse en completo silencio.
– Hijo de…
– ¡Papá!
– Maldita…
– Por favor, papá -insistió Sam, apretando los dientes.
– No pasa nada, a Kyle no le importará que maldiga un poco. Este condenado…
– Papá, no -Samantha tenía las mejillas sonrojadas y el pulso le latía con fuerza-. Déjanos solos -le pidió a Kyle-. Nosotros nos encargaremos de llevar el tractor al edificio. Matt ya sabe que tenemos problemas y no tardará en venir a buscarnos.
Jim saltó al suelo, estuvo a punto de caerse y se torció el tobillo antes de poder recuperar el equilibrio. La ceniza del cigarrillo caía sobre la pechera de su camisa.
– Jim no está en condiciones de trabajar con un tractor.
– Oh, Dios mío… -susurró-. Pero si solo está un poco…
– ¿Un poco? Por favor, Sam, está borracho como una cuba. Podría hacerse daño, o herir a alguien o…
– No, no va a hacerle daño a nadie -respondió ella con decisión, cuadró los hombros y le dirigió una mirada desafiante.
– ¿Qué estáis diciendo? -farfulló Jim.
– Nada, papá -contestó Samantha, suplicándole en silencio a Kyle con la mirada.
Por primera vez, Kyle pudo ver el lado más vulnerable de su personalidad.
Se oyó entonces el ruido de un motor y el alivio relajó todas las facciones de Sam al ver que se acercaba una de las camionetas del rancho.
– Ya vuelve Matt, papá -dijo Sam, aunque continuaba con la mirada fija en Kyle-.Ahora ya puedes irte, Matt se ocupará de todo.
– No se lo contaste a tu abuela.
Kyle se sobresaltó al oír la voz de Samantha. Al volver la cabeza, descubrió que estaba a menos de tres metros de él. Kyle estaba solo en el arroyo, apoyado contra un tronco, fumando un cigarrillo que realmente no le apetecía y considerando el largo verano que tenía ante él mientras comenzaba a anochecer.
– No vi ninguna razón para hacerlo -el pulso se le aceleró al verla.
Samantha llevaba el pelo suelto, dejando que los rizos enmarcaran su rostro, y había cambiado sus viejos vaqueros por unos pantalones cortos de color blanco y una blusa de gasa que se había atado por debajo de los senos.
– A Kate no le habría hecho mucha gracia que le contara que su capataz estaba borracho.
– No estaba… -comenzó a decir Samantha, pero se interrumpió-. Bueno, normalmente está completamente sobrio, pero de pronto pierde la cabeza y comienza a beber. Aunque dejará de hacerlo.
– ¿Estás segura?
Sam vaciló un instante.
– Sí.
– ¿Y si no lo deja?
– Lo hará.
Por primera vez, Kyle la compadeció. Sam debía pasarse la vida protegiendo a su padre.
– ¿Cómo puedes estar segura de que va a dejar de beber?
Sam suspiró.
– Mi madre lo amenazará con divorciarse si no lo hace.
– ¿Y eso funcionará?
– Hasta ahora ha funcionado.
Se sentó al lado de Kyle. Hasta él llegó una fresca fragancia de flores silvestres. Samantha tomó una brizna de hierba y comenzó a partirla en trocitos.
– No puedes estar cubriéndolo siempre.
– Lo sé.
Hechizado por el mohín de sus labios, Kyle tenía serios problemas para concentrarse en la conversación.
– Kate lo averiguará.
– Ya te he dicho que lo sé.
– ¿Y entonces qué ocurrirá?
– Mira, nosotros nos encargaremos de todo. Mi padre tiene un problema. Él lo sabe, y también lo sabemos mi madre y yo, pero estamos dando pasos para solucionarlo. El otro día cometió un error y está preocupado porque lo viste… fuera de control. Estoy segura de que no volverá a ocurrir.
– Tienes mucha fe en tu padre.
– Lo conozco. Él adora este trabajo. Le encantaba trabajar para el abuelo y adora a Kate, así que no te preocupes por eso. Yo solo he venido para darte las gracias por no haberlo delatado.
Se dispuso a marcharse, pero Kyle la agarró por la muñeca.
– Esa no es la única razón por la que has venido a buscarme.
– ¿Ah, no? Por el amor de Dios, Fortune, no te hagas ilusiones.
– ¿Estás segura de que no debería hacerlo?
Sam le dirigió una mirada larga y dura y Kyle sintió cómo comenzaba a calentarse su piel bajo sus dedos. Sam apretó los labios y Kyle se imaginó besándola con tanta pasión que ninguno de ellos pudiera pensar.
– ¿Sabes? Creo que me tienes miedo -le dijo a Sam.
– ¿Miedo? ¿De ti? ¿Por qué? ¿Porque eres el nieto de la jefa? ¿Porque vienes de la gran ciudad? Créeme, no te tengo ningún miedo, lo único que me da miedo es tu ego. Realmente, te crees alguien -alzó la barbilla un instante y le preguntó-: ¿Qué es lo que quieres de mí, Kyle?
– Quizá solo la oportunidad de conocerte mejor.
– Ya te dije que no me interesa.
– ¿Por qué no? -la miró a los ojos-. ¿Es por Tadd?
– ¿Tadd?
– Tengo entendido que sales con él.
– Tadd es… -sacudió la cabeza y suspiró-. Tadd solo es un amigo. Todo el mundo piensa que es un mal tipo, pero no es cierto. Solo está un poco confundido.
– Por lo visto se mete en muchos problemas.
– Y tú también, quizá de otro tipo, pero problemas al fin y al cabo.
Kyle tensó la mano sobre su muñeca.
– Si no es por Tadd o por cualquier otro tipo…
– No hay nadie más.
– ¿Entonces por qué me evitas?
Samantha vaciló un instante. Entre los árboles, se oyó el conmovedor ulular de un búho.
– ¿Quieres razones? Muy bien, tengo muchas -lo apuntó con un dedo-. La primera es que no me cito con los hombres para los que trabajo.
– Tú no…
– La segunda… -mostró dos dedos-, ni siquiera vives por aquí -sumó un tercer dedo a los otros dos-. La tercera es que eres un niño mimado y la cuarta que conduces demasiado rápido -se encogió de hombros-. Pero no he venido a discutir contigo. Mira, gracias por haber mantenido la boca cerrada y no haber dicho nada de mi padre. Te lo agradecemos y te prometo que mi padre no volverá a trabajar bebido -se levantó y se alejó de él-. Será mejor que me vaya.
– ¡Espera! ¡Sam! -la llamó. Corrió tras ella y la atrapó cuando Sam estaba llamando con un silbido a una yegua que pastaba alrededor de unas rocas cercanas-. No huyas.
– No estoy huyendo.
– Claro que sí.
– Ah, sí, claro, porque estoy asustada.
Kyle miró fijamente su boca mientras ella tragaba saliva nerviosa, como si se le hubiera secado repentinamente la garganta.
– Sí, igual que yo -susurró Kyle.
– Oh, no… -musitó Sam.
Kyle la besó entonces hasta hacer que le diera vueltas la cabeza. Sam pareció derretirse como mantequilla entre sus brazos. Repentinamente cálida y flexible, se inclinó contra él. El corazón de Kyle latía con furia y el retumbar de sus latidos se repetía en su cerebro, impidiéndole oír el chapoteo del agua.
Cuando levantó la cabeza, Sam lo miró con los ojos entrecerrados durante un instante e, inmediatamente, lo empujó para desasirse de su abrazo.
– ¡Oh, no! ¡No! -enfadada consigo misma, se llevó la mano a la boca, como si quisiera asegurarse de que todavía tenía los labios en su lugar-. Esto ha sido un error.
– ¿Por qué?
– Porque, porque… -movió la mano nerviosa, antes de obligarse a meterla en el bolsillo del pantalón-. Porque solo eres un niño rico y mimado.
Kyle se encogió de hombros, sintiéndose incapaz de rebatirla.
– Y estás acostumbrado a conseguir siempre lo que quieres.
– La mayor parte de las veces -admitió Kyle, esbozando una confiada sonrisa.
– Pero esta vez no, Fortune. ¡No vas a tenerme nunca! -le temblaba la voz mientras tomaba las riendas del caballo y volvía a montarse.
Tiró de las riendas y desapareció en la luz del crepúsculo, dejando una nube de polvo tras ella.
– Oh, Sam, claro que sí. Lo sabes tan bien como yo – estaba seguro de que hacer el amor con Samantha Rawlings sería solo cuestión de tiempo-. Paciencia -musitó casi para sí-.Tenemos todo el verano por delante.
Pedirse paciencia era un ejercicio inútil. En realidad, el verano estaba a punto de acabarse y muy pronto estaría de vuelta en Minneapolis con el resto de su familia. Incluso su abuela estaba comenzando a inquietarse. Ella había dicho que había ido a Wyoming para poner en orden su vida y tomar un descanso antes de volver a hacerse cargo de la compañía, pero todo el mundo sabía que estaba utilizando aquellas vacaciones para intentar superar su tristeza. Aunque su matrimonio con el abuelo de Kyle no había sido perfecto, habían sido capaces de continuar juntos durante todos aquellos años. Kyle no conocía muchos detalles, tanto su padre como su abuela eran herméticos en lo que a cuestiones personales concernía, pero Kyle había deducido algunas cosas a través de su madre, Sheila, la primera esposa de Nathaniel, que desde que se había divorciado de él aprovechaba cualquier oportunidad para arrojar su veneno sobre la familia Fortune.
En otro tiempo, cuando Sheila y Nate se habían divorciado, Kyle pensaba igual que ella, pero con los años, tanto él como Michael y Jane habían cambiado de opinión. Habían ido descubriendo que su madre cambiaba en muchas ocasiones la historia y ocultaba la verdad, cuando no mentía abiertamente, para dejar a los Fortune en mal lugar. Sheila Fortune era una mujer amargada que se quejaba continuamente de que los abogados de los Fortune le habían quitado lo que debería haberle correspondido tras el divorcio.
Pero Sheila no había trabajado un solo día de su vida, vivía en uno de los barrios más ricos de la ciudad, en un edificio del que era propietaria gracias al dinero de los Fortune. A medida que pasaba el tiempo, la opinión de Kyle sobre su madre había ido cambiando y cuando la comparaba con Sam y con su familia, sentía un sabor amargo en la boca.
Sam lo evitó durante casi una semana, pero Kyle no estaba dispuesto a marcharse habiendo conseguido un solo beso. La perseguía con la determinación de un lobo hambriento siguiendo a una gacela. Iba a buscarla a los establos cuando estaba dando de comer al ganado, a su casa cuando estaba ayudando a su madre a preparar jamón. E incluso un día había salido a su encuentro en el pueblo, cuando ella se estaba pidiendo un batido de frambuesa. La hamburguesería parecía estar en las últimas. Los asientos naranjas de los taburetes estaban resquebrajados, un solitario aparato de aire acondicionado zumbaba trabajosamente y el suelo y el mostrador competían en número de quemaduras.
– ¿No estás cansado de seguirme por todas partes? -le preguntó Sam mientras pagaba el batido y se volvía hacia la puerta.
La vieja camioneta de su padre estaba aparcada al lado del deportivo de Kyle.
– No te estoy siguiendo.
– No, claro -lo llamó mentiroso con la mirada y salió.
Kyle dejó su refresco de cola sin terminar en el mostrador y la atrapó en el exterior.
– De acuerdo, quizá sea que me gusta andar detrás de ti.
– Eso es porque estás aburrido.
– Contigo es imposible.
Sam bebió a través de la pajita y estudió a Kyle con tanta intensidad que Kyle comenzó a sentir vergüenza.
– Déjalo ya, Fortune. Yo no soy tu tipo. Y no te creas que por apellidarte…
Kyle dio un paso hacia ella y la agarró de la muñeca. Involuntariamente, le tiró parte del batido sobre la blusa.
– Lo único que quiero es conocerte mejor.
– ¡Mira cómo me has puesto la blusa! -exclamó bruscamente y Kyle posó al instante la mirada en la blusa.
Por un instante, Kyle se imaginó a sí mismo lamiendo el líquido rosado de sus senos, acariciando los orgullosos pezones con la lengua.
– ¡Bueno, déjalo ya!
– No puedo.
Entonces la abrazó y buscó sus labios. Oyó que el recipiente del batido caía al suelo. Por primera vez, Sam le devolvió el beso y entreabrió los labios para permitirle el acceso al interior de su boca.
Kyle sintió un escalofrío al tiempo que su sangre se transformaba en un río de lava y profundizó el beso, olvidándose de que estaban en una de las calles principales del pueblo.
Como si acabaran de echarle encima un jarro de agua fría, Sam fue la primera en separarse.
– Aquí no -le dijo, desviando la mirada hacia las ventanas de la hamburguesería.
– Entonces dime dónde.
– Mira, no quiero salir contigo. Ni contigo ni con nadie.
– Samantha, dame una oportunidad.
Samantha sacudió la cabeza y se obligó a mirarlo a los ojos.
– Pero Sam…
– Déjame en paz.
– No puedo.
– Entonces hazme un favor, ¿quieres? Vete al infierno, Kyle Fortune, pero no me lleves contigo.
Pero lo hizo. Fue durante una calurosa tarde de verano; las abejas revoloteaban sobre los campos de algodón y Kyle, que llevaba todo el día recorriendo el perímetro del rancho, por fin la encontró. Sola. Bañándose en un recodo del río en el que el agua se volvía oscura y profunda.
Había dejado la ropa en la orilla y su cuerpo era visible a través del agua. Las piernas y los brazos bronceados, el abdomen y los senos más claros, y los pezones oscuros que apuntaban hacia el cielo mientras ella flotaba en el agua.
Debería marcharse. Fingir que no había cruzado la alambrada con la esperanza de encontrarla. Actuar como si jamás hubiera visto el triángulo de rizos rubios que cubría su sexo.
El deseo, tan ardiente que apenas le dejaba respirar, se habría paso a través de sus entrañas.
El sol centelleaba sobre el agua y las sombras no alcanzaban aquel cuerpo ágil y flexible, aquel cuerpo perfecto. Kyle habría dado cualquier cosa por acariciarlo, por presionar sus labios ardientes sobre su piel húmeda y tocarla como jamás la tocaría nadie. Estaba seguro de que era virgen y a Kyle le encantaría convertirla en una auténtica mujer, mostrarle las delicias del sexo, oírla gemir de placer antes de fundirse con ella.
El corazón le latía violentamente mientras ella nadaba como una ninfa, completamente ajena a su mirada. Con la garganta seca como el algodón, Kyle se colocó al lado de una enorme piedra, apoyó contra ella la cadera y se aclaró la garganta lo suficientemente alto como para sobresaltarla.
– ¿Qué…? -Sam miró hacia la orilla y se apartó el pelo de la cara-. Por el amor de Dios, Kyle, ¿qué estás haciendo aquí?
– Mirarte.
– No piensas darte por vencido, ¿verdad?
– Nunca lo hago cuando quiero algo.
– Pero esto es una propiedad privada, Kyle, así que márchate.
– Todavía no.
– Te denunciaré.
– Sí, claro.
– Y después mi padre irá a buscarte con una escopeta.
– No me lo creo -contestó Kyle con una carcajada. Samantha estaba empezando a enfadarse de verdad. Kyle podía verlo en el brillo de sus ojos.
– Me estás haciendo pasar vergüenza.
– Con un cuerpo como el tuyo, no tienes nada de lo que avergonzarte.
– El que debería avergonzarse eres tú por decir tantas tonterías.
Kyle soltó una carcajada y se agachó al lado de la ropa de Samantha. Esta dejó escapar un grito estrangulado.
– No te atrevas.
– ¿Qué? -Kyle levantó los pantalones, la blusa, el sujetador y las bragas y se enderezó.
– Si me dejas sin ropa, Kyle Fortune, te juro que iré una noche a tu casa y te arrancaré tu asqueroso corazón, o cualquier otro miembro de tu anatomía al que le tengas un especial cariño.
– ¿De verdad? -no se le había ocurrido robarle la ropa, pero la idea comenzaba a parecerle atractiva-. Me encantaría verlo.
– Eres un niño mimado, creído, hijo…
– Que además tiene tu ropa. ¿Sabes, Sam? -se cruzó de brazos-. Si yo estuviera en tu lugar, no me dedicaría a lanzar insultos.
Pero Samantha ya no lo estaba oyendo. Decidió que no tenía nada que perder y salió del agua. Temblando de indignación y apretando los dientes con determinación, se acercó hasta él.
– Eres repugnante.
– No, no lo dices en serio -le sostuvo la mirada mientras le tendía la ropa-. No pensaba llevármela.
– Estúpido -sacudió los vaqueros y comenzó a ponérselos, inclinándose de manera que sus senos se mecieron ligeramente.
Con un siseo de la cremallera, desapareció bajo los vaqueros la silueta de sus caderas y los rizos que cubrían su sexo. Segundos después, se había puesto la camiseta. A continuación, se metió el sujetador y la braga en los bolsillos traseros y fulminó a Kyle con la mirada.
– ¿Por qué insistes en humillarme?
– Porque no me haces caso.
– ¿Así que el problema es que he herido tu ego? – se agachó para alcanzar sus botas-. Hay cientos de chicas que se mueren por ti, así que vete a jugar con ellas.
– Esas chicas no me gustan.
– No digas tonterías. Estoy segura de que te encantan.
Por vez primera, Kyle sintió que le golpeaba la verdad con todas sus fuerzas.
– Solo me gustas tú.
Visiblemente sorprendida, Samantha estuvo a punto de dejar, caer una bota.
– Qué tontería.
– Es cierto. Y, créeme, si pudiera cambiar la situación, lo haría.
– No, Kyle, no… -le suplicó cuando reclamó sus labios-. Por favor…
– ¿Por favor, qué? -le preguntó.
Pero Samantha ya no dijo una sola palabra.
Abrió la boca en respuesta a su beso y cedió a la debilidad de sus rodillas hasta que quedaron los dos tumbados en el suelo. Aquel día, Kyle descubrió lo que significaba hacer el amor. Con dedos ansiosos, todo el cuerpo en tensión y una nueva conciencia de su alma, hizo que Samantha perdiera la virginidad al tiempo que él dejaba en aquel paraje un pedazo de su corazón.
Diez años después, continuaba recordando a Samantha debajo él, en aquella primera gloriosa vez. El pelo húmedo enmarcaba su rostro moreno y abría los ojos asombrada ante aquella experiencia mientras él se deslizaba en su interior y encontraba un nuevo paraíso.



Capítulo 5


¿Por qué en aquel momento de su vida?, se preguntó Sam, ¿por qué? Era lo último que necesitaba. Abrió un sándwich de atún y estuvo a punto de hacer un agujero en el pan al extender la mayonesa. A través de la ventana del fregadero vigilaba a su hija, que trepaba a las ramas del manzano del jardín.
– ¡Caitlyn, el almuerzo!
– Ya voy -con una agilidad envidiable, Caitlyn se colgó de la rama, saltó al suelo y corrió hacia la casa con Fang siguiéndole los talones.
– Quítate los zapatos en el porche.
– Ya lo sé…
– Y lávate…
– Las manos y la cara.
– Exacto.
La puerta se abrió y se cerró bruscamente mientras Caitlyn entraba en calcetines en la casa y desaparecía en el baño. Fang se sentó al lado de la antigua estufa de leña.
Armada con dos trapos, Sam sacó un pastel de frambuesa del horno. No era una gran cocinera y la costra estaba ligeramente chamuscada por los bordes, pero el aroma de la fruta y la canela inundó la cocina.
Caitlyn reapareció con una enorme sonrisa en el rostro. Todos sus temores parecían haber desaparecido y no había vuelto a recibir ninguna llamada de Jenny Peterkin. La vida se había estabilizado para Sam y para su hija. Excepto por la presencia de Kyle Fortune. Le gustara o no, Kyle era un problema de carne y hueso al que tendría que enfrentarse.
– ¿Puedo comer un poco?
– Más tarde.
Mientras Sam dejaba la tarta en el alféizar de la ventana para que se enfriara, Caitlyn se dejó caer en una silla.
– ¿Cuándo va a venir la madre de Sarah?
– Ya no creo que tarde-Samantha miró el reloj mientras servía un vaso de leche y lo ponía en la mesa-. Come rápido.
Caitlyn ya estaba mordiendo el sándwich con aquellos dientes todavía demasiado grandes para su boca. A los nueve años, era ligeramente desgarbada; los brazos y las piernas le crecían más rápido que el resto del cuerpo, pero para Sam era absolutamente maravillosa.
– Dile a la madre de Sarah que iré a buscarte después de clase -Samantha se sentó también y tomó la mitad de un sándwich-. No creo que llegue tarde, pero si lo hiciera, Sarah y tú…
– Lo sé, lo sé. No podemos bañarnos solas en el río, ni montar a caballo con nadie ni… ¡Mira, ya está aquí! -se oyó el ruido de un motor. Fang se levantó y comenzó a ladrar.
– ¿Tan pronto? Todavía faltan diez minutos para la hora.
Era algo completamente excepcional. Mandy Wilson, la madre de Sarah, que tenía cuatro hijos y además trabajaba a tiempo parcial, siempre tenía problemas para ajustarse a un horario. Aun así, había insistido en ser ella la que llevara a las niñas al río para que las enseñaran a montar en piragua.
– ¡Fang, cállate!
Olvidándose del resto del sándwich, Caitlyn bebió un largo sorbo de leche, se levantó de la silla, se colgó la mochila en la espalda y salió, pero se detuvo en seco en la puerta.
– Oh, no es Sarah -dijo desilusionada.
– ¿No? ¿Entonces quién…? -pero Samantha sabía que la persona que acababa de llegar a su casa era el mismísimo Kyle Fortune.
El corazón le dio un vuelco y estuvo a punto de tirar el vaso de té helado que se estaba llevando a los labios.
Se levantó de la silla y se acercó al porche, donde Caitlyn, siempre curiosa, estaba estudiando a Kyle con unos ojos idénticos a los suyos. Sin saber que era su propia hija la que lo estaba escrutando con la mirada, Kyle subió los escalones del porche.
– Hola, Caitlyn -dijo, con la misma sonrisa de la que Kyle se había enamorado años atrás.
– Hola -contestó Caitlyn.
– No has vuelto a venir al rancho.
– Mi madre no me deja -contestó Caitlyn, mirando a su madre con una sonrisa triunfal.
– Yo, eh… no creo que sea una buena idea -respondió Samantha. Intentaba comportarse como si no ocurriera nada extraordinario.
– Puedes venir a mi rancho cuando quieras.
– ¿De verdad? -preguntó Caitlyn encantada.
– Espera un momento -aquella conversación estaba yendo demasiado rápido para Samantha.
– Claro, siempre que te apetezca. Es un trato.
Los ojos de Caitlyn resplandecían.
– ¿Quieres que lo sellemos estrechándonos las manos? -le dijo Kyle, inclinándose y tendiéndole a Caitlyn su enorme mano.
Sam se inclinó contra la barandilla del porche. Las piernas le temblaban al ver la pequeña mano de su hija entre los enormes dedos de Kyle. Era un momento muy especial, pero se suponía que aquello no debería ser así. No, entre ellos debería haber una relación más permanente, un amor especial. Pero claro, ninguno de ellos, ni Kyle ni Caitlyn, sabían la verdad. Sam se había encargado de protegerlos a ambos de la realidad. Solo ella podía comprender la magnitud de aquel momento. Los ojos se le llenaron de lágrimas.
Padre e hija, pensó. Pero inmediatamente se regañó por continuar siendo una estúpida romántica. Tenía que crecer de una vez por todas. Ellos nunca llegarían a formar una verdadera familia.
– Trato hecho, señor Fortune -respondió Caitlyn con una sonrisa radiante.
– Puedes llamarme Kyle. Si me llamas señor Fortune me haces sentirme como un viejo. Además, podría confundirme y pensar que soy como mi padre o mi hermano. Y, créeme, ellos son mucho mayores que yo -esbozó una sonrisa radiante y Sam apenas pudo respirar.
De pronto, su expresión cambió. Sutilmente al principio; solo se adivinaba una ligera tensión en las comisuras de su boca. Pero la misma sensación, aquel presentimiento al que no era capaz de poner nombre, se reflejó de pronto en sus ojos.
Lo sabía. ¡Había visto su propio rostro reflejado en la mirada de su hija! Sam sintió un sudor frío. El corazón le latía tan violentamente en el pecho que apenas podía moverse.
Cerró los puños automáticamente.
Sabía que Kyle tenía derecho a saber la verdad. Y también Caitlyn. ¡Tenía que decírselo!
Lentamente, como si estuviera mirando una piscina turbia y de pronto el agua comenzara a aclararse, las dudas desaparecieron del rostro de Kyle. Y Sam tuvo el convencimiento de que había descubierto la verdad.
Aquel era el momento. ¡Aquel era el momento de decirle la verdad! Oh, Dios. Comenzaron a sudarle las palmas de las manos y justo cuando abrió la boca sonó una bocina. Una furgoneta plateada se detuvo cerca del establo y Fang dejó escapar desde la cocina un desganado ladrido.
– Tengo que irme -dijo Caitlyn, saltando. Segundos después, corría sobre la grava del aparcamiento.
– ¡Espera! -Kyle se la quedó mirando fijamente, con expresión de estupefacción.
– Ten cuidado -le advirtió Samantha, al tiempo que saludaba a Mandy con la mano-. Iré a buscar a las niñas cuando acabe la clase.
– Estupendo. Yo estaré en casa con el resto de la prole.
Caitlyn desapareció en el interior de la furgoneta y se despidió de ellos asomando las manos por la ventanilla.
– Es encantadora -dijo Kyle lentamente, cuando desapareció de la vista la furgoneta. Fruncía ligeramente el ceño y se mordía el labio, como si estuviera pensando-. ¿Cuántos años tiene?
– Nueve -contestó Samantha, atragantada. Se hizo un largo silencio entre ellos. Kyle se quitó las gafas de sol y se las colgó en el bolsillo de la camisa.
– ¿Cuándo cumple los años?
A Sam se le desgarró el corazón.
– Pasa, Kyle.
Kyle estaba sumando uno y uno y había llegado a una conclusión: tres. Dos padres y un hijo. Su hijo. Sam señaló hacia la cocina.
– Tengo té frío, tarta y…
– No quiero ningún té.
– Bueno, en ese caso te serviré algo más fuerte. Mi padre dejó un par de botellas de…
– Es hija mía, ¿verdad? -había nubes de tormenta en su mirada y su boca había adquirido un rictus glacial.
– Dios mío -suspirando, Samantha se apartó de las preguntas y las acusaciones que le estaba lanzando con la mirada.
Tenía la sensación de que las piernas no iban a poder sostenerla mientras entraba en aquella cocina en la que tantas veces había jugado Caitlyn cuando era niña, construyendo fuertes debajo de la mesa, apilando bloques al lado de la despensa o haciéndole miles de preguntas cuando Samantha no estaba corriendo por la casa como un torbellino. La vida que conocían había cambiado para siempre.
– Es hija mía, ¿verdad? -pateó un pedrusco que había en el porche para apartarlo de su camino. Fang ladró.
Sam se aferró con la mano al pomo de la mosquitera.
– Mira, Kyle, tenemos que hablar. Si quisieras pasar… -abrió un poco más la puerta para invitarlo a pasar, pero Kyle le dio un golpe a la mosquitera y agarró a Sam con fuerza por los hombros, haciéndola volverse y mirar hacia su furioso rostro.
– ¡Contéstame, maldita sea! ¿Es hija mía o no?
El genio de Sam estalló entonces como un rayo.
– Sí, Kyle, es hija tuya, ¡claro que es hija tuya! -le apartó violentamente la mano y lo fulminó con la mirada-. Dios mío, ¿es que no lo has visto en sus ojos, o en su nariz o en la curva de su barbilla?
– No sabía que…
– ¿Y de verdad creías que podría haberme acostado con otro hombre tan poco tiempo después de que te fueras? ¿De verdad lo creías?
– La gente pensaba que Tadd Richter…
– Jamás me acosté con Tadd, Kyle! ¡Tú eres el único hombre que ha habido en mi vida! ¿Cómo podías pensar que había estado con Tadd o con cualquier otro tan poco tiempo después de que…? ¡Oh, todo esto es inútil!
– No sabía que estabas embarazada.
– ¿Y cómo ibas a saberlo? -le preguntó Sam, encendida-. Te fuiste de aquí tan rápido como pudiste y, en menos que canta un gallo, te casaste con otra mujer.
– Sam…
– No estás ciego, Kyle, Caitlyn es tu viva imagen. ¡Lleva la impronta de los Fortune en todo su cuerpo! Es hija tuya, te guste o no. Ahora podemos pasar a la sala y hablar de esto civilizadamente, a no ser que prefieras montar un numerito en el porche.
– ¿Ella lo sabe?
– ¿Tú qué crees?
Kyle se frotó el cuello, maldijo en voz alta y entró en la cocina
– No me lo puedo creer.
– Entonces no te lo creas.
– Quiero decir… ¡Oh, diablos! No sé lo que quiero decir -admitió, mientras intentaba dominar su enfado-. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿No crees que tenía derecho a saberlo?
– No -se aferró al respaldo de una de las sillas de la cocina.
– ¿No? -repitió-. ¿No? ¿Es que estás loca? ¿En qué mundo vives? Actualmente, los padres también tenemos derechos. ¿O es que no estás al tanto de cómo se están resolviendo últimamente los casos judiciales de custodia?
Un frío helado se instaló en lo más profundo del corazón de Sam. La custodia. No podía estar pensando en denunciarla por haberle impedido disfrutar de sus derechos paternos, ¿no? No, Kyle Fortune, el eterno playboy, no podía hacer algo así. Era imposible que quisiera que a una niña de nueve años le cambiara completamente la vida. Pero por mucho que intentara hacerse entrar en razón, Sam no podía evitar sentir miedo…
– Hace mucho tiempo que renunciaste a los derechos que tenías sobre mi hija.
– Ni siquiera sabía que existía, de modo que difícilmente he podido renunciar a nada.
– Renunciaste a ella cuando renunciaste a mí.
– Yo no…
– Te casaste, Kyle -volvió a decirle, sintiendo un antiguo dolor en su corazón. Un dolor que se había esforzado denodadamente en enterrar.
Permanecieron ambos en silencio. Solo se oía el tictac del reloj del salón y el zumbido del refrigerador. El semblante de Kyle estaba cada vez más sombrío.
– Para cuando fui capaz de ir al médico, después de haber pasado dos meses sin período y haberme comprado uno de esos test de embarazo, ya habías enviado tu invitación de boda.
– Pero podías habérmelo dicho…
– ¿Cuándo? ¿En la despedida de soltero? ¿O quizá en el ensayo de la ceremonia? No, habría sido mejor en la propia boda, en esa parte de la ceremonia en la que el sacerdote pregunta si alguien conoce alguna razón por la que no deba celebrarse el matrimonio. ¿Debería haberme levantado entonces y haber anunciado que llevaba en mi vientre a un hijo del novio? -no podía controlar sus palabras hirientes, ni tampoco dejar de evocar el dolor, la amargura que había sentido al ver la invitación de aquella boda en su casa.
Su padre acababa de llevar el correo y su madre había abierto aquel sobre de color crema. Samantha, a la que el médico acababa de confirmar sus sospechas, se había parado en seco al ver la invitación y había estado a punto de desmayarse.
La habitación había comenzado a darle vueltas y, empujada únicamente por su fuerza de voluntad, había corrido al baño, donde había estado vomitando y se había visto obligada a confesarle a su madre que iba a tener un hijo de Kyle Fortune. Aquel había sido su secreto, un secreto que jamás habían compartido con nadie. Pero Kyle acababa de enterarse de la verdad.
– ¿Por qué no te sientas? Puedo ofrecerte un té. Hay tarta de…
– ¡No quiero ninguna maldita tarta! -tronó Kyle, dando una patada a una silla que se estrelló contra la pared-. Maldita sea, Samantha, acabas de decirme que soy padre. Tengo una hija que es casi una adolescente y ni siquiera sabía de su existencia. Toda mi vida acaba de volverse del revés, ¿y lo único que se te ocurre es invitarme a un pedazo de tarta?
– Solo estoy intentando mantener la calma.
– ¿Por qué? Este no es el tipo de conversación que puede mantenerse de forma tranquila, Sam. ¿Pensabas decírmelo alguna vez? -preguntó Kyle, pasándose la mano por el pelo, como si estuviera intentando en vano conservar la compostura.
– Sí.
– ¿Cuándo?
– Justo antes de decírselo a ella.
– ¿Y cuándo pensabas decírselo?
– Cuando cumpliera dieciocho años.
Kyle se la quedó mirando completamente atónito y sacudió lentamente la cabeza.
– ¿Dieciocho años?
– Sí.
– ¿Cuando Caitlyn fuera adulta?
– Suficientemente madura para comprenderlo.
– ¡Qué estupidez! -caminó hasta el fregadero y fijó la mirada en la ventana abierta-. ¿Y no crees que ella podría querer saber que tenía… que tiene un padre? ¿No te parece que tiene derecho a saber la verdad? ¿Es que no sabes que es un delito mantener en secreto ese tipo de información?
– Pero no es ningún delito perseguir a alguien durante todo un verano, quebrar sus defensas, convencerla de que eres el hombre más especial que ha pisado jamás este mundo, hacer el amor con ella y abandonarla para casarse con otra mujer, ¿verdad?
– Eso no fue así.
– Deja las mentiras para alguien que te crea, Kyle.
– Te quería…
– No empieces otra vez, ¿quieres? No empieces. Era una estúpida, una ingenua romántica, pero ya no soy esa tonta de diecisiete años -se acercó a la despensa, la abrió, se puso de puntillas y sacó una botella cubierta de polvo-. No sé tú, pero yo necesito una copa.
– Nadie necesita una copa.
– Claro que sí. La última vez que necesité una copa fue el día que murió mi padre, pero hoy, definitivamente necesito tomar algo fuerte. Además, eres la última persona que tiene derecho a darme lecciones de moralidad.
Sacó dos vasos, los llenó de whisky y le tendió uno a Kyle.
– Salud -se burló-, no todos los días puede celebrar uno la paternidad.
Con los labios apretados y los ojos brillando con furia, Kyle contestó:
– Quizá debería ser yo el que propusiera un brindis.
– ¿Por qué no?
– Por Caitlyn -dijo con voz ronca, mientras acercaba su vaso al de Sam.
Sam sintió que se le secaba la garganta. Sin desviar la mirada de la de Kyle, se llevó el vaso a los labios y estuvo a punto de atragantarse al sentir el líquido ardiente en su garganta.
– Espero poder conocerla mejor -continuó Kyle.
– Tienes seis meses por delante.
– No -Kyle se terminó el whisky de un solo trago-, tengo el resto de mi vida.
– ¿Qué se supone que quiere decir eso?
– Simplemente que tengo mucho tiempo que recuperar.
– Espera un momento. No puedes presentarte de pronto como si tal cosa y llevarte por delante la vida de una niña.
– Te equivocas, Sam -respondió él con arrogancia-. Puedo hacer lo que me apetezca.
– ¿Porque eres un Fortune?
– No -se acercó a la puerta y la abrió de una patada-, porque, a menos que seas la mayor mentirosa de este lado del Mississippi, soy el padre de Caitlyn.
– Me gustaría dejar algo claro, Kyle…
– ¿Adonde ha ido Caitlyn? -la interrumpió él. Salió de la casa y caminó a grandes zancadas hacia su camioneta.
– Al río -contestó Sam mientras lo seguía, completamente aterrada.
– ¿En el río?
– Está recibiendo clases de piragüismo con Sarah, su amiga.
Kyle llegó hasta su camioneta.
– ¡Espera un minuto! ¿Adonde crees que vas? -le exigió Sam, sintiendo que el pánico se apoderaba de su corazón.
– Voy a conocer a mi hija.
– ¿Ahora?
– Creo que ya he esperado suficiente -abrió la puerta-. ¿Vienes?
– Puedes estar seguro.
Kyle se puso las gafas de sol.
– Monta.
– Pero… no estoy lista. No tengo el bolso ni…
– No lo necesitas. Así que, móntate en la camioneta o apártate de mi camino.
– Por el amor de Dios, Kyle, escucha, ¡piensa un momento!
A Sam no le gustaba sentirse manipulada. Siempre se había enorgullecido de tomar sus propias decisiones, pero en aquel momento no tenía mucho donde elegir.
Con un rápido giro de muñeca, Kyle puso el motor en marcha.
– De acuerdo, de acuerdo -gritó ella, subiéndose a la camioneta-. Pero vamos a hacer esto a mi modo. Kyle bufó disgustado mientras ella se sentaba a su lado.
– Creo que ya llevas demasiado tiempo haciendo las cosas a tu manera.
– Yo solo estaba pensando en el bien de Caitlyn.
– Y un infierno -metió la primera marcha y pisó con fuerza el acelerador.
Las vacas y los caballos alzaron la mirada. El cielo estaba despejado, azul, solo algunos jirones de nubes se acumulaban en los picos más altos de las montañas. Nada había cambiado, pero para Sam y para su hija la vida ya nunca volvería a ser igual.
– Háblame de cómo fue.
Sam lo miró de reojo, imaginándose lo que estaba pensando.
– ¿Te refieres a cómo he criado a Caitlyn?
– No, quiero saber cómo te sentiste cuando te enteraste de que estabas embarazada.
– Oh -Sam fingió concentrarse en el paisaje antes de continuar-. Bueno, al principio no fue una buena noticia. Estaba asustada. Intentaba decirme que me había equivocado al calcular las fechas, o que se me estaba retrasando la regla por cualquier otro problema. Pero al segundo mes ya estaba bastante segura de que estaba embarazada. Me compré un test de embarazo y, como me dio positivo, fui al médico y se lo conté a mi madre -se frotó las palmas de las manos en el pantalón-. Ella… bueno, no se puso muy contenta.
– Puedo imaginármelo.
– Quería saber el nombre del padre y se lo dije, después de haberle hecho jurar que jamás se lo diría a nadie, ni siquiera a mi padre, y mucho menos a Kate… o a ti.
– Deberías habérmelo dicho.
– Estabas a punto de casarte, Kyle, ¿o es que ya no te acuerdas?
– Anularon nuestro matrimonio menos de un año después de la boda.
– Pero yo entonces no sabía que lo iban a anular. Y, precisamente, el día que me enteré de que estaba embarazada, mi familia recibió la invitación de tu condenada boda. Lo único que sabía era que ibas a casarte con una chica a la que conocías desde hacía años, una chica de buena familia.
Nunca había conocido a Donna Smythe, pero había visto su fotografía en el periódico local y sabía que era una joven muy atractiva. En la fotografía aparecía sonriendo a su novio que, vestido de esmoquin, parecía muy distinto del muchacho con el que Sam había hecho el amor bajo el cielo estrellado de Wyoming.
Sam se tragó aquel viejo dolor y guió a Kyle hacia la zona en sombra del aparcamiento. Había coches, camionetas y algunas caravanas aparcados sobre el asfalto. Una familia estaba comiendo cerca del río y los niños chapoteaban en la orilla, bajo la sombra de un pequeño puñado de árboles. Sam alargó la mano para abrir la puerta, pero Kyle la agarró del brazo, reteniéndola.
– Espera.
– ¿Por qué? Pensaba que querías aclarar todo esto cuanto antes.
– .Y es cierto -admitió en voz baja y profunda-. Pero creo que es justo que, al igual que tú has sido honesta conmigo, yo te cuente exactamente lo que ocurrió.
– Sí, supongo que sería una buena forma de empezar.
Kyle apretó los labios, como si ya se estuviera arrepintiendo de haber confiado en ella. Tamborileó con los dedos de la mano izquierda sobre el volante.
– Oh, diablos, Sam -la miró fijamente, a través de sus gafas oscuras-, la verdad es que me casé con Donna para olvidarte.



Capítulo 6


Sam no se movió. La declaración de Kyle continuaba pendiendo en el aire. Ignoró el intenso dolor que se inició en el rincón más oscuro de su corazón. Tampoco quería escuchar a la estúpida vocecilla interior de su cerebro que gritaba triunfal al darse cuenta de que en realidad Kyle la había querido.
– Eso no importa ahora.
– Claro que importa.
– No necesito tus disculpas.
– No me estoy disculpando, maldita sea -soltó una maldición y la agarró con fuerza del brazo-. Por una vez en mi vida, Sam, escúchame. Donna había estado persiguiéndome desde hacía años, pero yo todavía estaba tanteando el terreno…bueno, ya sabes.
– Sí, lo recuerdo.
– Cuando volví a Minneapolis desde Crystal Springs, ella comprendió que había ocurrido algo que me había cambiado. Estábamos en el club de campo, en la fiesta de compromiso de una amiga y ella se había bebido casi una botella de champán. Los dos habíamos bebido mucho y terminamos en su dormitorio, olvidándonos de todo. Su familia me descubrió a la mañana siguiente y…
– Así que te casaste con ella para salvar su honor, -Kyle se encogió de hombros.
– Más o menos, aunque su padre continuaba queriendo molerme a palos. En realidad todavía no quería atarme a nadie, pero decidí que era lo mejor.
Kyle se quitó las gafas de sol y la miró fijamente a los ojos.
– Incluso pensé que podría olvidarte.
– Y lo hiciste.
– Sí. Durante algún tiempo.
Sus esperanzas, que tan estúpidamente se habían elevado, se hicieron añicos al chocar contra la más cruda realidad. Kyle no la amaba, nunca la había amado. ¿Por qué había esperado otra cosa? Al fin y al cabo, él solo era un hombre rico y egoísta, acostumbrado a hacer las cosas a su manera.
– ¡Mamá! -la voz de Caitlyn la sacó de su ensimismamiento.
Una enorme canoa, guiada por dos niñas y un monitor, cruzaba el río. Caitlyn, en la popa, la saludaba moviendo la mano con vigor.
Sam salió de la camioneta al instante. Protegiéndose los ojos del sol, le devolvió el saludo y, sin esperar a Kyle, comenzó a caminar hacia la orilla con paso enérgico.
Kyle la alcanzó casi al instante y, en cuestión de segundos, ambos estaban en el muelle, observando cómo maniobraban las niñas para llevar la canoa hasta la orilla. Caitlyn, con el pelo húmedo y el rostro sonrojado, fue la primera en saltar al embarcadero.
– ¿Me has visto? -preguntó, emocionada.
– Sí, te he visto.
– ¿Y a mí? -preguntó Sarah, con los rizos chorreando agua.
– Claro que sí -Samantha señaló a Kyle-. Sarah Wilson, este es el señor Fortune.
– Le gusta que lo llamen Kyle -terció Caitlyn.
– Eh, chicas, ¿no habéis olvidado algo? -Reed Fuller, un fornido deportista de cuarenta y cinco años, estaba atando la canoa al muelle. Sarah y Caitlyn se reunieron con él para ayudarlo a asegurarla.
Mientras Kyle y Samantha observaban, Reed les dio a las niñas más nuevas instrucciones. Minutos después, se quitaron los chalecos salvavidas y los dejaron en unas bolsas que ayudaron a cargar a Reed en su jeep.
En cuanto terminaron, se montaron en la camioneta y, hablando como cotorras, se sentaron entre Sam y Kyle.
Sam se alegraba porque, cuanta más distancia hubiera entre los dos, mejor se sentía. Pero ver la pierna morena de Caitlyn presionada contra la de su padre era muy doloroso. Al ver sus rostros juntos, Sam se preguntó cómo era posible que nadie del pueblo, ni siquiera Kate Fortune, hubiera imaginado que la hija de Samantha llevaba sangre Fortune en sus venas.
Ante la insistencia de las niñas, Kyle condujo hasta la vieja hamburguesería del pueblo en la que Sam y él habían coincidido en una ocasión. El lugar había sido regentado por diferentes familias desde entonces, pero continuaba siendo la antigua hamburguesería de siempre.
Las niñas pidieron sendos batidos que terminaron en cuestión de segundos. Kyle tomó un café y Sam un refresco de cola sin azúcar. Mientras bebía, Sam se preguntaba si alguna vez se había sentido más incómoda. Caitlyn no parecía darse cuenta de que Kyle la estaba observando.
– ¿Eres pariente de la señora Kate? -preguntó Sarah cuando regresaron a la camioneta.
– Sí, soy su nieto.
– Yo la conocí -dijo Sarah, asintiendo-. Mi madre a veces le limpiaba la casa, pero eso era antes de que muriera.
Kyle apretó los labios y fijó la mirada en la carretera.
– A mí me gustaba mucho -le contó entonces Caitlyn-. Me dijo que algún día podría montar a Joker.
Samantha sacudió la cabeza.
– Eso fue hace mucho tiempo. Ahora Joker es de otra persona.
– Pero todavía está en el rancho.
– Lo sé, pero no podemos montarlo sin el permiso de su propietario.
– Estoy seguro de que a Grant no le importará – dijo Kyle, y a Caitlyn le brilló la mirada.
Samantha tenía la sensación de que aquella conversación se estaba adentrando en un terreno peligroso. Y, al fin y al cabo, ella continuaba siendo la madre de Caitlyn.
– No estoy segura de que pueda montarlo nunca. Es tan cabezota e impredecible… Oh, gira aquí, esa es la casa de Sarah -señaló.
Algunos de los hijos de Sarah estaban en el jardín. Un pequeño de pelo oscuro y pecas se balanceaba sentado en un columpio colgado de la rama de un árbol.
Mandy los saludó desde el porche mientras Sarah bajaba de la camioneta.
Y a continuación se quedaron los tres solos. La familia que debería haber sido. Samantha sintió que se le secaba la garganta. ¿Cómo iban a darle a Caitlyn la noticia de que tenía un padre? ¿De que su madre le había mentido durante todos aquellos años y que en cualquier momento de su corta vida podría haberle dicho la verdad?
Sam miró hacia Kyle y recordó lo mucho que lo había amado. Al principio con recelo, pero al final le había entregado su alma, creyendo en el poder del amor.
Desde entonces, se había preguntado millones de veces cómo podía haberse confundido tanto sobre él. Jamás lo había creído capaz de huir y casarse con otra mujer. Se preguntaba si Kyle había llegado a la conclusión de que era preferible casarse con cualquier otra que quedarse con ella, una pobre pueblerina.
Dios, ¿pero por qué debería importarle?, se preguntó. Se había quedado embarazada en agosto y había confirmado su embarazo en noviembre. Y antes de que hubiera tenido tiempo de descolgar el teléfono para decirle a Kyle que estaba a punto de experimentar lo que era la paternidad, había descubierto la invitación de boda en la mesa de la cocina de sus padres.
Para cuando se había enterado de que el matrimonio de Kyle había sido anulado, ya estaba decidida a sacar adelante ella sola a su bebé. Era demasiado orgullosa para admitir que Kyle la había dejado embarazada y después había sido suficientemente cruel como para abandonarla y casarse con otra. Todo el clan Fortune, Kyle incluido, habría pensado que solo era una cazafortunas que pretendía aprovechar su maternidad para hacerse con parte del dinero de la familia.
En aquella época, el padre de Sam todavía estaba trabajando para los Fortune, intentando pagar la hipoteca de su rancho. Y Kate estaba haciéndose cargo de todos los negocios de su marido al tiempo que intentaba mantener a la familia unida. No necesitaba la carga que habrían representado Sam y su pequeña en una familia que ya estaba suficientemente triste y fracturada. Y Sam habría preferido morir antes de dejar que su precioso bebé se convirtiera en tema de especulación o en objeto de crueles insinuaciones por parte de los Fortune.
El tiempo había ido fluyendo lentamente y Kyle nunca había vuelto por el rancho. Poco a poco, Samantha había ido llegando a la conclusión de que era preferible que criara sola a su hija. Se sabía capaz de convertir a su pequeña en una mujer inteligente y autónoma, especialmente desde que sus padres se habían mostrado más que dispuestos a ayudarla.
Durante los últimos años, cuando Caitlyn había preguntado por su padre, Samantha se retorcía por dentro. Le explicaba que el hombre que la había engendrado se había casado con otra mujer y nunca se había enterado de que tenía una hija. Sam nunca le había dicho el nombre de su padre, pero le había prometido que algún día, cuando fuera suficientemente mayor, podría conocerlo.
Cuando Caitlyn era más pequeña, mantener el secreto no había representado ningún problema, pero a medida que habían ido pasando los años, Caitlyn había ido convirtiéndose en una niña más curiosa y decidida y ocultarle la verdad estaba resultando cada vez más difícil. Especialmente cuando Caitlyn escuchaba expresiones como «hija no deseada», «ilegítima»… y comenzaba a convertirse en objeto de burlas o compasión.
En varias ocasiones, Samantha había estado a punto de hablarle a Caitlyn de Kyle, pero al final había terminado manteniendo su secreto por miedo a que Caitlyn le pidiera conocerlo y comenzaran a meterse en un torbellino de abogados y pruebas de paternidad.
Por supuesto, habían surgido preguntas cuando había empezado a notarse su embarazo. Bess, la madre de Sam, había sabido enfrentarse a las insinuaciones, las especulaciones y los gestos de desaprobación. Nadie sabía que Sam había estado saliendo con Kyle. Y las pocas veces que habían sido visto juntos, no se diferenciaban de las ocasiones en las que Kyle había sido visto acompañado por otras chicas del pueblo.
Cuando le preguntaban, Sam siempre explicaba que su embarazo era el resultado de una aventura amorosa con un chico del pueblo que había huido al enterarse de la existencia del bebé. Su padre había querido saber quién era aquel «canalla», pero Bess había insistido en que eso solo serviría para empeorar las cosas y en que todos iban a querer a Caitlyn a pesar de quién hubiera sido su padre biológico.
Al final, todo el mundo había asumido que Sam había estado saliendo con Tadd Richter, que se había marchado junto a su familia al final de ese mismo verano. Sin embargo, Sam siempre había pensado que si Kate hubiera vivido más, a la larga habría llegado a la conclusión de que Caitlyn era una Fortune. El parecido con la familia era demasiado fuerte para ignorarlo.
Incluso Kyle se había dado cuenta.
Kate siempre había mostrado un interés especial en Caitlyn cuando visitaba el rancho. Oh, Dios, Sam echaba mucho de menos a aquella vieja dama. Había sido como una abuela para ella y, tras su muerte, le había ofrecido a Kyle la oportunidad perfecta para conocer a su hija. Le gustara a Sam o no.
– ¿Queréis quedaros un rato en mi casa? -preguntó Kyle, haciéndola volver al presente.
– Yo…Creo que deberíamos volver a casa -Sam bajó un poco la ventanilla, esperando que el aire fresco la ayudara a olvidar los recuerdos-. Caitlyn tiene que bañarse y…
– ¿Puedo montar a Joker? -preguntó Caitlyn con una tímida sonrisa.
Kyle soltó una carcajada.
– Eres una chica de ideas fijas, ¿eh?
– ¿Pero puedo?
Samantha palmeó el hombro de su hija.
– Ya te he dicho que ahora Joker es propiedad de McClure.
Kyle frunció el ceño pensativo.
– A mí no me importaría que lo montaras.
– ¿Es que te has vuelto loco? -preguntó Sam, estupefacta-. Ese caballo no deja que lo metan en un remolque y no permitirá que lo monte una niña pequeña.
– Yo no soy pequeña.
– ¡No me contestes! -replicó Sam. Vio entonces que acababan de pasar por el desvío de su casa-. Espera un momento…
– No pasa nada. A Joker a veces le gusta salirse con la suya, pero podremos manejarlo -le aseguró Kyle a la niña y Samantha sintió que se sonrojaba violentamente. ¿Cómo se atrevía a desautorizarla de aquella manera?
– No, claro que no. He dicho que no va a montar y no va a montar. Como ya le he dicho a Caitlyn en más de una ocasión, estamos en un barco con un solo capitán.
Kyle volvió a soltar una carcajada. Las tensas líneas de su rostro se suavizaron lo suficiente como para hacerle recordar a Sam lo mucho que lo había amado, lo mucho que había confiado en él. Oh, su aventura había terminado mucho tiempo atrás, pero había habido una época en la que Kyle la tenía hechizada en cuerpo y alma.
Se tensó cuando cruzaron la cerca del rancho e intentó tranquilizarse. Los nervios o el enfado solo servirían para empeorar la situación. Kyle aparcó cerca del establo y, mientras Samantha estaba bajando de la camioneta, Caitlyn pasó por delante de ella y corrió hacia el corral en el que normalmente pastaba Joker.
En cuanto su hija estuvo suficientemente lejos como para no oírlos, Samantha giró hacia Kyle.
– No puedes hacer eso, ¿sabes? -le reprochó, sin apenas mover los labios.
– ¿Hacer qué?
– Desautorizarme delante de Caitlyn. Es mi hija y, hasta este momento, la he criado sola sin tu ayuda. Así que tampoco te necesito.
– ¿Ah, no? -preguntó él con una sonrisa lacónica. En aquel momento, no había nada que Samantha deseara más que abofetearlo.
– No.
– A lo mejor cambias de opinión cuando le diga que soy su padre.

– No se lo dirás.
– Sí se lo voy a decir. Ya es hora de que lo sepa.
– Espera un poco todavía, ¿de acuerdo? -insistió Samantha.
Apenas era capaz de pensar. La cabeza le daba vueltas y amenazaba con empezar a dolerle. Al mirar a Caitlyn, deseaba llorar. Su hija se había subido a la cerca y le tendía un puñado de hierba al caballo, intentando conseguir que se acercara.
– ¿Qué es lo que te preocupa? -le preguntó Kyle.
– Todo -admitió-. Ella, tú, yo. Oh, Dios mío, es todo tan complicado…
– Por eso creo que cuanto antes le digamos a Caitlyn la verdad, mejor nos sentiremos todos.
– Tendríamos que esperar algún tiempo.
– Ya has perdido casi nueve años, Sam.
– Así que ahora estás dispuesto a hacer de padre – se burló ella-. Tú, el eterno mujeriego. ¿Sabes? Hace falta algo más que fertilizar un óvulo para ser padre – giró sobre sus talones y caminó hacia su hija.
Era imposible hablar civilizadamente con él. Por supuesto, tendría que decirle a Caitlyn la verdad, pero, maldita fuera, se la diría a su manera y cuando considerara que era el momento oportuno. Kyle tendría que tener un poco de paciencia.
– Vámonos, Caitlyn. Tenemos que marcharnos.
– Pero…
– Nada de peros.
– Pero quiero montar a Joker. Me prometiste que podría hacerlo -Caitlyn no se movía de donde estaba.
– Yo no te prometí nada -Sam fulminó a Kyle con la mirada, indicándole que él era el responsable de todo aquel lío-. En otra ocasión quizá, si el señor McClure está de acuerdo. Pero ahora tenemos que irnos.
– Creo que será mejor que vuelvas a la camioneta, Caitlyn, por favor -le dijo Kyle-.Tu madre es la que pone las normas, y ya sabes lo mandona que puede llegar a ser cuando se le mete algo en la cabeza.
Caitlyn se mordió el labio y le dirigió a Kyle una mirada asesina con la que lo estaba acusando de ser un mentiroso y un traidor.
– Tú no puedes decirme lo que tengo que hacer – replicó, alzando la barbilla con aire desafiante.
– ¿Ah no? -Kyle jamás dejaba un desafío sin respuesta.
– Súbete a la camioneta, Caitlyn -le ordenó Sam, temiendo que la situación empeorara.
– Haz lo que te dice tu madre.
– ¡Kyle me ha dicho que podía montar a Joker, pero me ha mentido! -con desgana, Caitlyn bajó de la cerca.
– No, solo está haciendo lo que yo le he pedido. Y ahora, vámonos.
Sam dejó pasar a su hija al interior de la cabina y vio que tenía los ojos llenos de lágrimas de frustración. Una pequeña lágrima se deslizó por su mejilla mientras Kyle se sentaba tras el volante. Rápidamente, se la secó, pero a Kyle no le pasó inadvertido aquel gesto. Sombrío, puso el motor en marcha. Magnífico, pensó Sam, pensando en el futuro. Los próximos seis meses prometían ser un puro infierno.
– Kyle ha vuelto -comunicó el forastero desde una cabina situada justo a las afueras de Jackson. El calor era insoportable.
– ¿Y piensa quedarse? -la voz del otro lado de la línea sonaba débil, pero con determinación.
– Yo diría que sí. No tiene muchas opciones.
– ¿Y Samantha?
– Ya lo ha visto. Y también su hija.
– Bueno, bueno.
– Sí, todo encaja.
– Genial.
– Ahora lo único que necesitamos es un poco de suerte -respondió el forastero, deseando poder encontrar una habitación con aire acondicionado.
– ¿Suerte? Deberías conocerme suficientemente bien como para saber que yo no creo en la suerte. Nunca he creído en ella.
Padre. Era padre.
Kyle se quitó la camisa y miró su reflejo en el espejo mientras alargaba el brazo para tomar la cuchilla de afeitar. Tenía una hija, una hija de nueve años tan guapa como su madre y, sospechaba, igualmente explosiva.
¿Cómo podía no haberse enterado, no haberlo sospechado siquiera? ¿Y por qué Sam no se lo había contado?
Lo que le había dicho a ella era verdad. Había salido huyendo de Wyoming porque Sam lo había conmovido en lo más profundo, mucho más de lo que lo había hecho hasta entonces ninguna mujer, y se había asustado.
Se cubrió la cara de espuma, con intención de afeitarse, pero los recuerdos no le dejaban hacer nada.
Durante aquel largo verano, había llegado a obsesionarse tanto con Sam que había perdido una parte de sí mismo. La parte asociada al orgullo masculino. Sam no era el tipo de mujer que le gustaba. Era demasiado cabezota y tenía una lengua demasiado rápida. Era demasiado independiente, en suma. A los diecisiete años era capaz de disparar un rifle mejor que él, enlazar un caballo o marcar al ganado sin pestañear. Y aunque Sam nunca lo había admitido, estaba seguro de que tampoco tendría demasiados problemas para castrar un toro.
Y él se había enamorado de ella. Apasionadamente. Mucho más apasionadamente de lo que un hombre debía enamorarse de una mujer.
Al final del verano, había vuelto a Minneapolis, donde lo estaba esperando Donna, dispuesta a ayudarlo a olvidar su obsesión por Sam. Donna era todo delicadeza y feminidad. Donna Smythe jamás le llevaba la contraria. Le reía las bromas, hacía lo que le pedía y le sonreía con adoración. Era todo lo contrario de Sam.
La vida entera de Donna tenía como único objetivo hacer feliz a Kyle. Y para cuando Kyle había decidido que no podía continuar con aquella farsa, para cuando estaba empezando a aburrirse de su atención y de sus sonrisas, los habían atrapado juntos en la cama. Como un estúpido, se había dejado arrastrar al matrimonio. Para sacar a Sam de su corazón y de su cabeza, se había casado con una mujer que supuestamente le convenía, una mujer de su misma clase… Y se había sentido miserable. Toda su familia estaba emocionada con aquella boda…Toda, excepto Kate.
Ella se había encargado de recordarle que era muy joven, que había muchas mujeres en el mundo y que aquella educada belleza podía no ser lo que realmente quería. Pero estaban en juego el orgullo de Kyle y la reputación de Donna. Además, él la quería, no con la pasión con la que había adorado a Sam, pero, a su manera, la quería.
El matrimonio estaba condenado al fracaso desde el principio. Kyle no podía soportar aquella sensación de estar prisionero. Asistían periódicamente al club de campo, estudiaba por las noches y trabajaba en el negocio de la familia, tal como su mujer quería. Donna estaba segura de que algún día tendría que dirigir el imperio financiero de su abuelo, cuando a él era lo último que le apetecía.
Poco después de la boda, cuando habían comenzado las peleas y se había hecho evidente que las ambiciones de Donna estaban muy lejos de las suyas, Kyle había llegado a la conclusión de que estaba atrapado para siempre con una mujer a la que no conocía, una mujer de sonrisa hipócrita que no lo veía como un hombre, sino como una suerte de trofeo. Donna intentaba decirle cómo tenía que vestir, qué coche debían tener y adonde debían ir para asegurarse de heredar lo que debía ser suyo. Le advertía que vigilara de cerca a sus hermanos y a sus primos para no poner en peligro su herencia.
Aquello le hacía sentirse enfermo. Donna también hablaba de tener hijos y enviarlos a los mejores internados del país. Ella recibía clases de baile y música y acudía a todas las fiestas del club de campo.
En menos de cuatro meses, Kyle ya estaba desesperado. Las discusiones se transformaron en violentas peleas y Donna llegó a convertirse en un auténtico dragón, decidida a moldearlo a su manera. Cuando Kyle se enfrentaba con ella, le recordaba que había renunciado a numerosos pretendientes, todos ellos de muy buenas familias, para casarse con él. Le reprochaba lo decepcionada que estaba. Le decía que había vuelto diferente de Wyoming y que, fuera lo que fuera lo que le había ocurrido allí, no había sido en absoluto bueno.
Kyle disentía con ella en silencio.
Peleaban, Donna lloraba y él la consolaba. Durante algún tiempo, hacían después del amor, hasta que al final Kyle terminó durmiendo en la habitación de invitados. Y todo acabó una noche en la que Kyle se negó a asistir a una cena benéfica. Se había pasado el día trabajando con su padre, tratando con abogados y contables. No soportaba tener que pasar la velada con los pomposos amigos de Donna.
Aquella noche, en la soledad de su dormitorio, contemplaba las luces de Minneapolis. Pero sus pensamientos estaban en Wyoming, en aquel cielo salpicado por millones de estrellas. Se recordaba haciendo el amor con Sam bajo la luz plateada de la luna y se preguntaba por qué no podía conjurar la imagen de su esposa con idéntico deseo.
A la mañana siguiente, encontró a Donna en la cocina. El maquillaje no conseguía ocultar la irritación de sus ojos y un cigarro ardía entre sus dedos. No se había molestado en vestirse y una bata rosa mostraba sus hombros mientras permanecía sentada en la mesa, frente a las puertas de la terraza, en la que se amontonaba la nieve.
– Todo ha terminado -dijo, mordiéndose el labio.
– ¿Qué?
– No te hagas el tonto, no te va. Estoy hablando de nosotros, de ti y de mí y de este maldito matrimonio que has odiado desde el principio.
Kyle no podía mentir y Donna se deshizo en lágrimas, pero cuando él intentó abrazarla para consolarla, lo apartó violentamente. Ya había llamado a un abogado, le había preguntado por las posibilidades de anular su matrimonio y había puesto en funcionamiento todo el proceso.
– Pronto serás libre otra vez -le dijo por fin-. Eso es lo que quieres, ¿no?
– Creo que deberíamos hablar.
– ¿Por qué? No serviría de nada. No me quieres. En realidad nunca me has querido. Y ese verano… Parecías diferente cuando volviste de Wyoming, más vivo, más interesado -entrecerró los ojos un instante y se encogió de hombros-. Oh, diablos, eso ya no importa. Pensaba que podría hacer que me amaras, pero no lo he conseguido -se le quebró la voz y pestañeó con fuerza mientras apagaba el cigarro.
– Lo siento.
– No lo sientas -sorbió con fuerza y buscó un pañuelo en el bolsillo de la bata-. Sabía que no eras un hombre capaz de sentar cabeza, así que es normal lo que ha pasado. Lo único que me importa ahora es mi orgullo. Quiero poder decir que fui yo la que decidió que nos separáramos.
Kyle se marchó de casa esa misma noche. Se mudó a un apartamento amueblado y puso fin a ese matrimonio que en realidad nunca había empezado. Y una vez deshechas las ataduras legales, se juró olvidarse del matrimonió para siempre.
Pero entonces no contaba con que era padre. ¡Padre! Estuvo a punto de cortarse con la cuchilla.
Sin haber sido siquiera marido. Se empapó la cara de agua fría y se secó. Jamás se habría imaginado que tendría un hijo, y mucho menos que volvería a ver a Samantha Rawlings otra vez. Pero en aquel momento, gracias a su condenada herencia, le gustara o no, iba a tener que enfrentarse a esa mujer tan cabezota.
El problema era que Sam continuaba intrigándolo tanto como antes. Más incluso. Ya no era una niña, sino una mujer adulta con sus propias opiniones, un rancho y una hija que era también suya. Tan salvaje como el viento y tan seductora como las montañas que se elevaban hacia el oeste, Samantha Rawlings era demasiada mujer para Kyle.
Pero iba a tener que enfrentarse a ella.



Capítulo 7


– ¿Diga? -Samantha contestó el teléfono mientras Caitlyn, sentada en una de las sillas de la cocina, saboreaba un pedazo de tarta.
No hubo respuesta. Y no se oía el tono de la línea.
– ¿Diga? -el corazón le latía violentamente mientras esperaba-. ¿Hay alguien ahí?
Clic.
Quienquiera que fuera, había colgado. Sam se aferró con fuerza al teléfono. Seguramente, si alguien se hubiera equivocado, se habría identificado. Aquello tenía que tratarse de una broma, ¿pero quién podía ser?
– ¿No han contestado? -preguntó Caitlyn con la boca llena.
– Supongo que se habrán equivocado de número.
– Ya ha pasado otras veces.
– ¿Sí? ¿Cuándo? -Sam se dejó caer en una silla, sintiendo cómo le daba vueltas el estómago.
– Hace unos días.
– ¿Y has vuelto a tener la sensación de que alguien te estaba mirando? -preguntó Sam, sacando un tema que la aterraba mientras tomaba un vaso de té helado. Probablemente aquella sensación solo fuera producto de la imaginación de su hija, pero no podía ignorarla.
Caitlyn se metió otro pedazo de pastel en la boca y sacudió la cabeza.
– Eso hace mucho tiempo que no me pasa.
– ¿Cuándo te ocurrió por última vez?
– Humm.
En silencio, Sam dejó escapar un suspiro de alivio. Estaba tan preocupada por lo que le había dicho su hija que había estado a punto de llamar al sheriff. Pero el ayudante del sheriff no iba a correr a su rancho solo porque Caitlyn pensara que la estaban siguiendo. Además, Sam tenía problemas más importantes a los que enfrentarse. De alguna manera, tenía que confesarle a su hija que le había mentido en lo que a su padre concernía. Tendría que explicarle que el nuevo vecino del rancho Fortune era su padre. ¿Pero cómo hacerlo? Llevaba dos días intentando encontrar el momento oportuno, pero ninguno se lo parecía lo suficiente. Y Kyle no podía estar esperando eternamente.
– Límpiate con la servilleta -le recordó a su hija mientras Caitlyn, con el pijama ya puesto, se dirigió hacia el salón.
Caitlyn retrocedió, se limpió rápidamente la boca con una servilleta de papel y volvió a encaminarse hacia la puerta. Fang levantó la cabeza y trotó lentamente tras ella. Cuando Caitlyn nació, Fang era solo un cachorro que, intrigado por el rostro sonrojado y los llantos del bebé no quitaba ojo a la recién llegada. Habían crecido juntos y entre ellos se había creado un vínculo muy especial.
Sintiéndose todavía inquieta, Sam llevó el plato de su hija al fregadero. Aquel era un buen momento, se dijo. Le pediría a Caitlyn que apagara la televisión, se sentaría con ella en el sofá y le explicaría que Kyle Fortune era su padre. Así de simple. Después habría montones de preguntas, con Caitlyn era imposible que no las hubiera, pero Sam se enfrentaría a ellas y le diría toda la verdad.
Lavó el plato, se secó las manos con un trapo y oyó el sonido de un motor. El corazón le dio un vuelco al reconocer la camioneta de Kyle.
– Genial -se dijo a sí misma. Fang soltó un par de ladridos mientras Kyle se acercaba al porche. Sam salió a recibirlo a la puerta.
– ¿Y bien? -preguntó Kyle, sin molestarse en sonreír..
– Todavía no se lo he dicho.
– Oh, Dios -Kyle miró hacia el interior de la casa y la agarró del brazo-. ¿Y por qué no?
Estaban tan cerca que Sam podía sentir el enfado que Kyle irradiaba.
– No… no he encontrado el momento.
– ¡De la misma forma que no has sido capaz de encontrarlo durante nueve años!
– Kyle, intenta comprenderlo.
– Lo único que comprendo es que Caitlyn es sangre de mi sangre. A no ser que estés mintiendo, tengo una hija a la que hasta ahora no he conocido. Tengo derecho a estar con mi hija, Sam, derecho a conocerla, a hacer planes con ella. Y a que ella sepa que existo.
– ¿Planes? ¿Qué clase de planes? -el futuro se extendía ante ella como un negro vacío.
– Lo primero es lo primero -la soltó, empujó la puerta y entró en la cocina.
– Oh, Dios mío.
A Sam le latía violentamente la cabeza. Kyle no podía, simplemente no podía… Salió corriendo tras él, pero ya era demasiado tarde. Había entrado en el cuarto de estar donde, Caitlyn, sentada en el suelo, estaba viendo la televisión al tiempo que ojeaba una revista de caballos.
– Creo que deberíamos hablar -anunció Kyle y Samantha, que estaba ya en el marco de la puerta, se paró en seco.
– ¿Sobre qué?
– Sobre tu papá -Kyle entró en el cuarto de estar y se quedó en frente de la chimenea.
Sam se mordió la lengua.
Toda oídos, Caitlyn se sentó en el sofá y le dirigió a su madre una mirada triunfal. Por fin, parecía estar diciéndole, alguien iba a contarle la verdad.
– ¿Lo conoces? -le preguntó Caitlyn.
– Sí, mucho.
– Espera, creo que soy yo la que debería hacer esto -reuniendo valor, Sam entró en la habitación y se sentó en el borde del sofá. El corazón le latía violentamente y tenía las palmas de las manos empapadas en sudor-.Yo, eh… debería habértelo dicho hace mucho tiempo -aunque por dentro estaba temblando, su voz sonaba firme. Caitlyn la miraba con los ojos abiertos como platos-.Tu padre es el señor Fortune.
– ¿Quién? ¿Él? -Caitlyn se volvió para mirar al hombre que estaba apoyado en la chimenea-. ¿Tú?
– Sí -aunque se estaba muriendo por dentro, Sam también tenía la sensación de que acababan de quitarle un gran peso de encima. Sintió el ardor de las lágrimas en los ojos-. Kyle y yo nos conocimos hace mucho tiempo.
– Pero él vive muy lejos.
– Pasé un verano aquí, en el rancho -le explicó él-. Conocí a tu madre y pasamos mucho tiempo juntos. Nos gustamos e intimamos mucho -se agachó hasta quedar a la altura de Caitlyn-. +Yo tuve que marcharme antes de que tu madre hubiera podido decirme que ibas a venir al mundo. Las cosas se complicaron y tu madre y yo perdimos el contacto.
Caitlyn frunció el ceño.
– Entonces os enamorasteis, pero no os casasteis.
– Exacto -contestó Kyle sin pestañear.
Sam lo miró fijamente, fulminándolo con la mirada.
– No exactamente. Nosotros… bueno, pensábamos que estábamos enamorados, cariño, pero éramos demasiado jóvenes para saber exactamente lo que era el amor -si realmente pretendían ser honestos, tendrían que contarle toda la verdad.
Caitlyn se cruzó de brazos y miró a su madre con enfado.
– Así que sabías cómo se llamaba.
– Sí, pero como él te ha explicado, Kyle no sabía que existías.
– ¿Y por qué no?
– No era fácil decírselo.
– Podías habérselo contado a la señora Kate y ella lo habría encontrado.
– Sí, pero yo era muy joven, estaba confundida. Pensaba… Creía que estaba haciendo lo mejor para ti.
– O para ti -repuso Caitlyn con el ceño fruncido. En aquel momento, parecía tener mucho más que nueve años.
Kyle se aclaró la garganta.
– La culpa no fue de tu madre. Yo me casé con otra mujer -la miró a los ojos y le ofreció una sonrisa-. En aquella época cometí muchos errores, y ahora estoy intentando rectificar los que pueda.
– ¿Eso qué significa? -preguntó Sam, tan tensa que apenas podía respirar.
– Que necesito dar algunos pasos, pasos legales, para asumir la responsabilidad sobre Caitlyn.
Las cosas se le estaban yendo muy rápidamente de las manos.
– No tienes por qué hacer nada parecido.
– Quiero hacerlo.
– A mí no me importa -repuso Caitlyn, mordiéndose el labio nerviosa-. ¿Y eso va a cambiar algo? ¿Todavía podré vivir aquí?
– Por supuesto que sí -le aseguró Sam, abrazándola-. Somos una familia.
– ¿Y él?
– Tendremos que ir haciéndolo todo poco a poco. Y no va a cambiar nada, créeme -respondió Sam, advirtiéndole a Kyle con la mirada que no la contradijera.
Kyle consiguió esbozar una sonrisa.
– Lo único que va a cambiar es que ahora vamos a vernos mucho, tenemos que conocernos el uno al otro y recuperar el tiempo perdido.
– ¿Y mamá?
– Oh, si ella quiere, podrá venir con nosotros.
– ¿Seremos una familia? -preguntó Caitlyn, y la habitación se quedó de pronto en completo silencio.
Al cabo de unos tensos segundos, Kyle le guiñó el ojo a su hija.
– Claro que seremos una familia.
– ¿Y viviremos juntos?
– Oh, no, cariño -Sam besó a Caitlyn en la frente, luchando contra las lágrimas al darse cuenta de lo mucho que su hija deseaba ser como los otros niños.
– ¿Por qué no?
– Porque tu padre y yo no estamos casados.
– ¿Y no podéis casaros?
– No, cariño, eso es imposible.
– ¿Por qué?
– Porque Kyle y yo… ya no estamos enamorados.
– Pero tú me explicaste que el amor es para siempre.
– ¡El verdadero amor, Caitlyn! -respondió Sam, consciente del peso de la mirada de Kate sobre ella-. El verdadero amor dura para siempre, pero es muy difícil de encontrar.
Caitlyn sacudió la cabeza.
– No, solo hay que esforzarse en encontrarlo.
– Quizá tenga razón -terció Kyle-.A lo mejor no nos esforzamos lo suficiente.
Sam tragó saliva y se metió las manos en los bolsillos.
– Eso fue hace mucho tiempo.
– Lo sé, pero…
– No funcionó y fin de la historia -su voz sonaba firme, como si quisiera cerrar cualquier discusión-. Y por hoy creo que ya es suficiente, ¿no os parece?
Kyle miró el reloj y frunció el ceño.
– Creo que tu madre vuelve a tener razón -le palmeó a Caitlyn la rodilla-. Ahora tengo que marcharme porque estoy esperando una llamada, pero volveré y pronto empezaremos a conocernos el uno al otro, ¿de acuerdo?
Caitlyn asintió y se quedó mirándolo con los ojos abiertos como platos.
– ¿Hay algo que quieras preguntarme? -quiso saber Kyle.
– ¿Puedo montar a Joker?
Kyle soltó una carcajada.
– Como ya te dije en otra ocasión, eres una mujer de ideas fijas.
– En eso estamos completamente de acuerdo -comentó Sam.
– Hablaré con Grant -le prometió Kyle-, y veremos lo que dice tu madre. Buenas noches -afortunadamente, no intentó besar a su hija ni nada parecido. Salió por la puerta de la cocina y Sam dejó escapar un suspiro de alivio mientras la camioneta desaparecía en la noche.
Caitlyn se retorció entonces en sus brazos.
– No me lo dijiste -le reprochó-, ¿por qué?
– Porque pensaba que era lo mejor. Pero es evidente que cometí un error.
– Insisto, Kyle, hay algo que no encaja -la voz de Rebecca le retumbaba en los oídos. En aquel momento era incapaz de enfrentarse a sus rocambolescas teorías sobre si su abuela estaba o no muerta-. Mi madre era una magnífica piloto.
– Pero el aparato tuvo un fallo.
– ¿Por qué? Mi madre revisaba todos los aparatos mecánicos antes de cada vuelo. Yo hablé con el encargado del mantenimiento del avión y me dijo que estaba en perfecto estado el día que ella voló.
– Era un avión, Rebecca. Y los aviones a veces se estrellan.
– No sin una razón determinada.
Kyle casi podía oír el movimiento de los engranajes de su cerebro. En su opinión, Rebecca estaba un poco descentrada y, siendo escritora de novelas de misterio, a veces tenía dificultades para distinguir la realidad de la ficción.
– ¿Entonces estás insinuando que el avión no tuvo ningún fallo?
– No, todavía no sé lo que estoy diciendo, salvo que hay algo que me huele a chamusquina. Mi madre era demasiado prudente para tener un accidente de ese tipo.
– ¿Kate prudente? ¿Estamos hablando de la misma persona? La abuela se tomaba los desafíos como si fueran un vaso de agua helada.
– Pero no era imprudente -insistió Rebecca-. Mira, quiero contratar a un detective privado para que investigue los restos del avión.
– Sí, ya me he enterado. Pero no entiendo por qué. Eso no nos va a devolver a Kate.
– Simplemente lo tengo que hacer, ¿de acuerdo? Y he pensado que toda la familia debería saberlo.
– Me cuesta creer que estés haciendo una cosa así.
– Pues créelo, Kyle, y confía en mí. Algo ocurrió en la selva amazónica y pretendo averiguar lo que fue.
Kyle colgó el teléfono desesperado. Diablos, no tenía tiempo de ocuparse del último misterio de Rebecca, aunque en ese misterio estuviera implicada Kate. No, él ya tenía demasiados problemas a los que enfrentarse, el menor de los cuales era aprender a dirigir aquel rancho.
Después de haberle confesado a Caitlyn que era su padre, no sabía qué hacer con ella. Por supuesto, tenía que empezar a conocerla mejor, ¿pero qué haría después, cuando vendiera aquel pedazo de tierra y regresara a Minneapolis, o a donde quisiera que terminase? ¿Qué ocurriría entonces? ¿O debería quedarse?
Salió fuera y miró hacia el horizonte. Los pastos y los arbustos de artemisa se extendían hasta las montañas. A partir de allí, los pinos y los abetos trepaban hasta las cotas más altas.
Kyle agarró con la mano una de las vigas del porche y soltó una maldición. Si quería ser fiel a la verdad, tenía que reconocer que Caitlyn solo era parte del problema. El resto de su problema era Sam.
– ¡Pero tú siempre dices que no está bien mentir! -exclamó Caitlyn mientras trabajaba con su madre en el jardín.
– Y está mal, lo sé. Pero yo era joven y, oh, Caitlyn -miró hacia el cielo, donde las nubes surcaban el cielo empujadas por la brisa-. Cometí un error, ¿qué puedo decirte? Lo siento.
– ¿De verdad lo sientes?
– ¡Sí, lo siento! ¿Por qué no me crees?
– Porque eres una mentirosa -Caitlyn, que estaba de un humor pésimo desde que se había levantado aquella mañana, dejó caer la manguera con la que estaba regando y se cruzó de brazos-. Podría haberlo conocido, haberle hablado a otros niños de él y no me habrían llamado todas esas cosas si me lo hubieras dicho.
– Ya te he dicho que lo siento.
– ¿Y ahora pasaré los fines de semana con él, como Nora Petrelli con su padre?
– ¡No! Oh, sinceramente, no sé lo que va a pasar. Tendremos que ir viendo poco a poco lo que pasa.
– Voy a llamar a Tommy, y a Sarah y a…
– Todavía no, ¿de acuerdo, cariño? No hasta que se lo contemos a la familia. Hoy iremos a ver a la abuela y dejaremos que Kyle se lo cuente a sus hermanos -no se atrevía a imaginar siquiera lo que diría el resto de los Fortune.
– ¿Tengo primos? -Caitlyn recuperó la manguera y continuó regando.
– Probablemente decenas.
– ¡Genial! ¿Y cuándo voy a conocerlos? -estaba encantada de saber que formaba parte de una familia tan grande.
– En cuanto Kyle se lo diga a todo el mundo -a Sam se le encogió el corazón al pensar que, desde aquel día, no podría tomar ninguna decisión concerniente al futuro de su hija sin consultar antes con Kyle.
El sol se ocultaba en el horizonte mientras Kyle se limpiaba la grasa de las manos. Después de haber revisado los postes por la mañana, había dedicado la tarde a hacer una especie de inventario, revisando la maquinaria, los cobertizos e intentando averiguar lo que debería vender, lo que había que reparar y el dinero que tendría que invertir en aquel lugar antes de poder venderlo a un precio que mereciera la pena.
Como si alguien fuera a comprar aquel remoto lugar. Kate podría haber dejado estipulado que tendría que vivir seis meses en el rancho antes de venderlo, pero, siendo realista, probablemente tendría que quedarse cerca de un año para sacarle algún provecho.
Durante la semana anterior, había conocido a los tres trabajadores del rancho. Randy Herdstrom con dos hijos y una pequeña casa de su propiedad, parecía más que capaz de encargarse del ganado, controlar el equipo y tratar con posibles compradores. Los otros dos, Carson y Russ, eran más jóvenes y fuertes, capaces de pasarse el día haciendo zanjas, marcando y castrando el caballo y pasar las noches nadando en cerveza y jugando con las mujeres de la taberna de Lona Elder. En realidad, a Kyle no le importaba lo que hicieran los trabajadores durante su tiempo libre. Lo único que él quería era que desempeñaran bien su labor.
Mientras continuaba limpiándose la grasa, fijó la mirada en las cabezas de ganado. Parecían satisfechas, tranquilas. Sentimientos que Kyle no había experimentado prácticamente jamás.
Él siempre había sido una persona inquieta, pero si tenía que ser fiel a la verdad, tenía que reconocer que sus días más plácidos los había pasado en aquel rancho, recorriendo aquellas vastas hectáreas de tierra, montando a caballo o haciendo el amor con Sam. Siempre Sam. La madre de su hija.
Se había obligado a no acercarse a su casa porque imaginaba que madre e hija necesitaban tiempo para acostumbrarse a la nueva situación.
Y porque todavía no había sido capaz de olvidar la sencilla pregunta de su hija: «¿por qué no podéis casaros?». Tanto Sam como él habían esquivado la pregunta, pero había una parte de él, probablemente la que se sentía más culpable, que consideraba la sugerencia de Caitlyn con interés. Sam y él no estaban enamorados, ¿pero y qué? La mayoría de la gente se casaba por razones que tenían muy poco que ver con el amor. Ni siquiera tendrían que vivir juntos. Él podría ayudarlas económicamente, quedarse con ellas cuando estuviera en Wyoming… No, no funcionaría. Él quería estar cerca de su hija y no podía imaginarse a Sam yéndose a vivir a Minneapolis.
Contempló el paisaje del anochecer, la sombra de las montañas elevándose sobre los campos. ¿Podría vivir siempre allí, con Sam? Una sonrisa asomó a sus labios al imaginarse durmiendo en su cama, haciendo el amor con ella en la madrugada y despertándose con ella acurrucada entre sus brazos. Imaginaba su esencia impregnándolo durante todo el día y su sonrisa seduciéndolo mientras él la desnudaba lentamente. La luz de la luna se filtraría por las ventanas mientras él le quitaba cada pieza de ropa y las dejaba caer al suelo, mientras exploraba y adoraba cada centímetro de su cuerpo. Acariciaría sus rincones más íntimos, sentiría el calor, saborearía su humedad y, cuando estuviera lista, se hundiría en ella con toda la fuerza de su pasión.
– Chico, estás francamente mal -se regañó.
Estaba empezando a excitarse con solo imaginarse la cálida piel de Sam contra la suya. Tenía el cuerpo empapado en sudor y la boca tan seca que le habría resultado imposible escupir. Y la idea de pasar el resto de sus noches con Sam en sus brazos se le antojaba una dulce, dulce tortura.
¿Pero sería capaz de recorrer aquel camino por segunda vez? ¿Jurar fidelidad durante el resto de su vida delante de Dios y de su familia? Ya había fracasado una vez. Pero había fracasado por culpa de Sam. Las cosas serían diferentes en esa ocasión. Se quedaría con ella para siempre.
Pero aquel absurdo pensamiento desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido. Sam se merecía algo mejor que un matrimonio de conveniencia. Ella quería y necesitaba un amor de verdad y Kyle sabía que él era incapaz de amar.
Frunció el ceño. La idea de casarse con Sam para darle a Caitlyn su apellido no se le borraba de la cabeza. Él renunciaría a las otras mujeres, en eso no habría ningún problema. Tendría que olvidarse también de la vida que había llevado en Minneapolis y dejar de ser tan egoísta. Eso quizá fuera la parte más difícil, al menos si se creía lo que sus hermanas decían de él.
Pero, por encima de todo, tendría que convencer a la tozuda de Samantha de que era lo mejor para los tres. En realidad, no creía que ella aceptara una propuesta de matrimonio y tampoco él estaba seguro de que fuera precisamente un matrimonio lo que él quería. Se acordaba demasiado bien de lo ahogado que se había sentido durante el tiempo que había estado casado con Donna. Pero con Sam… Dios, estaría dispuesto a cortarse la pierna derecha para poder acostarse con ella.
– Oh, diablos -gruñó, pateando un poste con frustración.
Ya no tenía ninguna oportunidad con Samantha. Ella se había encargado de dejarlo completamente claro. Aunque compartieran una hija.
Al pensar en Caitlyn sonrió. Sam había hecho un gran trabajo con ella, pero había llegado el momento de que también él hiciera algo.
El matrimonio era algo que no podía ni plantearse. Lo sabía. Sam también y Caitlyn llegaría a comprenderlo con el tiempo.
Sintió que le sonaba el estómago y se acordó entonces de que no había comido nada desde el desayuno. Quizá debería llamar a Sam y ofrecerse a comprar cena para los tres. Volvió a la casa, dispuesto a llamar por teléfono y vio que se acercaba la camioneta de Grant.
A los pocos minutos, Grant estaba bajando de la cabina…
– He estado intentando llamarte, pero no contestabas -le dijo Grant.
– He estado fuera, ¿qué te pasa? -le preguntó al verlo enfadado.
– Es una larga historia que tiene que ver con el toro del idiota de mi vecino -dijo Grant, con una expresión tan dura como el granito-. Hoy no he tenido un buen día.
Kyle soltó una carcajada.
– Pasa, déjame invitarte a una copa -le palmeó el hombro a su hermanastro mientras lo conducía al interior de la casa-. Ahora háblame de los hombres que trabajan en el rancho.
Se encaminaron hacia el porche de atrás.
– Randy es un hombre inteligente y trabajador, que entiende mucho del negocio. Russ y Carson… son jóvenes y piensan constantemente en las mujeres. Ya sabes cómo son las cosas a esa edad. Pero son honestos y se esfuerzan en el trabajo -colgó el sombrero en el perchero de la puerta y se sentó mientras Kyle buscaba la botella.
Kyle sirvió un par de copas y le tendió una a Grant.
– Así es la vida en el rancho, el mejor y el peor trabajo del planeta -Grant acercó su copa a la de Kyle, bebió un largo sorbo y echó la cabeza hacia atrás.
– Todavía no conozco la mejor parte, pero puedes estar seguro de que ya he conocido la peor -Kyle bebió un trago. El líquido se deslizó por su garganta y, como si fuera una bola de fuego, cayó en medio de su estómago. Teniendo en cuenta que no había comido, probablemente lo de la copa no había sido una buena idea.
– Todavía no lo has comprendido, ¿verdad?
– ¿No he comprendido qué?
– Que Kate te dejó este rancho con la intención de que descubrieras lo que es verdaderamente importante en esta vida y echaras raíces en algún lugar.
Oh, sí, lo había comprendido todo perfectamente. Pero no por Kate o por el rancho, sino por Sam. Así que ya era hora de cambiar de tema.
– ¿Te apetece cenar?
– ¿Vas a cocinar tú?
– No. He pensado que podríamos acercarnos al pueblo y buscar un lugar en el que nos sirvan unos buenos filetes.
– ¿Invitas tú?
– Claro que sí. Ahora que soy ranchero, me siento verdaderamente rico.
Se terminaron las copas y fueron al pueblo en la camioneta de Kyle. Durante el trayecto, este le explicó a su hermanastro su relación con Samantha y con Caitlyn.
– Cómo he podido ser tan estúpido-musitó Grant. Se frotó la barbilla y añadió-. Jamás me lo habría imaginado. Todo el mundo pensó que la niña era de Tadd Richter, pero ahora que lo mencionas… Diablos, ¿quién podía habérselo imaginado?
Aparcaron cerca de un restaurante de la calle principal.
– ¿Y qué piensas hacer ahora?
– No lo sé. Me temo que decida lo que decida, Samantha se va a poner en contra.
Grant agarró a Kyle del brazo cuando se disponía a abrir la puerta de la camioneta.
– Este no es el momento de pensar en lo que tú quieres, Kyle. Tienes que pensar en Sam y en su hija. Han vivido sin ti durante nueve años, de modo que no puedes entrar ahora en sus vidas, arrasando como una apisonadora.
– Es mi hija, Grant, tengo algún derecho sobre ella.
– Sí, siempre y cuando no le hagas ningún daño – le soltó el brazo-. Aunque solo sea por una vez en tu vida, intenta utilizar la cabeza y no des ningún paso hasta que Sam y Caitlyn se hayan acostumbrado a la idea de tenerte por aquí.
– Oh, ¿ahora vas empezar a darme consejos?
– No, pero todo esto me preocupa.
– Vaya, vaya, esa es precisamente la cuestión, ¿no? -Kyle bajó de la camioneta para adentrarse en el calor de aquella noche de verano. De las ventanas y la puerta del restaurante escapaban el humo de los cigarrillos y los compases de la música country-. ¿Y quién te preocupa exactamente, Sam o yo?
– Ninguno de vosotros. Vosotros sois adultos. Es Caitlyn la que me preocupa. Es demasiado fácil romperle el corazón.
– Yo no pienso hacer eso. De hecho, quería preguntarte si le dejas montar a Joker. Desde el día que la conocí, ha estado preguntándomelo.
– Siempre y cuando su madre esté de acuerdo y haya alguien vigilándola. Ese caballo es salvaje.
– Yo estaré delante.
– De acuerdo. Pero no te olvides de tener mucho cuidado con ella. Si piensas ser un padre con el que ella pueda contar, adelante. Pero si estás pensando en ser padre a tiempo parcial, yo diría que no eres suficientemente bueno.
– Gracias por el voto de confianza -cerró de un portazo la camioneta y caminó hacia la puerta del restaurante.
Grant caminaba a grandes zancadas tras él.
– Enfréntate a ello, Kyle. En lo que a las mujeres y a la capacidad de compromiso se refiere, tienes un auténtico récord.



Capítulo 8


– ¿Todavía lo quieres?
La pregunta de Caitlyn quedó flotando en el baño mientras Samantha peinaba a su hija.
– ¿Que si todavía lo quiero? Esa no es una pregunta fácil.
– ¿Y por qué no es fácil?
– El amor es algo complicado. En él están involucrados muchos sentimientos -le explicó, agradeciendo que su hija hubiera mejorado de humor.
– Tú me quieres.
– Por supuesto.
– Y siempre me querrás.
– Lo sé, pero…
– ¿Entonces por qué con Kyle…? -se interrumpió-. ¿Cómo debería llamarlo?
– Dios mío, Caitlyn, no lo sé -admitió. Terminó de peinarla y miró su reflejo en el espejo, como si él pudiera darle alguna respuesta a las preguntas de su hija.
– «Papá» suena raro.
– Desde luego, ¿por qué no dejas que sea él el que lo decida? Es un hombre bastante razonable, bueno, al menos la mayoría de las veces.
– ¿Te casarías con él si te lo pidiera?
– ¿Qué? -Sam tragó saliva.
– He dicho que…
– Sí, ya te he oído, pero me costaba creer que me estuvieras haciendo esa pregunta.
– ¿Pero lo harías?
– Creo que no, cariño. Lo que hubo entre tu padre y yo ocurrió hace mucho tiempo y las cosas han cambiado -al advertir que crecía de nuevo la tristeza en la mirada de su hija, se maldijo en silencio. Pero no podía mentir.
– Eso no significa que las cosas no puedan cambiar otra vez.
Limpiaron juntas los restos de agua de la ducha y Samantha bajó las toallas al cuarto de la lavadora, situado en el porche trasero. Desde allí, miró hacia el rancho Fortune y suspiró. Kyle no había ido a verlas durante todo el día y ella también había evitado pasarse por su rancho. Ambos necesitaban tiempo para hacerse a la idea de su nueva paternidad. Quizá tuvieran que compartir la custodia y educar juntos a una Caitlyn adolescente. Samantha sintió un extraño dolor en el corazón. Aunque sabía que Kyle tenía derecho a intervenir en la vida de su hija, una parte de ella se resentía por aquella intromisión. Kyle no había estado a su lado durante los largos meses de embarazo, cuando era víctima de miradas condenatorias y curiosas. Y tampoco durante las veinticuatro horas del parto, mientras los médicos intentaban decidir si necesitaba o no una cesárea. Ni cuando, asustada por la responsabilidad de tener que cuidar sola a una criatura, lloraba por las noches en la cama.
No, él entonces estaba casado con otra mujer. Una mujer de su misma posición social. Y más tarde, cuando otros niños habían comenzado a insultar a Caitlyn, Kyle Fortune no había tenido que explicarle a su hija por qué ella no era igual que sus amigas.
– Oh, Dios mío, Samantha, este ejercicio de autocompasión es típico del tipo de mujer que más odias -se dijo a sí misma mientras subía las escaleras.
Por miedo que hubiera tenido al futuro, también había estado al lado de su hija para ver su primera sonrisa, su primer diente y sus primeros pasos. Había sido ella la que había curado sus heridas, la que había sido testigo de sus esfuerzos por aprender a montar en bicicleta sola, que asistía orgullosa a sus partidos de baloncesto. Sí, Sam había sufrido sola, pero tampoco había tenido que compartir con nadie la alegría de tener una niña tan especial.
Acostó a Caitlyn, dejó la luz del pasillo encendida y bajó.
Kyle estaba esperándola. Repantigado en una de las sillas de la cocina, la miró con expresión inescrutable.
– Me has asustado -le reprochó Caitlyn, intentando recuperarse de la impresión-. ¿Cómo has…?
– La puerta de atrás estaba abierta…
– Nunca la cierro hasta que me voy a la cama, pero debería haber oído tu camioneta.
– He venido andando. Necesitaba tiempo para aclarar mis pensamientos.
– ¿Y Fang no te ha ladrado? -miró al perro y Fang, que estaba tumbado cerca de la puerta, tuvo el buen sentido de mostrarse avergonzado-. Me sorprende que no hayas subido a vernos mientras acostaba a Caitlyn.
– Me apetecía hacerlo. Pero he pensado que era preferible hablar a solas contigo.
– ¿Por qué?
– Tenemos muchas cosas que hablar.
– ¿Ahora?
– Sí.
Sam abrió la boca dispuesta a protestar, pero la cerró y se mordió la lengua. No podía oponerse. Sus vidas habían cambiado, tenían que hacer algo sobre su futuro, por mucho que la asustara.
– Muy bien. Sírvete un café mientras termino de hacer unas cuantas cosas. Estaré aquí dentro de quince minutos.
– Te acompaño.
Una vez más, Sam pensó en protestar, pero se detuvo a tiempo, antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse.
– Como quieras.
Bajo un cielo plagado de estrellas, cruzaron el patio, mientras las botas crujían en la grava. El sonido de los grillos fue interrumpido por los ansiosos mugidos de un ternero cuando entraron en el establo.
– Tranquilo -dijo Sam mientras encendía las luces.
El ternero volvió a mugir y Sam chasqueó la lengua. El pobre animal se había enredado con una alambrada y tenía tantas heridas en una de las patas que Sam había decidido mantenerlo encerrado hasta que cicatrizaran.
– Parece que no le gusta estar encerrado.
– Y tampoco pastar donde le toca.
– No le culpes por ello.
Sam se acercó a la pared para tomar una horca, pero Kyle se adelantó, tomó la horca y echó un montón de heno en el pesebre del ternero. El animal hundió la nariz en el heno, interrumpiendo momentáneamente sus lamentos.
– ¿Estás hablando de ti? -preguntó Sam, intentando parecer indiferente.
Miró en su dirección y lo descubrió observándola tan intensamente que, por un instante, se quedó sin respiración. Con las manos repentinamente sudorosas, se acercó al grifo que había justo detrás de la puerta.
– Hoy no has ido a trabajar con Joker -comentó Kyle.
– Necesitaba tiempo para pensar -respondió ella, mientras llenaba un cubo de agua.
– Me lo imaginaba.
Cuando el cubo estuvo lleno, cerró el grifo y volvió al pesebre.
– ¿Y qué has decidido?
– ¿Sobre Caitlyn? -vació medio cubo de agua en el bebedero-. No he tomado ninguna decisión. La verdad es que no sé qué hacer -se aclaró la garganta.
Si al menos Kyle dejara de mirarla con aquellos ojos… Salió del pesebre y cerró la puerta tras ella. Estaba intentando colgar el cubo cerca de la ventana, cuando Kyle le agarró la mano.
– De acuerdo, yo te di una oportunidad. Ahora me toca a mí.
Sintiendo el calor de su aliento en la nuca, Sam se volvió para enfrentarse a él. Estaba tan cerca que podía distinguir la sombra del deseo reflejándose en sus ojos. El corazón le latió violentamente y, sin ser consciente de ello, su mirada se deslizó hasta su boca, una boca firme, sensual. Decidida.
– He estado pensando mucho en ello y creo que el destino me ha hecho un regalo. Maldije a mi abuela por obligarme a vivir durante seis meses en el rancho, pero ahora creo que esto puede ser una bendición. Tengo tiempo para conocer a mi hija y -tensó los labios-, para intentar conocerte otra vez.
– Ya me conociste, Kyle. Y entonces no te gusté – no podía evitar la amargura que destilaban sus palabras.
– ¿Sabes? Es posible que entonces solo fuera un joven inconsciente -se acercó todavía más a ella y el corazón de Sam dio un vuelco.
Estaba demasiado cerca de ella. Y ella se sentía demasiado susceptible a sus encantos.
– ¿Y estúpido? -le dijo.
– Quizá.
– Pero ya no hay más quizá. Cometimos muchos errores.
– ¿Pero te arrepientes de lo que hubo entre nosotros? -preguntó, mirándola a los ojos.
– No -el aire del establo parecía haberse espesado de pronto, haciendo que resultara imposible respirar-. Tengo a Caitlyn. Después de eso, nunca podré arrepentirme de… haber estado contigo -tragó saliva.
– ¿Y ella es la única razón?
– Sí -tenía que ser firme y proteger su corazón-. Si esperas que te diga que me alegro de haber tenido una aventura, o que el sufrimiento y el dolor que me causó que te marcharas, dejándome para casarte con otra, es uno de mis más hermosos recuerdos, estás completamente equivocado. No puedo decir que no me haya alegrado de conocerte y de haber hecho el amor contigo, pero solo por Caitlyn. Sin ti, no la habría tenido a ella. Pero, por todo lo demás, creo que nuestra relación fue un error.
– No fue todo tan malo.
– Fue un infierno.
Kyle pareció estremecerse y Caitlyn aprovechó para desprenderse de su mano.
– Déjame en paz, Kyle. Que hayas descubierto que tienes una hija no significa que hayan cambiado las cosas entre nosotros. Ya te dije que…
– Ya sé lo que me dijiste y, como ya te dije yo también, eres una pésima mentirosa -se inclinó hacia delante, mirándola a los ojos, y la abrazó.
Sam intentó apartarse, pero sus hombros chocaron contra la pared del establo. ¿Qué demonios estaba haciendo Kyle? ¿Por qué estaba jugando con ella?
– Kyle, no. Si te queda un ápice de decencia, no…
– No, no me queda. Y ambos los sabemos -reclamó sus labios con un beso duro, impaciente y demandante y todas las protestas de Caitlyn murieron, porque ya no era capaz de pronunciar una sola palabra.
«Kyle, no me hagas esto. No me hagas esto cuando llevo tanto tiempo intentando olvidarte», pensó.
Pero se olvidó de todo mientras entreabría ligeramente los labios.
Sam jamás había experimentado nada parecido; el calor del deseo, el cosquilleo de la piel, las imágenes de sus cuerpos haciendo el amor, la fuerza de sus brazos… Recordaba los susurros de amor de años atrás, los besos, las caricias y el cuidado con el que Kyle había roto la barrera de su virginidad para hundirse dentro de ella.
Con un suave gemido, abrió la boca mientras Kyle deslizaba la lengua entre sus dientes para explorarla más profundamente y continuaba acariciándola hasta hacer que el mundo girara y todas sus entrañas temblaran exigiendo algo más, mucho más.
Pero no podía. Aquel era un fuego peligroso que se estaba apoderando de su cuerpo.
Alzó la cabeza y Kyle posó las manos en sus mejillas; la pasión teñía sus ojos azules del color de la media noche.
– Sam, Sam, Sam -gimió-. ¿Por qué me haces esto?
– ¿Yo? ¿Que por qué yo te hago esto? Oh, Kyle… – contuvo la respiración un instante e intentó aclarar sus pensamientos.
Sabía que estar a solas con él, tocándolo, besándolo, no estaba bien. No podía volver a enamorarse de él. Que fuera el padre de Caitlyn no era motivo para que…
Pero Kyle volvió a besarla y todas sus protestas se deshicieron en el cálido viento de Wyoming. Con tanta naturalidad como si hubieran sido amantes durante los últimos diez años, Samantha le rodeó el cuello con los brazos, escuchando los dictados de su cuerpo y del fuego que con tanta facilidad Kyle avivaba. Bastaba uno de sus besos para que ansiara muchos más. Sus labios eran duros, insistentes, sus dedos fuertes. Olía a hombre, a almizcle, y a la agridulce fragancia de sus recuerdos.
– Kyle -su protesta sonó como una súplica.
Kyle la levantó en brazos y la llevó fuera, donde el aire era claro y la brisa agitaba las ramas de un manzano. Una media luna se alzaba en el cielo, donde brillaban ya millones de estrellas. Pero Sam apenas se fijaba en ellas mientras Kyle la besaba y la llevaba a un rincón en sombras en el que la hierba estaba seca y la fragancia de las rosas marchitas impregnaba el aire.
Cuando Kyle la tumbó junto a él en el suelo, de la garganta de Sam escapó un gemido. Con labios febriles, Kyle cubrió de besos su piel, rozando sus párpados, sus mejillas, su garganta.
– ¿Te acuerdas? -le susurró a Sam al oído.
– Oh, sí, sí -Samantha temblaba mientras él la abrazaba y dibujaba el lóbulo de su oreja con la lengua.
– Mi dulce Samantha, mi Samantha.
Todas las viejas mentiras se acumulaban en la mente de Samantha. Sabía que tenía que detenerlo, utilizar la cabeza. Que estar con Kyle Fortune era peligroso. Sabía que tenía que parar antes de que fuera demasiado tarde.
Pero no podía. El cosquilleo de su piel mientras Kyle deslizaba la lengua por su cuello era demasiado delicioso para ignorarlo. Kyle le abrió la blusa y besó el inicio de sus senos.
El deseo estalló en todo su cuerpo y gimió de anticipación mientras él desabrochaba cada uno de los botones de la blusa, dejando al descubierto la pálida piel que asomaba por el borde del sujetador.
Kyle humedeció el encaje con la lengua y los pezones de Sam se endurecieron, presionándose contra el suave algodón, hasta que Kyle tomó uno de ellos con la boca.
Samantha se arqueaba y Kyle la sostenía contra él, besándola mientras le bajaba el tirante del sujetador y dejaba que su seno se derramara sobre la copa blanca.
– Eres mucho más hermosa de lo que recordaba – musitó Kyle con voz ronca. Se inclinó hacia delante y besó la punta de un ansioso pezón.
Samantha deseaba, esperaba mucho más. El cuerpo le dolía de deseo, esperando el contacto de sus manos, de su lengua. Pero Kyle se limitaba a mirarla como si estuviera completamente fascinado.
– Kyle…
Kyle volvió a besarle el pezón y Samantha sintió un calor nacido en lo más profundo de su ser. La presión de los labios de Kyle fue dura en aquella ocasión, cálida, ardiente, ansiosa, pero una vez más la torturó alzando la cabeza.
– Por favor… -suplicó Samantha.
La pasión rugía en todo su cuerpo, haciéndolo estremecerse mientras se tumbaba a su lado y la abrazaba con fuerza para acercar su cuerpo a sus labios. Samantha le acariciaba la cabeza instintivamente mientras él succionaba, mamaba como si pudiera extraer la dulce leche de sus senos.
Aquello era una locura. Era peligroso. Pero Samantha no podía detenerse. No había dejado que ningún otro hombre la tocara después de Kyle, y, después de diez años de renuncia, no podía contener el deseo que fluía por sus venas.
Ella también lo acarició. Le desabrochó la camisa y enredó los pelos en el vello que cubría su pecho. Rozó sus pezones y sintió tensarse los músculos de su abdomen en respuesta. Kyle contuvo la respiración mientras ella le sacaba la camisa de la cintura.
– Sam, Sam, ¿sabes lo que me estás haciendo?
– Creo que no quiero saberlo.
– ¿Ah, no? -Kyle arqueó una ceja con expresión traviesa y la besó con tanto ardor que Samantha apenas podía respirar.
Fue entonces Kyle el que tiró de la blusa de Sam, desprendiéndole de aquella prenda molesta, y le quitó el sujetador. Samantha intentó cubrirse, pero él le sujetó las manos y miró hacia su torso desnudo.
– Es indecente que seas tan maravillosa -y, sin soltarle las manos, se inclinó para besar los sabrosos pezones.
Samantha cerró los ojos. Se estremecía ante aquel contacto y se arqueaba instintivamente contra él.
– Eso es -susurró él-. Eso es.
Oh, Dios. Samantha no podía pensar. Apenas podía respirar mientras Kyle la atormentaba y la complacía con sus caricias. Se retorció bajo sus manos y Kyle rió excitado.
– Tranquila -le susurró al oído-.Tenemos toda la noche -se frotó contra ella, haciéndole saber lo mucho que la deseaba.
Cuando posó el rostro en su abdomen, Samantha dejó escapar un gemido de placer.
– Kyle -susurró, con una voz impropia de ella.
Kyle le soltó una mano para desabrocharle el botón de los vaqueros. La cremallera se deslizó con un suave siseo. Samantha sintió la brisa fresca de la noche por encima del elástico de las bragas y a continuación el beso cálido de Kyle y su respiración caliente traspasando la tela. Kyle volvió a besarla, pero justo en ese momento el teléfono sonó, alto, insistente, a través de la ventana abierta de la casa.
– Déjalo -gruñó Kyle.
– No, no puedo -el instinto maternal cortó bruscamente el deseo.
– ¿No tienes contestador?
– Caitlyn podría despertarse -Sam se alejó de él y se abrochó los pantalones con un movimiento rápido.
– Samantha…
El teléfono volvió a sonar. Samantha agarró la blusa y se la abrochó mientras corría hacia la casa.
– Por el amor de Dios, Sam…
El tercer timbrazo fue corto y, para cuando Sam entraba corriendo en la cocina, supo que Caitlyn ya se había levantado a contestar.
– ¿Diga? -preguntó, descolgando rápidamente el teléfono de la cocina.
– Tommy Wilkins cree que eres una guarra…
– ¿Quién es? -preguntó Sam desde el teléfono de la cocina. Silencio.
– ¿Todavía estás ahí? ¿Me oyes? Como vuelvas a llamar, llamaré a la policía y a tu madre, porque puedes estar seguro de que averiguaré quién eres -oyó pasos en el porche y supo que Kyle había oído el final de la conversación. Se abrió entonces la mosquitera de la entrada.
– Mamá -la voz temblorosa de Caitlyn le llegó a través del teléfono.
– Cuelga el otro teléfono, cariño -dijo Sam-. Me gustaría decir unas cuantas cosas más.
– No, mamá. Clic.
– ¿Todavía estás ahí? -preguntó Sam, dando un puñetazo a la pared-. ¿Me oyes?
– Han colgado -dijo Caitlyn.
– Mejor. Ahora mismo voy, cariño -colgó violentamente el auricular y se dirigió hacia las escaleras.
– ¿Algún problema? -preguntó Kyle, siguiéndola.
– Sí. Al parecer, hay un pequeño cretino que se divierte molestando a tu hija -le contestó.
– Hay identificadores de llamadas. Ya sabes, un sistema que puede decirte quién ha llamado. Y también existe un servicio mediante el que puedes llamar a un cierto número y pedir que te conecten con el último número que te ha llamado.
– Aquí no hay nada de eso -entró a grandes zancadas en su dormitorio, donde Caitlyn, sentada al borde de la cama, sostenía todavía el auricular entre las manos. Estaba tapada hasta la barbilla y tenía los ojos llenos de lágrimas-. Oh, cariño -Sam le colgó el teléfono y abrazó a su hija con fuerza-.Tranquilízate, no pasa nada.
– Han vuelto a llamarme eso otra vez.
– No les hagas caso.
– ¿Cómo te han llamado? -preguntó Kyle desde la puerta.
– No importa -contestó Samantha por su hija.
– ¿Cómo te han llamado? -insistió Kyle.
– Sal de aquí, Kyle.
– Creo que ya he estado fuera demasiado tiempo. ¿Qué te ha dicho la persona que te ha llamado, Caitlyn?
De la garganta de la niña estalló un nuevo sollozo.
– Me lo han dicho otra vez -explicó con voz atragantada-. Me han llamado bastarda.
– ¿Quién ha sido? -exigió Kyle.
– No lo sabemos. Creía que ya te lo había explicado -respondió Sam.
– Creo que es Jenny -Caitlyn sorbió con fuerza, pero consiguió dominar las lágrimas.
– ¿Quién es Jenny?
– Jenny Peterkin es una compañera de clase de Caitlyn.
– ¿Y qué motivo tiene para llamar?
– Ya sabes cómo son los niños.
– Y también porque la señora Johnson me eligió a mí para hacer una excursión científica a Portland y además he ganado a Jenny en el baloncesto y en los Juegos Olímpicos Infantiles.
A pesar de su enfado, Kyle sintió una punzada de orgullo.
– A Jenny no le gusta perder -le aclaró Sam-. Es una niña rica y mimada acostumbrada a salirse siempre con la suya. Pero recuerda que no podemos demostrar que es ella la que te llama. Estás bien, ¿verdad? -le preguntó a su hija, y Caitlyn asintió.
– No dejes que nadie te gane la batalla -dijo Kyle, tomando una de sus manos-. A lo largo de tu vida te cruzarás con gente que estará deseando ponerte en evidencia. Algunas personas serán directamente despreciables contigo, pero otras te sonreirán e intentarán hacerte daño a tu espalda. A veces incluso tu mejor amigo o alguien en quien confías puede hacerte daño, voluntaria o involuntariamente -miró a Sam durante una décima de segundo y volvió a concentrarse en su hija-. Pero tienes que mantener siempre la cabeza alta y seguir adelante sin perder la fe en ti misma. No hay mucha gente mala, pero sí la suficiente como para que corras el peligro de perder la fe en los demás. No la pierdas nunca, Caitlyn.
Caitlyn sonrió a través de las lágrimas.
– Odio a Jenny Peterkin.
– Oh, no cariño, no -respondió Sam, pero Kyle se inclinó y miró a su hija.
– Adelante, ódiala. Al menos por ahora.
– Quiero llamarla para decirle que es una mocosa y que tiene el cerebro de una pulga.
Kyle soltó una carcajada.
– Estoy seguro, pero no creo que debas hacerlo. Eso solo serviría para empeorar las cosas. Es mejor ignorarla. Créeme, lo que más odia la gente como Jenny es que la ignoren.
Samantha suspiró.
– Muy bien, crisis superada. ¿Por qué no vuelves a la cama?
– ¡Pero si es muy pronto!
– Estabas medio dormida cuando ha sonado el teléfono…
Con unas cuantas zalamerías y la promesa de que al día siguiente vería a Kyle, Caitlyn volvió a la cama y se quedó dormida en cuestión de segundos.
– ¿Son muy frecuentes estas llamadas? -preguntó Kyle cuando estuvo con Sam en el piso de abajo.
– Más de lo que deberían -se acercó al fregadero-. A veces llaman y no dicen nada. Se limitan a colgar rápidamente.
– ¿Y crees que es la misma persona?
– Sí, creo que sí.
– Pero no estás segura.
– No, ¿por qué?
– No me parece normal que una niña de diez años llame y no diga nada. Es más probable que insulte, o gaste alguna broma y después cuelgue. Pero quizá se trate de dos niños diferentes. En cualquier caso, hasta que eso se aclare, creo que debería quedarme por aquí.
– ¿Por qué?
– Por si me necesitas.
– Por favor, Kyle, nos las hemos arreglado perfectamente durante nueve años y creo que podremos seguir haciéndolo.
– Pero antes no sabía que tenía una hija. Y ahora que lo sé, no pienso dejar que te ocupes sola de este asunto.
– Ya es un poco tarde para preocuparse, ¿no crees?
– Mejor tarde que nunca -musitó él y comenzó a revisar todas las puertas y ventanas del primer piso.
– Estás paranoico -se quejó Sam mientras lo seguía.
– Es una característica de la familia. Viene con el apellido. Cuando perteneces a una familia con tanto dinero y notoriedad, siempre hay alguna posibilidad de que cualquier loco crea que el dinero debería cambiar de bolsillo. El secuestro y el chantaje son los métodos más habituales.
– Eso es repugnante.
Kyle entró en el baño y cerró la ventana.
– Pues tendrás que ir acostumbrándote a ello.
– ¿Por qué?
– Porque Caitlyn es una Fortune.
– Pero nadie lo sabe.
– Todavía -le dirigió una sonrisa-. Solo es cuestión de tiempo.
– ¿Y después qué, Kyle? ¿Crees que también ella se convertirá en posible objetivo? ¿Es eso lo que me estás diciendo?
Aquello le parecía irreal. Ella y Caitlyn habían disfrutado de una existencia casi idílica durante la mayor parte de su pasado.
– Creo que estás viendo fantasmas. Que hayamos recibido un par de llamadas extrañas no quiere decir que nadie pretenda hacer ningún daño a Caitlyn.
– Espero que tengas razón, pero, por si acaso no la tienes, me quedaré aquí.
– Dios mío, Kyle, ¿no crees que estás poniéndote un poco melodramático?
– ¿Estás dispuesta a arriesgar el futuro de tu hija?
– Por supuesto que no.
– Entonces déjame dormir aquí.
– Yo… no creo que sea una buena idea.
Kyle curvó los labios con una sonrisa casi pecaminosa.
– ¿Y cómo vas a impedírmelo? ¿Vas a apuntarme con un rifle? ¿Piensas llamar a la policía?
– En realidad pensaba seducirte. Invitarte a dormir en mi cama, hacer el amor contigo hasta dejarte jadeante y pidiendo clemencia y después, cuando estés tan débil que apenas puedas moverte, llamar a una ambulancia.
– Muy graciosa. Pero si crees que eres suficiente mujer como para hacer todo lo que has prometido, adelante, estoy a tu entera disposición.
– Así me gusta -respondió Sam, reprimiendo una carcajada. Pasó por delante de él y abrió la puerta del armario del pasillo. Mientras Kyle se inclinaba para besarla, sacó una manta y una almohada que olían a naftalina-. Aquí tienes, vaquero. Si quieres, quédate, pero tendrás que dormir en el sofá.
– ¿Y todo eso que has dicho sobre hacer el amor apasionadamente?
– Era mentira -respondió. Cuando Kyle se inclinó para volver a besarla, Sam posó las manos en sus hombros y negó con la cabeza-. Es demasiado pronto, Kyle. Dejando las bromas a un lado, creo que todavía no estoy preparada para volver a tener una aventura contigo.
– ¿Cómo lo sabes?
– Me temo que la primera vez ya salí suficientemente escaldada.
Kyle se apartó para dejarla pasar.
– Creo que no tienes razón, Sam. Y si piensas en ello, tú también te darás cuenta de que no la tienes.
– Apaga las luces, ¿quieres?
– Sam…
– Buenas noches, Kyle.
– ¿A qué hora es el desayuno?
– A la hora que decidas hacerlo. A mí me gustan los huevos revueltos y Caitlyn adora las tortitas, pero hagas lo que hagas me parecerá bien.



Capítulo 9


Samantha se despertó al sentir el olor del café.
– ¿Qué demonios…?
Mientras se apartaba el pelo de la cara, recordó que Kyle estaba en la casa. Había pasado la noche allí. Y saberlo la reconfortaba, aunque no entendía por qué. No necesitaba a Kyle Fortune. No lo quería. Cuanto menos tuviera que ver con él, mucho mejor.
La habitación estaba a oscuras. La luz del amanecer comenzaba a filtrarse por las ventanas. Samantha se puso la bata, bajó a la cocina y encontró allí a Kyle, con una sombra de barba oscureciendo su rostro, el pelo revuelto y los ojos claros y azules como el cielo de Wyoming.
– Buenos días -la saludó, apoyado en una de las sillas y tomando un café.
– Buenos días -Sam se acercó a la cafetera, se sirvió una taza de café y se sentó frente a él-. Kyle Fortune, la viva imagen de la domesticidad. Jamás me lo habría imaginado.
– Hay muchas cosas de mí que no sabes, Sam -la miró por encima del borde de la taza.
– ¿Ah sí? Pues cuéntamelas.
– De acuerdo -se recostó contra el respaldo de la silla-. Creo que lo primero que deberías comprender es que, para pasar la noche en la misma casa que tú y no subir a tu dormitorio, he necesitado una gran fuerza de voluntad. Me he pasado la mitad de la noche discutiendo conmigo mismo. Al final, la nobleza ha ganado a las necesidades sexuales más básicas, pero no puedo prometerte que vaya a ser siempre de ese modo.
Sam bebió un trago de café en silencio y rezó para que el cielo le diera fuerzas.
– ¿Qué te hace pensar que va a haber una próxima vez?
– ¿Qué te hace pensar que no?
– No podemos vivir así, escondiéndonos de sombras y teniéndote a nuestro lado para protegernos. Caitlyn y yo… estamos bien.
Kyle dio otro sorbo a su café, pero no respondió.
– Hasta ahora hemos estado bien solas.
– Porque yo no sabía que tenía una hija. Ahora lo sé, y no hay forma, ni física ni legal, de que puedas mantenerme al margen de su vida.
– No es eso lo que quiero.
– Muy bien, Samantha, entonces, ¿qué es lo que quieres? -se inclinó hacia adelante, exudando animosidad por todos los poros de su cuerpo.
– Quiero que mi hija sea feliz.
– ¿Sin su padre?
– No, eso sería absurdo. En realidad nunca he pretendido que estuvieras fuera de su vida, pero las circunstancias me lo hicieron parecer como inevitable. Ahora no lo es -desvió la mirada y suspiró-. Todo esto es un lío.
– No tiene por qué serlo. Ven -la agarró por la muñeca y la condujo hacia el porche. Una vez allí, se inclinó contra la barandilla y la abrazó-. No siempre tenemos que discutir.
Samantha apoyó la cabeza en su hombro y Kyle rozó su sien con los labios.
– Yo quiero lo mismo que tú, Sam, que Caitlyn sea feliz.
– ¿De verdad? -quería creerlo, lo necesitaba desesperadamente, pero le resultaba prácticamente imposible pensar con claridad estando tan cerca de él.
– Confía en mí, Sam. Esta vez todo saldrá mejor.
– ¿Esta vez? -repitió Samantha.
Comprendió de pronto que estaba hablando de su relación. Oh, era todo tan complicado. En su vida se mezclaban el pasado y el presente y parecía imposible que pudiera haber felicidad suficiente para borrar todo el dolor del ayer.
Oyeron pasos en las escaleras y Sam se apartó de Kyle antes de que Caitlyn pudiera verlos abrazados y llegar a alguna conclusión equivocada.
– ¿Mamá? -la llamó-. ¿Mamá?
– Estoy aquí, cariño.
Todavía en pijama, Caitlyn cruzó la cocina y salió.
– ¿Todavía estás aquí? -preguntó esperanzada al ver a Kyle.
– Sí. Al parecer tu madre no es capaz de deshacerse de mí.
– Ha pasado la noche en el sofá -Samantha quería que su hija comprendiera que no había nada romántico en su relación.
– ¿Y por qué no te has ido a tu casa? -Caitlyn miraba a sus padres con expresión escéptica.
– Estaba preocupado por ti.
– ¿Por mí?
– A causa de esa llamada de teléfono -le aclaró Sam.
– Jenny Peterkin es una estúpida. Y puede decir lo que quiera de mí, porque ninguna de esas cosas es cierta, ¿verdad?
– Verdad -se mostró de acuerdo Kyle.
– Claro que no, nunca lo han sido -intervino precipitadamente Samantha, temiendo la dirección que estaba tomando la conversación.
Caitlyn estaba viéndose ya a sí misma como parte de una familia normal, con un padre y una madre, cuando en realidad nada había cambiado. Por lo que Samantha sabía, Kyle continuaba siendo el mismo irresponsable de siempre, el mismo mujeriego que años atrás. Y al igual que lo había encontrado irresistible entonces, continuaba sintiéndose atraída por él.
Sorprendida por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, se frotó las manos en la bata y solo entonces fue consciente del aspecto que debía tener. No se había peinado, el camisón asomaba por las solapas de la bata e iba descalza.
Aquello era una locura. Kyle no tenía derecho a dormir en su casa, ni a intentar hacer el amor con ella, ni a preparar el café por la mañana como si realmente fueran amantes…
Lo miró y, al advertir que la estaba mirando con un deseo tan evidente, comenzó a encontrarse con serias dificultades para pensar. Se humedeció los labios y se dio cuenta, por las chispas que brillaron en sus ojos, de que Kyle había encontrado provocativo aquel gesto. Rápidamente desvió la mirada. Aquello era una locura. ¿Qué clase de mensajes le estaban enviando a su hija? ¿O el uno al otro? No había nada entre ellos, nada. Todo lo que en otro tiempo habían compartido había desaparecido.
Sam se aclaró la garganta y se acercó a la puerta. Tenía que romper el hechizo.
– Caitlyn -dijo casi un susurro-, ve a vestirte mientras te preparo algo de desayunar.
– Pero…
– Ahora.
– No discutas con tu madre -intervino Kyle-. Además, tenemos un día muy largo por delante.
– ¿Ah sí? -preguntó Sam, recelosa.
– Sí, pero antes tengo que ocuparme de algo.
Kyle llamó al timbre y esperó en el porche, rodeado de petunias, fucsias y geranios. Las rosas bordeaban el camino del jardín, que, de un verde exuberante, contrastaba con los campos de los alrededores.
Oyó pasos, vio un rostro que se asomaba a la ventana y, a los pocos segundos, la puerta se abrió.
– ¡Kyle Fortune! -Shawna Savies Peterkin permanecía en el marco de la puerta, limpia y arreglada, sin un solo pelo fuera de lugar y sonriendo con unos labios rosados y brillantes-. Había oído que estabas en Clear Springs, pero no esperaba… Oh, pasa. Prepararé café o algo más fuerte -se había sonrojado como una colegiala. Siempre había sido una farsante. Incluso diez años atrás, cuando había hecho prácticamente de todo para llamar su atención.
– Gracias, pero no tengo mucho tiempo. Esta no es una visita de cortesía.
– ¿Qué? -una sombra asomó a sus ojos y su sonrisa perdió parte de su calor-. ¿Ha ocurrido algo malo?
Detrás de ella, al pie de las escaleras, había una niña de la edad de Caitlyn.
– Alguien está haciendo llamadas muy desagradables a Caitlyn Rawlings y no estoy seguro de quién puede ser, pero me han comentado la posibilidad de que haya sido Jenny.
Shawna palideció notablemente.
– ¿Mi Jenny? Estoy segura de que te equivocas. Jenny es una buena niña y no sé qué clase de mentiras han podido contarte Samantha Rawlings y la salvaje de su hija, pero puedo asegurarte que Jenny no ha hecho ninguna de esas llamadas.
– ¿Estás segura?
– Completamente. Jenny está demasiado ocupada para dedicarse a esas tonterías. Además es una niña amable con todo el mundo, incluso con Caitlyn.
– ¿Incluso con ella? -Kyle estaba empezando a perder la paciencia.
– Sí. Esa niña está completamente descontrolada. Le permiten correr como a una salvaje -enmudeció de pronto, se cruzó de brazos y arqueó una ceja-. No me lo digas, Samantha te ha enviado para que hicieras el trabajo sucio.
Kyle negó con la cabeza.
– No, considéralo como una cuestión completamente personal.
– ¿Por qué?
Kyle la miró con tanta dureza que Shawna volvió a sonrojarse.
– Porque me gusta esa niña y no quiero que le hagan daño ni le causen problemas. Podrías comentárselo a Jenny y a sus amigas. Diles que en cuanto me entere de quién está haciendo esas llamadas, me aseguraré de que no vuelvan a hacerlas otra vez -la niña, mordiéndose el labio, comenzó a escabullirse por las escaleras, probablemente con intención de inventar alguna mentira para cuando su madre la sometiera al tercer grado.
– Kyle, en cuanto venga mi marido, le diré que has amenazado a mi hija.
– Jamás se me ocurriría hacer algo así. Solo pretendía que tú, ella, o quizá incluso tu marido, pudierais darme alguna pista de quién podía estar haciendo esas llamadas.
– Pues no podemos. Todas las personas que viven en esta zona pertenecen a muy buenas familias. Así que te has equivocado de objetivo.
– Sí tú lo dices…
Después de haber visto a la niña, Kyle estaba prácticamente convencido de que Jenny Peterkin era la culpable de aquellas bromas tan crueles. Y también de que las bromas estaban a punto de terminar.
– Mira, se hace así -explicó Kyle, agarrando una soga que había colgado a la rama sobresaliente de un árbol-.Tomas carrerilla, te cuelgas de la cuerda y te tiras al agua.
– No sé si me gusta mucho -comentó Sam, mirando la cuerda con recelo.
Ignorándola, y vestido con solo unos vaqueros, Kyle soltó un aullido, corrió descalzo por la hierba y, agarrándose a un extremo de la cuerda, se balanceó sobre el agua. Justo cuando la cuerda se tensó, la soltó y se tiró al río.
Caitlyn reía mientras Kyle emergía a la superficie.
– Ahora te toca a ti -le dijo a Samantha, mientras salía a la orilla.
Las gotas de agua resplandecían bajo el sol de la tarde mientras se deslizaban perezosamente por su rostro, su cuello y su torso. Sam intentaba no mirar los músculos de su pecho, ni cómo se pegaban los pantalones a sus piernas con el peso del agua.
– Vamos, Sam, inténtalo.
– De ningún modo.
– No seas aguafiestas.
– ¡Vamos, mamá, por favor!
– De acuerdo, de acuerdo -sintiéndose atrapada y al no encontrar ningún argumento para oponerse, Sam decidió no arruinarles la diversión.
De modo que agarró la cuerda que Kyle le tendía y corrió, se columpió sobre el río y se tiró, sumergiéndose por completo en el agua helada para salir inmediatamente envuelta en un torbellino de burbujas. Conteniendo la respiración, miró hacia el sol que se filtraba entre las ramas del árbol.
– ¡Lo has hecho, mamá! -gritó Caitlyn entusiasmada.
– ¿Qué tal? -preguntó Kyle.
– ¡Está helada!
– Venga, Caitlyn. Vamos a demostrarle a tu madre cómo se hace -agarró a la niña con un brazo, sujetó con el otro la cuerda y, con un grito de puro júbilo, saltó con ella al agua.
Al verlos juntos, al oír sus risas, al ver que su hija por fin había encontrado a su padre, Sam sintió un enorme peso en el corazón. ¿Qué iba a pasar en el futuro? Si Caitlyn intimaba con Kyle durante los seis meses siguientes, si crecía su amor hacia él, ¿qué ocurriría en invierno, cuando Kyle vendiera el rancho y se fuera? Observó a Kyle y a la niña en el agua y se preguntó hasta qué punto habría sido diferente su vida si ella y Kyle hubieran estado juntos.
Pero era imposible, se recordó. Kyle se había casado con otra mujer solo unos meses después de haber hecho el amor maravillosa y apasionadamente con ella. La había tratado como si lo que habían compartido no hubiera sido importante.
Suspirando, se preguntó si alguna vez sería capaz de olvidar tanto dolor. El corazón le dolía cada vez que recordaba aquella historia. Y, por mucho que quisiera evitarlo, la terrible verdad era que continuaba sintiéndose atraída por Kyle Fortune. Le gustara o no, estaba volviendo a enamorarse de Kyle Fortune y no parecía ser capaz de hacer nada al respecto.
El crepúsculo teñía el cielo de un violeta intenso cuando Kyle aparcó la camioneta en el porche de la casa de Sam. Caitlyn, agotada, se había quedado dormida durante el corto trayecto desde el rancho Fortune.
En vez de despertarla, Kyle la bajó en brazos y la metió en la casa, donde la acostó por vez primera en su vida. La niña abrió los ojos un instante y susurró:
– Gracias, papá, te quiero -para volver a hundirse en un profundo sueño.
A Samantha le dio un vuelco el corazón. Kyle iba a hacerle mucho daño a su hija. Intencionadamente o no, iba a desilusionarla y herirla.
Kyle, inclinado sobre la cama de Caitlyn, permanecía en silencio, como si no pudiera creerse lo que acababa de oír. Se aclaró la garganta y se volvió hacia Sam con expresión sombría.
– Será mejor que hablemos -dijo, mientras bajaban al piso inferior.
Con la garganta seca, la mente entumecida y un terror intenso en el corazón, Sam lo siguió hasta el exterior de la casa, donde había bajado la temperatura y el cielo se había cubierto de estrellas.
– Sé lo que me vas a decir.
– ¿De verdad? -Kyle se volvió hacia ella con una mirada tan intensa que, por un instante, Samantha se olvidó de lo que iba a decir-. ¿Qué?
– Que… que quieres llevarte a Caitlyn y vas a denunciarme para quitarme la custodia. Dios mío, Kyle, ¡no me hagas algo así!
– ¿Crees que sería capaz de robártela?
– No lo verías como un robo…
Kyle apretó los labios y se pasó la mano por el pelo.
– No soy tan canalla.
– Yo no he dicho…
– ¿Entonces qué crees que deberíamos hacer? -la pregunta se quedó flotando en el aire.
– Oh, Kyle, ojalá lo supiera -contestó con sinceridad.
Se moría por dentro al pensar en perder a Caitlyn. Sam se mordió el labio por miedo a empezar a llorar mientras Kyle clavaba en ella la mirada y alargaba una mano hacia su cuello.
– ¿Y qué va a ser de nosotros? -preguntó Kyle.
– No lo sé.
Samantha sabía que debía apartarse, poner alguna distancia entre su cuerpo y el de Kyle para poder mantener despejada la cabeza. Pero cuando Kyle inclinó la cabeza, ella alzó la barbilla, deseosa y expectante.
– Esto puede ser una bendición o una maldición, pero todavía no sé qué es exactamente -rozó sus labios y vaciló.
– Una maldición -musitó Sam.
Con un gemido, Kyle la besó, reclamando sus labios con una caricia desesperada y apasionada al mismo tiempo. La rodeó con el brazo, estrechándola contra él. Y Samantha se sintió joven otra vez, una joven entusiasta y esperanzada, disfrutando con el chico al que amaba.
– Samantha… -susurró Kyle cuando ella le rodeó el cuello con los brazos. Deslizó la mano por sus costillas, sintiendo el peso de sus senos sobre su mano-. Esto es una locura. ¿Qué voy a hacer contigo? -volvió a buscar su boca y Sam entreabrió los labios.
En aquel momento, Samantha era incapaz de ver nada malo en ello. Kyle era su amante, el padre de su hija, el único hombre que la había acariciado.
Cerró los ojos, sintiendo las caricias de sus dedos y su piel ardiendo. Sus pezones se erguían y un fuego que se iniciaba en su vientre ascendía en espiral por el resto de su cuerpo, provocando un deseo palpitante, sensual y salvaje.
– Mi Samantha. Hace tanto tiempo…
Samantha sintió que se le doblaban las rodillas justo en el momento en el que Kyle la tumbaba en el suelo. Sam sintió la hierba seca bajo su sien mientras él le desabrochaba los botones de la blusa. A Kyle le temblaban las manos y el corazón de Sam latía violentamente mientras él comenzaba a desnudarla.
Ella también le desabrochó la camisa, sintiendo la dureza de los músculos de su brazo y su pecho, besándolo con el mismo fervor con el que él la besaba, redescubriendo a aquel hombre que le había robado el corazón, la juventud y la virginidad.
Kyle rodó en el suelo y los senos de Sam, teñidos de plata por la luz de la luna, se mecieron sobre él. Los besó con una inmensa ternura antes de enterrar en ellos su rostro.
Samantha sentía oleada tras oleada de deseo corriendo por su sangre. Respiraba agitadamente mientras exploraba el pecho de Kyle y recorría con la mano la línea de vello que desaparecía bajo la cintura de su pantalón.
– Mi dulce Samantha -susurró Kyle, estrechándola contra él y besando el valle de sus senos.
– Esto… esto es peligroso.
– Lo sé.
– Y… y…
– Chss.
Kyle hundió el dedo en la cintura de sus vaqueros para ayudarla a desprenderse de ellos. Samantha sentía el aire frío acariciando su piel mientras él la besaba y jugaba con sus senos, avivando el fuego que crecía dentro de ella.
Desnuda sobre él, Sam se retorcía mientras él la acariciaba. El sudor cubría su piel mientras Kyle la acariciaba con dedos firmes, buscando sus más íntimos rincones, aquellos que solo él había explorado.
Sam gimió, entregada por completo a aquel placer puro y vital que Kyle le ofrecía. Aquello era lo que deseaba, ser amada por él.
– Samantha… -susurró Kyle-. Déjame, por favor.
Samantha no necesitó más insistencia. Kyle se desabrochó los botones del pantalón y dejó que su erección se frotara contra ella.
Samantha lo acarició tan íntimamente como él la había tocado a ella, hasta hacerlo gemir de placer.
– Sam… ooh, espera, cariño, ¡por favor, todavía no!
Respirando con dificultad, se puso un preservativo, hizo que Sam se tumbara y la instó a abrir las piernas con su cuerpo mientras le besaba las mejillas, el cuello, el vientre y el interior de los muslos.
Samantha gritó al sentir su aliento acariciando los sensibles pliegues de su sexo, sus labios besando los más íntimos rincones.
– Por favor… -susurró, sintiendo que el fuego abrasaba su piel y sus entrañas palpitaban mientras Kyle ejercía una magia hasta entonces desconocida para ella.
Samantha perdió el control, se retorcía, jadeaba desesperada, y justo cuando pensaba que iba a alcanzar el clímax, Kyle se detuvo, dejándola anhelante un instante antes de hundirse en su calor.
Samantha gimió mientras él se movía y se adaptó rápidamente a aquel ritmo que hizo girar el mundo en una nueva órbita hasta convulsionarlo en una cadena de espasmos que sacudieron el cuerpo entero de Sam.
– Kyle -gritó, pero su voz se perdió en el primitivo aullido de Kyle.
– Sam, te he echado tanto de menos. Sam, Sam… – se derrumbó sobre ella con un intenso gemido, mezclando su sudor con su sudor.
Las lágrimas escapaban de los ojos de Samantha mientras intentaba contener los sollozos. Kyle la abrazó con ternura, estrechándola contra él y acunándola contra su cuerpo.
– Chss, cariño, todo va a salir bien. Todo va a salir bien.
– ¿De verdad?
– Claro que sí, podremos hacerlo. ¿Te acuerdas de cuando me has dicho que sabías lo que iba a decir? Pues bien, estabas equivocada. Lo que iba a pedirte era que te casaras conmigo.
– ¿Qué? -el corazón se le paró un instante.
– Ya me has oído, Sam. Esta vez creo que podría salir bien. Quiero que seas mi esposa.
– Tú… No puedes estar hablando en serio.
– Créeme, Sam. No he hablado más en serio en toda mi vida.
– ¿Pero dónde viviríamos? Tú piensas vender el rancho, ¿no? ¿Piensas entonces quedarte a vivir conmigo? ¿O crees que Caitlyn y yo deberíamos irnos a vivir a donde quiera que tú vayas?
– Tengo un ático en Minneapolis.
– Ah, y deberíamos irnos allí.
– No espero que os mudéis…
– Mejor, porque no vamos a hacerlo. No podríamos. No sería justo para Caitlyn. Pero entonces, nuestro matrimonio tendría que ser uno de esos matrimonios a distancia. Sería un matrimonio solo de nombre, ¿no?
– Pero con él le daríamos a Caitlyn un apellido… y un padre.
– Un padre a tiempo parcial. Una especie de padre de conveniencia.
– No tienes por qué verlo así.
Era la única manera de verlo. Kyle no había mencionado en ningún momento el amor. Tampoco había pronunciado la palabra compromiso. Solo había demostrado un respetable sentido del deber.
– Caitlyn y yo pertenecemos a este lugar.
– Y ella necesita un padre.
– Oh, ya te comprendo. Así que deberíamos ir a donde tú decidas para estar disponibles cuando nos necesite, ¿no?
– Yo no he dicho eso.
– Ya has dicho más que suficiente, Kyle, y si no lo has comprendido bien, ni yo ni Caitlyn somos la clase de mujeres que van a responder inmediatamente a tu llamada. Si crees que…
– Lo único que yo creo es que deberíamos estar juntos por el bien de Caitlyn.
Samantha dejó escapar un largo y enfadado suspiro antes de separarse de él y reunir con una sola mano toda su ropa.
– Pues tengo noticias para ti: Caitlyn y yo estábamos estupendamente antes de que aparecieras, así que no hace falta que te inventes ninguna clase de matrimonio para arreglar las cosas -se subió los vaqueros y se puso la blusa-. No quiero que mi hija tenga un padre a tiempo parcial cuya única razón para casarse con su madre sea intentar aplacar su sentimiento de culpabilidad. Así que, si no te importa, ¡olvídate de nosotras!
– Caitlyn necesita un padre.
– ¿De verdad? ¿Crees que sería bueno para ella añadir el Fortune a su apellido, para que la gente pueda darse cuenta de lo miserable y egoísta que es su padre?
– Por favor, Samantha, ahora soy más maduro, más sabio.
– Ese es precisamente el problema, ¡que yo también! No voy a tropezar dos veces con la misma piedra, por lo mismo con el mismo hombre. Y no permitiré que le hagas ningún daño a mi hija.
– Yo no le haré ningún daño.
– ¿Ah no? Entonces no intentes engatusarla hasta hacer que te adore para salir después corriendo otra vez.
– Te hice mucho daño, ¿verdad?
– Sí, me hiciste daño. Pero ahora soy una mujer adulta y puedo soportarlo. Pero Caitlyn no. Buenas noches, Kyle.



Capítulo 10


Kyle terminó de enroscar la arandela, rezó en silencio, abrió el grifo y esperó a que el agua comenzara a llenar el abrevadero sin gotear por las cañerías.
– ¡Aleluya, lo he conseguido!
Los caballos, yeguas en su mayoría, lo observaron sin demasiado interés. Poco a poco, habían ido acostumbrándose a él y apenas alzaban las orejas mientras pastaban y dejaban que Kyle se ocupara de sus asuntos.
Aquel día, Kyle se había empeñado en arreglar las cañerías del abrevadero. Por la mañana, había estado trabajando con la empacadora y pintando parte del exterior de la casa. Los trabajos de mantenimiento del rancho eran interminables, pero estaba empezando a disfrutar de la vida en las profundidades de Wyoming. El trabajo físico lo mantenía ocupado y lo ayudaba a controlar su carácter.
Tres noches atrás le había pedido a Sm que se casara con él y desde entonces prácticamente no la había visto. Sam llegaba al rancho y se ocupaba del caballo, pero no se molestaba en dirigirle una sola sonrisa. Caitlyn había ido con ella y Kyle estaba seguro de que no le había pasado inadvertida la tensión que había entre sus padres.
Desde aquella noche, Sam había procurado no quedarse nunca a solas con él y evitaba hasta rozarlo. Diablos, parecía estar castigándolo por haberle hecho aquella propuesta. Kyle reconocía que no había sido una sugerencia muy romántica, ¿pero qué esperaba Sam?
Cuando el abrevadero se llenó, Kyle cerró el grifo, advirtiendo con orgullo que la cañería no había filtrado una sola gota. La mayoría de aquellas labores eran muy sencillas, pero le producían una sensación de éxito que jamás había experimentado trabajando para la empresa de la familia.
Sí, aquella tierra salvaje le sentaba bien. Por Caitlyn, por Sam. Pero no pertenecía a aquel lugar.
Agarró la camisa que había dejado colgada en un poste, se metió las herramientas en el cinturón y se dirigió hacia la casa.
Oyó la camioneta de Sam antes de verla y no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco. Diablos, en lo que a aquella mujer concernía, era completamente ridículo. Se cubrió los ojos con la mano para protegerse del sol y observó la vieja camioneta dejando una nube de polvo tras ella hasta que Sam pisó los frenos y se detuvo precipitadamente. Kyle sintió que una sonrisa asomaba a la comisura de sus labios. Aquella mujer conducía como una loca.
Caminó hacia el aparcamiento mientras ella bajaba de la camioneta y lanzaba toda la furia de su mirada sobre él.
– ¡Aquí estás! -se acercó hasta él y clavó un dedo en su pecho desnudo-. No tenías derecho -dijo lanzando fuego por los ojos-. ¡No tenías ningún derecho a acusar a Jennifer Peterkin!
– Eh…
– Y no te molestes en negarlo porque acabo de encontrarme con Shawna en el almacén y me ha advertido de que, como vuelvas a poner un pie en su casa, nos denunciará por difamación, allanamiento de morada, acoso sexual y cincuenta cargos más.
– Me gustaría que lo intentara.
– Esa no es la cuestión, Kyle. El problema es que fuiste a su casa a mis espaldas y ni siquiera me lo dijiste.
– Imaginé que te enfadarías o intentarías impedírmelo»
– ¡Bingo! Estoy enfadada. ¡De hecho, estoy enfada, irritada, disgustada y furiosa!
– Caitlyn también es mi hija.
– Pero eso no te da derecho a…
– Claro que sí -Kyle le agarró la mano con fuerza-.Ya no van a volver a molestarla. Vi a Jenny asomándose detrás de su madre y te aseguro que esa niña es tan culpable como el pecado.
– Probablemente, pero no tienes pruebas.
– ¿Habéis vuelto a recibir llamadas?
– No, pero…
Kyle esbozó una sonrisa de satisfacción.
– Entonces podrías darme las gracias, en vez de venir aquí a cantarme las cuarenta. Además, mientras esté yo aquí, nadie va a hacerle ningún daño a mi hija, ¡nadie!
– ¿Y durante cuánto tiempo piensas quedarte? -le preguntó Sam, intentando no fijarse en las gotas de sudor que se deslizaban por su torso bronceado.
– Eso depende de ti, Sam. Me quedaré aquí durante todo el tiempo que me permitas.
– ¿Aunque piensas vender el rancho dentro de cinco meses? -lo fulminó con la mirada-. No te importa hacerle daño a Caitlyn, ¿verdad? Porque cuando te vayas, serás tú el que la haga sufrir.
– Te he ofrecido casarme contigo. Y la oferta sigue en pie, Sam.
Ojalá fuera tan fácil contestar. O el dolor de las cicatrices del pasado no fuera tan intenso. A veces, Sam se sentía como si tuviera diecisiete años otra vez, como si fuera una joven ingenua y desesperadamente enamorada. Pero aquellas ilusiones se hacían añicos cuando recordaba los aspectos más sombríos de su propia vida. Era madre soltera. El padre de su hija era un rico mujeriego que la había abandonado para casarse con otra mujer. Y aunque estaba enamorándose de él otra vez, tenía la absoluta certeza de que Kyle volvería a marcharse.
– Vamos a casa, te invito a una copa -le ofreció Kyle y miró hacia la camioneta-. ¿Dónde está Caitlyn?
– Ha ido a pasar la tarde a casa de Sarah.
– Así que estamos solos -un brillo travieso iluminó su mirada y Sam comprendió al instante que iba a tener serios problemas. Jamás había sido capaz de resistirse a sus encantos. Amar a Kyle Fortune era su maldición particular.
Al verla vacilar, Kyle posó la mano en su hombro y acercó su frente a la de Sam.
– No muerdo.
– Yo sí.
– Ya lo he notado.
– ¿Y no tienes miedo?
– Estoy temblando.
Sam no pudo evitar una carcajada. Por enfadada que estuviera segundos antes, en aquel momento le apetecía relajarse, reír con él, disfrutar a su lado.
– ¿Sabes, Fortune? Si no eres de esos que muerde, no me interesas.
Con un gemido, Kyle la estrechó en el fuerte círculo de sus brazos y se apoderó de sus labios con un beso tan posesivo que la dejó sin aliento.
– Kyle, por favor.
– Dime lo que quieres.
– Me gustaría saberlo.
– Haz el amor conmigo, Samantha -le pidió con voz ronca y seductora.
– No es una buena idea.
– Es una idea magnífica -la levantó en brazos y la llevó hasta el interior de la casa.
– Esto es un error.
– Solo uno más.
Kyle olía a sudor, a jabón, a cuero y a aquella particular fragancia que era inconfundible. Sus brazos eran fuertes, su respiración cálida. Con un suspiro de satisfacción, Sam se entregó completamente a él. Se quitó las botas y la ropa mientras él la dejaba con delicadeza sobre un cobertor de piel de cordero que Kyle había doblado cuidadosamente sobre la cama.
A los pocos segundos, el cinturón de las herramientas de Kyle caía al suelo con un ruido metálico.
Las manos y los labios de Kyle eran mágicos. Acariciaban aquellos rincones que antes cubría la ropa y rozaba el cuerpo de Samantha con una familiaridad que despertaba un burbujeante deseo en su interior. Sam se movía contra él, ansiosa, palpitante, deseando que Kyle la llenara, que se hundiera completamente en ella para alejar el demonio de la lujuria con sus habilidosas atenciones. Se preguntaba vagamente si no sería esclava de su maestría, pero sabía que él también perdía el control con sus caricias.
– Oh, cariño -gritó Kyle, penetrándola y apartando así cualquier pensamiento coherente de su mente.
Sam era suya y nada más importaba en aquel momento. Mientras la luz se filtraba por las ventanas del techo abuhardillado y las cortinas de gasa se mecían bajo la suave brisa del verano, Samantha amaba a Kyle con un abandono salvaje y se negaba a pensar en el futuro, en el día en el que su naturaleza inquieta lo obligara a regresar a Minneapolis.
Kyle oyó el teléfono, abrió los ojos y se dio cuenta de que se había quedado dormido. Samantha, todavía desnuda, se acurrucaba contra él y el teléfono, maldita fuera, estaba en el piso de abajo.
Sam abrió los ojos un segundo después.
– El teléfono -musitó mientras se estiraba con la gracia de un felino.
– Déjalo sonar.
– No, podría ser Caitlyn -se había levantado ya de la cama y estaba recogiendo su ropa-. Bienvenido a la paternidad.
Rezongando, Kyle se puso los vaqueros, salió de la habitación y descolgó el teléfono a los tres timbrazos.
– ¿Diga?
– ¿Dónde diablos te has metido? ¡Llevo días llamándote!
– ¿Caroline?
– Vaya, todavía te acuerdas de mí -contestó su prima riendo-. Desde que te fuiste a Wyoming no hemos tenido noticias tuyas.
– Me dedico a trabajar duramente y a llevar una vida ordenada.
– Sí, tan ordenada como la del mismísimo Satán.
– ¿Es Caitlyn? -le preguntó Sam, con el ceño fruncido. Kyle negó con la cabeza, le agarró la mano y la estrechó contra él, oliendo el perfume de su pelo.
– No me cuentes historias, Kyle, te conozco y sé que si has estado ocupado es porque hay alguna mujer en tu vida.
– Cuidado, Caro, estás enseñando las uñas -Kyle imaginó a su prima, recientemente casada con el químico de Fortune Cosmetics, jugueteando con el cordón del teléfono de su despacho.
Sam se apartó de su abrazo y se acercó a la cafetera. Mientras Kyle hablaba, buscó en los armarios, sacó un par de tazas y las llenó de café.
– Te he llamado para recordarte la reunión del viernes -le dijo Caro.
– ¿Es ya este viernes?
– Aja. El hecho de que te despidiera no significa que no sigas formando parte del negocio. Y a esa reunión tiene que asistir toda la familia.
– ¿Por qué?
– Porque tenemos que discutir un montón de cosas. La nueva campaña, el valor de las acciones ahora que se ha reorganizado la empresa… Y también tenemos que hablar de la fórmula del secreto de la juventud. Desde la muerte de Kate, todo ha estado paralizado. Y hay algo más. Nick no puede avanzar en la consecución de la fórmula hasta que no encontremos el ingrediente clave.
– Lo sé, lo sé -la interrumpió Kyle, sintiendo que comenzaba a dolerle la cabeza.
Era el mismo dolor que lo asaltaba cada vez que le hacían prestar atención a cualquiera de los problemas de las empresas de la familia. Mientras que a Caroline siempre la había fascinado todo lo relacionado con la compañía, a Kyle jamás le habían interesado lo más mínimo los negocios.
Sonó el timbre del microondas y Sam lo abrió. Hasta Kyle llegó el aroma del café. Sam le tendió una taza.
– Hay otra razón por la que quiero que vengas, Kyle. Es Rebecca.
– No me cuentes más. Me llamó para decirme que cree que Kate puede haber sido asesinada.
– ¿Te contó también que ha contratado a un investigador privado, un tal Gabriel Devereaux, para que intente averiguar lo que ocurrió?
– Me dijo que pensaba hacerlo.
– Bueno, yo no estoy en contra de que contrate a nadie, pero la teoría de Rebecca puede suponer para Fortune Cosmetics precisamente el tipo de publicidad que menos necesita. El incendio del laboratorio ya despertó el interés de la prensa y puso nerviosos a algunos accionistas. No sé, quizá lo que me pone más nerviosa es que Rebecca insista en que la abuela fue asesinada.
– Eh, Caro, tranquilízate. Lo de Rebecca es solo una teoría.
– Pero la prensa…
– Esa es la menor de nuestras preocupaciones.
– ¿Entiendes ahora por qué necesito que vengas?
– Desde luego. ¿A qué hora es la reunión?
– A las nueve en punto.
– Allí estaré -dijo, miró a Sam a los ojos-.Además, yo también tengo que darte una noticia.
Sam alzó la cabeza al instante.
– ¡No, Kyle, no! -le pidió Sam.
– Bueno, ¿y cuál es esa noticia? -preguntó Caro.
– Pensaba llamar antes a papá para decírselo, pero puesto que has llamado, vas a ser la primera en saber que tengo familia.
– ¿Qué?
Sam lo miró como si de pronto el mundo se hubiera derrumbado.
– Tengo una hija, Caro, de nueve años.
– Perdona Kyle, no te he oído bien, ¿que tienes qué?
– Una hija, se llama Caitlyn.
– ¡No, Kyle, para! -Sam estaba frenética, miraba al teléfono como si fuera un aparato diabólico.
– ¿Te acuerdas de Samantha Rawlings?
– Sí.
– Ella y yo estuvimos saliendo hace mucho tiempo… Oh, es muy complicado, pero intentaré explicártelo todo en Minneapolis.
– Dios mío -la voz de Caroline era apenas un susurro.
– Te veré el viernes.
Kyle colgó el teléfono. Sam, con el rostro sonrojado por la furia, permanecía temblorosa ante él, con los puños cerrados con gesto de frustración.
– ¿Cómo te has atrevido?
– Tenían que saberlo.
– Pero no así.
– ¿Entonces cómo?
– No sé, pero estoy segura de que había otra forma mejor.
– Dímela.
– Dios mío, Kyle, ¡no se pueden soltar este tipo de cosas de buenas a primeras!
– Podemos decírselo juntos.
Al imaginarse a sí misma delante de la adinerada familia de Kyle, a Sam se le heló la sangre en las venas.
– Te pedí que te casaras conmigo -le recordó Kyle.
– ¿Para hacer las cosas como es debido?
– Para hacer las cosas más fáciles.
– No siempre lo más fácil es lo mejor.
Kyle alargó la mano hacia ella, pero Sam se apartó. Estaba demasiado cansada para dejar que la tocara.
– Podemos casarnos y después puedes ir a conocer a mi familia -le sugirió Kyle.
– Tengo que encargarme de mi rancho.
– Contrataremos a alguien para que se haga cargo de él mientras estés fuera.
– No estoy preparada para esto, Kyle. Y no quiero que te cases conmigo solo porque tenemos una hija, para darle a Caitlyn tu apellido, para hacer algo noble que borre tu sentimiento de culpa. Soy suficientemente adulta como para mantenerme a mí misma y no necesito ninguna propuesta matrimonial para sentirme mejor conmigo misma.
– ¿Qué se supone que significa eso?
– Significa que no vas a poder utilizarme para acercarte a mi… a nuestra hija. No voy a dejar que juegues ni con sus sentimientos ni con los míos. El matrimonio es mucho más que un papel firmado delante de un juez -extendió las manos y sacudió la cabeza-.Toda esta conversación es una locura. Además, casada o no, no puedo irme de aquí de un día para otro.
– La familia estará esperándote.
– Por mí, tu familia puede estar esperando durante todo el tiempo que haga falta. Tengo que pensar en Caitlyn y no pienso llevarla a un lugar extraño lleno de parientes boquiabiertos y periodistas ansiosos. ¿Has pensado siquiera en cómo la presentarías?
– La presentaría como mi hija.
– ¿Como una hija ilegítima a la que concebiste meses antes de casarte con otra mujer?
– Antes o después tendré que explicárselo a mi familia.
– Pues prefiero que sea después.
– ¿Cuándo?
– ¡No lo sé!
Kyle tensó involuntariamente los músculos del pecho y apretó los dientes.
– ¿Qué quieres de mí, Sam?
– Tiempo y espacio para poder pensar en todo esto.
– ¿Diez años en una de las zonas menos pobladas del país no son suficientes?
– No bromees conmigo.
– No era ninguna broma.
Kyle entrecerró los ojos con expresión recelosa y se frotó la barbilla.
– Una vez me acusaste de ser un cobarde, Sam, pero creo que tú eres la única que tienes miedo. ¿Qué es lo que te asusta de mí?
Lo que en realidad la asustaba era que no la amara; que pudiera hacerle daño otra vez. Que pudiera hacer sufrir a aquella niña que ya estaba empezando a adorarlo.
– Yo… no quiero volver a cometer un error.
– ¿Sabes, Sam? Una vez te dije que eras una pésima mentirosa, y en eso no has cambiado. Estás evitando decirme la verdad. Nunca has sido una persona capaz de rechazar un desafío.
Sam le dirigió una sonrisa fría como el hielo.
– Creo que me confundes con la joven a la que conociste hace tiempo. Una chica confiada, que no tenía una hija que dependiera de ella, una chica despreocupada y…
– ¡De ningún modo! Estoy hablando de una chica que se hacía cargo una y otra vez de los problemas de su padre. Una chica capaz de enfrentarse a todo lo que le deparaba la vida. Una chica que confiaba y amaba. Estoy hablando de ti, Sam, y no me digas que has cambiado tanto. Vamos, Samantha, admítelo. No quieres casarte conmigo porque crees que al hacerlo tendrás que renunciar al reto de criar sola a tu hija.
– ¡Tu ego te ciega! -exclamó Samantha y caminó hacia la puerta, dispuesta a irse a trabajar con Joker.
Pero la voz de Kyle la siguió hasta el porche.
– Si piensas que vas a ganar esta batalla, Sam, estás muy equivocada -Sam giró sobre sus talones y vio a Kyle al otro lado de la mosquitera-. No sé a qué estás jugando, pero será mejor que te enfrentes al hecho de que formo parte de la vida de Caitlyn y pienso seguir haciéndolo.
– ¿Ah, sí?
– Absolutamente.
– Y dime Kyle, ¿tienes que esforzarte para ser tan canalla, o es algo que te sale de forma natural?
– Tenemos un problema. Kyle va a volver a Minneapolis -el forastero se inclinó contra el cristal de la cabina telefónica y se secó la frente. Estaba cansado de toda aquella intriga. Él ya no era ningún joven y los viajes de Minneapolis a Clear Springs le resultaban agotadores.
– Pero después regresará al rancho.
– ¿Seguro que volverá?
– Claro que sí. Ya sabe que es padre, ¿no?
– Creo que sí. Por lo menos pasa mucho tiempo con Samantha y con la niña.
– Perfecto. Sabía que funcionaría.
– Humm -no estaba muy convencido, pero no iba a discutir-. En cualquier caso, eso no es lo peor. Nuestra principal preocupación son las sospechas de Rebecca. Ha contratado a un detective privado para que investigue el accidente. Está convencida de que hay algo extraño en la muerte de su abuela.
– Interesante.
– ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Si Rebecca comienza a encontrar información, las cosas se nos pueden ir de las manos. Podrían surgir problemas y se descubriría nuestro plan.
– Sí, podría ser peligroso.
– Eso es exactamente lo que pienso.
– Para todo el mundo. Pero bueno, todavía no se ha probado nada. De momento todo el mundo cree que Kate Fortune sufrió un desgraciado accidente. En cualquier caso, Rebecca no descubrirá nada. Al menos por ahora. En cuanto a Kyle, no te preocupes por él. Volverá a Wyoming y así habremos cumplido con la primera parte del plan.
– Cruzaré los dedos.
– Siempre tan escéptico. Hay que aguantar hasta el final, ese es mi lema.
– Lo sé -pero cuanto antes acabara todo aquello, mejor.
– ¿Te vas? -Caitlyn observó a Kyle guardar su bolsa de viaje en la camioneta de Sam.
– Solo unos días -Kyle la ayudó a montarse en la cabina de la camioneta y se sentó a su lado-. El martes por la mañana regresaré.
Kyle cerró la puerta y se enfrentó a la mirada preocupada de su hija. Bueno, habría que ir acostumbrándose a todos los aspectos de la paternidad.
– ¿Por qué tienes que irte? -preguntó Caitlyn, mientras Sam ponía el motor en marcha.
– Tengo una reunión de trabajo.
– Yo pensaba que trabajabas en el rancho.
– Sí, y trabajo en el rancho, pero también soy copropietario de una compañía -se interrumpió y le acarició el pelo a su hija-. Mira, cariño, no te preocupes tanto, dentro de unos días estaré de vuelta aquí.
– ¿Y si se estrella tu avión?
– No se estrellará.
– La señora Kate era piloto y su avión se estrelló y murió -a Caitlyn le tembló el labio.
A Sam se le desgarró el corazón mientras Kyle abrazaba con fuerza a su hija. Estaban ya en la autopista que se dirigía a Jackson.
– No me va a pasar nada, te lo prometo. Estaré de vuelta antes de que puedas decir Minneapolis y Minnesota.
– Lo puedo decir muy rápido -dijo Caitlyn, sorbiendo las lágrimas.
– Mira, esto te servirá para demostrarte que ni siquiera vas a echarme de menos -miró a Sam de reojo-.Tu madre, sin embargo, me echará muchísimo de menos.
– ¿Cómo lo sabes? -preguntó la niña.
– Oh, estoy seguro.
Sam pisó los frenos cuando entraron en los límites de Jackson. Sentía los ojos de Kyle sobre ella, mirándola tan intencionadamente que casi le ardía la piel.
– Tu papá piensa que sabe todo sobre mí. Pero todavía le quedan muchas cosas por aprender.
– ¿Ah sí? Pues creo que voy a disfrutar mucho aprendiéndolas.
– Vas a volver, ¿verdad? -insistió Caitlyn.
– ¡Cuanta con ello! -le guiñó el ojo a la niña antes de mirar de nuevo a Sam-. ¿Sabes, cariño? No podrías deshacerte de mí aunque lo intentaras.



Capítulo 11


Sam salió de la ducha tarareando una vieja balada de Bruce Springsteen que sonaba por la radio. Había pasado la mayor parte del día trabajando y todos sus músculos se lo recordaban. Pero necesitaba mantenerse ocupada para no pensar en Kyle y olvidarse de lo lejos que estaba.
En cualquier caso, ¿qué más daba? Kyle nunca volvería. Ella no habría perdido realmente nada y Caitlyn se acostumbraría a la idea con el tiempo. Tanto ella como su hija volverían a su vida de siempre, a una vida sin Kyle. Sin sus risas, sin sus caricias…
– ¡Ya basta! -gruñó en voz alta, cansada de la vocecilla interior que sugería que todavía estaba enamorada de aquel millonario que ya la había abandonado en otro momento de su vida-. Caitlyn -llamó a su hija-, ¿qué te parece si salimos a cenar esta noche? Podemos ir a tomar una pizza.
No obtuvo respuesta. Seguramente Caitlyn estaba fuera de casa. De modo que se puso unos vaqueros, una camiseta y unas sandalias y salió a la puerta de la cocina.
– ¡Caitlyn! -volvió a llamar.
La casa estaba en completo silencio. No se oía nada, aparte del tic-tac del reloj y el zumbido del refrigerador. Fang dormitaba en el porche, pero no había señales de Caitlyn por ninguna parte.
– ¿Caitlyn? Me gustaría que fuéramos al pueblo a ver a la abuela y después cenáramos una pizza o algo parecido.
No se oyeron gritos de alegría.
– ¿Cariño? -regresó al interior de la casa y buscó en el piso de arriba, pero la casa continuaba en silencio.
Intentando contener la ansiedad, regresó al porche, donde Fang alzó la cabeza y movió cansadamente la cola.
– ¿Dónde está Caitlyn? -le preguntó Sam, pero el perro dio media vuelta, esperando que le frotara la barriga.
Tenía que mantener la calma, se dijo Sam. Seguro que Caitlyn estaba cerca. Tenía que estarlo.
Se puso la mano sobre los ojos para protegerse del sol y miró hacia los campos. A veces Caitlyn se iba a buscar mariposas o saltamontes. Recorrió todos y cada uno de los rincones favoritos de su hija, pero la niña no aparecía por ninguna parte. El pánico le revolvía el estómago, pero se obligó a mantener la calma. Sabía que su hija no podía haber ido muy lejos, que no podía haberle ocurrido nada.
Con la frente empapada en un frío sudor, regresó a la casa y se acercó al teléfono. Kyle. Tenía que llamar a Kyle. Observó el dial y recordó entonces que tanto él como Grant estaban en Minneapolis. Golpeó nerviosa el mostrador. No tenía ningún motivo para llamar a su madre. Si Caitlyn se hubiera ido al pueblo en bicicleta, su madre la habría llamado en cuanto la hubiera visto aparecer.
Forzándose a controlar el miedo, Sam estudió el horizonte. Su mirada se posó en las tierras del rancho Fortune. Últimamente, Caitlyn iba con mucha frecuencia a casa de Kyle para visitar a su padre o para intentar convencer a alguien de que le dejara montar a Joker, su obsesión…
Sam sintió que el mundo se abría bajo sus pies. Con el corazón en la garganta, se montó en la camioneta y condujo hasta el rancho a una velocidad de vértigo. Sin entretenerse siquiera en apagar el motor, bajó de la camioneta y vio a su hija montada sobre aquel maldito semental. Joker corría de un extremo a otro del corral y Caitlyn se aferraba a él como si fuera una garrapata.
– Sujétate -susurró, decidida a disimular su pánico mientras corría hacia el corral. El caballo no podía sentir su preocupación.
– ¡Mamá! -gritó Caitlyn con el semblante blanco.
– ¡Agárrate bien!
Joker, con el lomo empapado en sudor, se encabritó justo en aquel momento.
– ¡No! -gritó Caitlyn aterrada. El caballo volvió a tomar tierra y salió disparado hacia el otro extremo del corral.
– ¡Mamá! ¡Mamá!
Sam abrió entonces la puerta del corral y se deslizó en su interior. El caballo había perdido completamente el control, tenía los ojos ribeteados de rojo y todos sus músculos temblaban.
– Tranquilo, muchacho. Todo va a salir bien -dijo con voz dulce, pero la verdad era que no sabía si estaba hablando consigo misma, con el caballo o con su hija.
Joker relinchó y pateó repetidamente el suelo.
– Caitlyn, si pudieras bajar poco a poco…
Pero el caballo comenzó a correr otra vez y Sam se paró en seco.
– Mamá…
El animal pasó por delante de Sam como una bala.
– ¡Caitlyn! -gritó Sam-. ¡Agárrate, yo te bajaré! ¡Sujétate fuerte, cariño! -insistió, corriendo hacia delante para intentar tranquilizar al caballo.
Joker miró entonces en su dirección.
– Tranquilo, tranquilo muchacho -dijo Sam, esperando poder agarrar al animal de las riendas.
Pero con un fuerte bufido, Joker caracoleó en el aire, salió como un rayo y se detuvo en seco. Caitlyn perdió el control de las riendas y salió disparada hacia adelante.
– Dios mío, Caitlyn -Sam salió corriendo hacia su hija, rezando para que no estuviera herida. Por el rabillo del ojo, vio que Joker escapaba por la puerta, pero no le importó. En aquel momento, lo único que importaba era Caitlyn, nada más.
Kyle estuvo de un humor pésimo durante toda la reunión. La sala de reuniones le resultaba claustrofóbica a pesar de los enormes ventanales y de la espectacular vista de la ciudad. ¿Cómo habría podido vivir allí durante tanto tiempo? Jamás se había sentido tan sofocado. Era cierto que siempre había sido nervioso, pero en aquel momento estaba furioso. Ya había votado varias veces y ofrecido su opinión en un par de ocasiones. Mientras su padre, sus tíos, sus hermanos y sus primos discutían sobre los márgenes de beneficio de una máscara de ojos, Kyle intentaba prestar atención, pero, si por él fuera, la compañía podía hundirse ese mismo día.
Si algo había aprendido durante el mes anterior, era que la vida no podía medirse en beneficios económicos, ni siquiera en acres de tierra. No, toda su existencia había cambiado y el centro de su vida eran Sam y Caitlyn. Que Sam no quisiera casarse con él le provocaba un regusto amargo. Sabía que a Sam le importaba, que incluso era posible que lo amara. Lo sentía, pero, aun así, ella no había aceptado lo que tan voluntariosamente le había ofrecido.
Quizá porque había actuado como si en realidad le estuviera haciendo a ella un favor…
Miró el reloj. La discusión había vuelto a centrarse en la fórmula del secreto de la juventud. Ninguno había olvidado que Kate había perdido la vida buscando su último ingrediente. Y todos estaban de acuerdo en que el éxito de aquella condenada fórmula era esencial para la empresa.
Lo único bueno de todo aquello era que de momento no habían tenido ocasión de hablar de nada personal.
En la cabecera de la mesa, Jake, el tío de Kyle, estaba explicando los beneficios y las pérdidas sufridas por la empresa y cómo aquel nuevo producto podía detener la tendencia a la baja.
A Kyle le importaba un comino todo aquello y suponía que su postura reflejaba su desinterés. Notó que Rocky estaba haciendo garabatos en su libreta y que Grant miraba el reloj cada dos o tres minutos.
– Pensaba que ibas a traer a Sam -le susurró Grant a Kyle.
– Yo también.
– Es cabezota, ¿eh?
– Sí, creo que encajaría perfectamente en la familia.
– ¿En la familia? ¿Vais a casaros?
Kyle frunció el ceño mientras se repetía a sí mismo esa pregunta. En lo más profundo de su corazón, dudaba que Sam quisiera casarse con él. Ya la había abandonado en una ocasión, y aunque ella continuaba queriéndolo, su orgullo le impedía aceptar el matrimonio de conveniencia que él había sugerido.
Por primera vez en su vida, Kyle se encontraba con algo que estaba fuera de su alcance.
Con los pensamientos cada vez más sombríos, miró hacia el frente, y se encontró con la mirada de Caroline. Su prima había cambiado desde que se había casado con Nick, parecía haberse suavizado. Kyle jamás habría imaginado que en el matrimonio de su prima, arreglado con el único propósito de que el químico ruso pudiera permanecer en el país, podía surgir el amor. Pero a juzgar por la forma en la que Nick tomaba la mano de su esposa y por la sonrisa que bailaba en los labios de Caro, las cosas habían cambiado.
Después de varios descansos, Jake le cedió la palabra a Sterling Foster, que había sido el abogado y confidente de Kate. Parecía menos tenso y triste que el día de la lectura del testamento, pero había algo extraño en él. A pesar de todas sus habilidades como orador, ni una sola vez durante todo el tiempo que permaneció hablando miró hacia Kyle. Evitaba todo contacto visual con él.
¿Pero por qué?
Kyle se inclinó hacia delante, interesado por vez primera en el desarrollo de la reunión. ¿Qué le ocurría a Foster? El abogado estaba muy cambiado, no parecía el mismo al que había visto el día de la lectura del testamento. Entonces, Sterling, al igual que el resto de la familia, estaba desolado. Pero, durante el mes anterior, parecía haberse recuperado por completo.
– Sé que este es un momento muy difícil para todos vosotros, pero también que Kate habría querido que superarais la tristeza y continuarais adelante con vuestras vidas. Ahora, me gustaría que habláramos de las circunstancias de la muerte de Kate. Sé que es difícil, pero tenemos que acostumbrarnos al hecho de que ya no está con nosotros. El accidente fue inquietante, lo sé, pero no creo que fuera provocado. He leído los informes de la policía brasileña y los tengo a vuestra disposición -se aclaró la garganta-.Yo creo que no es sensato gastar tiempo, energía y dinero intentando encontrar una extraña conspiración detrás de este accidente. Kate no habría querido…
– ¡Espera un minuto! -Rebecca se levantó de un salto-. Quiero respuestas, Nate. Tú eres abogado, así que tienes que comprenderlo. Hay muchas preguntas para las que no tenemos respuesta.
– ¿Qué quieres decir?
– Que quizá haya sido asesinada. Nate dejó caer su bolígrafo.
– ¿Asesinada? Oh, por el amor de Dios, no me digas que estás empezando a creerte tus novelas.
– Esto no tiene nada que ver con mi trabajo.
Kyle se recostó en la silla, interesado por vez primera en la discusión.
– ¿Y qué daño puede hacernos contratar a un detective?
Sterling intentó hacerse cargo de la situación.
– ¿Creéis que a Kate le habría gustado toda esta discusión?
– Sí -contestó Kyle antes de que nadie pudiera contestar-.A Kate le encantaban las discusiones, y cuanto más acaloradas mejor. Jamás habría eludido una discusión, y tampoco habría querido que quedara suelto un asesino.
– Si es que hay un asesino -le recordó Jake. Kyle se inclinó hacia delante y miró a su tío a los ojos.
– Estoy seguro de que Kate habría querido que Rebecca hiciera lo que considerara mejor.
– Eso es cierto -confirmó Jane con calor-. La abuela siempre nos enseñó a seguir los dictados de nuestro corazón.
– ¿Estamos hablando de la misma mujer? -replicó Michael, dirigiéndole a su hermana una mirada que podría haber fundido el acero-. La abuela era una mujer razonable y pragmática. A ella jamás se le habría ocurrido dedicarse a perseguir -miró entonces a Rebecca-, fantasmas. Por el amor de Dios, seamos realistas.
– Yo estoy con Kyle -intervino Kristina, sorprendiendo a los dos hermanos. Normalmente, Kris no participaba en las peleas de la familia-. ¿Qué tiene de malo? La abuela habría querido que exploráramos todas las posibilidades. Ella no habría tenido miedo ni se habría preocupado de lo que pudieran pensar los demás. Así que dejemos que Rebecca contrate a un detective. Es lo menos que podemos hacer por Kate.
Kyle sonrió a su hermana. Jamás había pensado que pudiera ser tan apasionada.
Continuaron discutiendo, pero, al final, se aceptó que Rebecca contratara a Gabriel Devereaux para investigar el caso.
Kyle abandonó la reunión sintiéndose morir por dentro. Toda aquella conversación sobre beneficios, fórmulas secretas y los motivos de la muerte de Kate lo había deprimido. Quería estar con Sam. Solo ella podía ofrecerle la compañía y el consuelo que necesitaba.
Cerró los ojos un segundo e imaginó su rostro fresco y sonriente. En sus ojos brillaba el sol del verano y curvaba los labios en una sonrisa cálida y seductora.
Dios, cómo la amaba.
Aquel pensamiento le golpeó con fuerza en las entrañas.
La amaba. ¿Cómo era posible que no hubiera reconocido aquel sentimiento hasta ese momento?
El corazón comenzó a latirle con violencia y un sudor frío cubrió su rostro al darse cuenta de que la había amado durante mucho, mucho tiempo. Pero había sido demasiado arrogante para enfrentarse a la verdad.
¿Cómo había podido estar tan ciego?, se preguntó mientras se dirigía a los ascensores. Las oficinas estaban vacías. La mayor parte de la familia se había ido a casa después de la reunión. Kyle llamó al ascensor, repentinamente ansioso por estar de vuelta en su apartamento, llamar a Sam y pedirle que se casara con él. En aquella ocasión no le propondría matrimonio impulsado por el sentido del deber, sino porque la amaba.
¿Y si le decía que no?
En ese caso se pondría duro con ella, la amenazaría con quitarle a Caitlyn para obligarla a capitular. Aquella idea le dejó un sabor agrio en la boca. No, jamás apartaría a Caitlyn de su madre. No, tenía que convencerla de que la amaba, de que ella también lo amaba y de que entre los dos podrían darle a su hija el amor que necesitaba.
Un timbre anunció la llegada del ascensor.
– ¡Que no se cierre! -gritó Rocky, alcanzándolo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse.
– Creía que te habías ido -le dijo Kyle sorprendido.
– Y me había ido, pero me había dejado el paraguas. Odio estos trastos, normalmente prefiero un anorak con capucha, pero, ya sabes, cuando estés en Roma…
– Sí, ya sé.
– ¿Por qué no vamos a tomar una copa? -sugirió Rocky cuando llegaron al primer piso.
– ¿Tengo aspecto de necesitarla?
– De necesitar una doble.
– ¿Invitas tú?
– ¿Yo? De ningún modo, al fin y al cabo, tú eres el vaquero millonario.
– Me temo que esta noche no estoy de humor para ser buen acompañante.
– ¿Y cuándo lo has estado? -le preguntó ella mientras salían al vestíbulo.
Cruzaron las puertas de cristal que conducían a la calle, todavía rebosante de actividad, y se dirigieron caminando a un acogedor pub inglés que había a solo dos pasos de allí.
– He oído decir que tienes una hija -comentó Rocky, en cuanto se sentaron.
– Parece que las noticias vuelan rápido.
– Sí, por lo menos en esta familia -Rocky tomó un puñado de cacahuetes y se lo llevó a la boca-.Venga, Kyle, háblame de ella.
– Parece que no me va a quedar otra opción.
– Absolutamente ninguna.
– De acuerdo. Bueno, tiene nueve años. Y se llama Caitlyn. Caitlyn Rawlings, hasta que se haga el cambio de apellidos.
– ¿Y Sam está de acuerdo con eso? -le preguntó Rocky dubitativa. Por su reacción, era obvio que sabía lo que estaba preguntando. Seguramente Grant la había puesto al corriente de la situación.
– Estoy trabajando en ello.
– Buena suerte.
– ¿Conoces a mi hija? -preguntó Kyle, cayendo de pronto en la cuenta de que Rachel podía haber coincidido en el rancho con Sam y con Caitlyn.
– No, aunque me he dejado caer de vez en cuando por Clear Springs, no he coincidido con Samantha. La recuerdo de cuando éramos niños, y dudo que sea una mujer a la que le guste que le digan lo que tiene que hacer. Se pasó años trabajando duramente e intentando que su padre se mantuviera sobrio.
– ¿Lo sabías?
– Sí, y creo que Kate también, y probablemente Ben. Pero aquel hombre era un buen trabajador y tenía una mujer y una hija a las que mantener. Yo nunca dije una palabra a nadie. En cualquier caso, sospecho que Sam, que tuvo que crecer más rápido que todos nosotros, es una mujer acostumbrada a hacer las cosas a mi manera.
– Desde luego -se removió incómodo en el asiento, como si quisiera apartarse de los perspicaces ojos de Rocky-.Te enseñaría una foto de Caitlyn, pero no tengo ninguna.
– Entonces háblame de ella -sugirió Rachel mientras el camarero les dejaba sendas jarras de cerveza en la mesa.
– No sé qué decir. Es tan ágil como lo era su madre, y tan cabezota y… -fijó la mirada en la cerveza y frunció el ceño-. Oh, diablos. La verdad es que quiero casarme con Sam, reconocer a Caitlyn y empezar desde el principio.
– ¿Y lo crees posible?
– Todavía no. Ya he perdido nueve años, diez si cuento el embarazo de Sam. Pero ella quiere tomarse las cosas con calma. No quiere cometer errores.
– Parece una mujer inteligente.
– Y terca como una mula.
Rocky tuvo el valor de soltar una carcajada.
– Además -continuó Kyle-, tengo la sensación de que el tiempo corre muy deprisa. Y ellas están viviendo solas, en medio de ninguna parte.
– Ah, y quieres ser el caballero andante que las salve de, ¿de qué? ¿Del peligro de un coyote? -rió de tal manera que varias cabezas se volvieron en su dirección.
– Wyoming está en el fin del mundo. Allí también hay indeseables. Caitlyn tuvo problemas con una niña de su clase y me contó que tenía la sensación de que alguien la seguía y…
– ¿Tú crees que alguien la sigue?
– No lo sé, pero me preocupa -bebió un largo sorbo de cerveza. Rocky sonrió.
– Kyle, jamás lo habría creído si no lo hubiera visto con mis propios ojos, pero estás enamorado de Samantha, ¿verdad? No es solo que tengas una hija, quieres casarte con ella porque la amas.
Kyle apretó los dientes.
– No es un crimen, ¿sabes? ¿Le has dicho a Sam lo que sientes por ella?
Kyle giró la cerveza vacilante.
– Dios mío, Kyle, ¿no le has dicho que la amas?
– Ella lo sabe.
– ¿Lo sabe, o cree que estás haciendo todo esto por tu hija? Ya la abandonaste una vez, ¿sabes?
– Sí, lo sé -contestó, cada vez más ansioso por hablar con Sam-. He intentado explicárselo a ella.
– Sí, me lo imagino, Kyle Fortune, el gran comunicador. ¿No crees que es posible que sospeche que tu propuesta de matrimonio tiene que ver con un acto de cumplimiento del deber?
Kyle no respondió.
– ¿Debo presumir que sabe lo de Donna?
– Sí.
– Así que sabe que la abandonaste para casarte con otra mujer.
– No sabía que estaba embarazada…
– Eso no importa. No me sorprendería que nunca quisiera perdonarte.
– Eso es lo que me gusta de ti, Rocky -replicó Kyle haciendo una mueca-. Realmente sabes cómo levantarle el ánimo a uno.
– No sirve de nada que continúes lamentándote, Kyle. Lo que tienes que hacer es decirle que la amas, que el sol sale para ella, que…
– No se me da bien decir ese tipo de cosas.
– Lo sé, pero creo que ya es hora de que empieces a practicar. Ahora mismo Sam tiene todas las cartas en su mano y supongo que no está dispuesta a arriesgar su corazón y el de su hija por un hombre que tiene todo un récord en seducción y abandonos.
Cuando Kyle llegó aquella noche al apartamento que en otro tiempo había considerado su hogar, no encontró ningún alivio. Se sirvió una copa y observó su reflejo en el espejo del salón. Se sentía como un extraño en su propia casa. Porque ya no pertenecía a aquel lugar. El traje lo hacía sentirse incómodo. Los muebles se le antojaban fríos y la vista no lo admiraba.
Advirtió que la luz de contestador parpadeaba y, sin mucho interés, rebobinó la cinta.
Lo bombardearon decenas de mensajes que escuchó sin prestar apenas atención. Hasta que volvió a sonar un pitido y la voz de Samantha inundó la habitación.
– Kyle, ¿estás ahí? Si estás en casa, llama, por favor -la desesperación y el miedo tensaban su voz-. Es… es Caitlyn. Ha tenido un accidente. Joker la ha tirado y parece que tendrán que operarla. Creen que necesitará un especialista para la espalda… si ha sufrido algún daño. Pero todavía no lo saben. Están hablando de llevarla a Salt Lake City, pero solo si tiene algún problema en la espalda. No sé qué va a pasar, no sé. Intentaré llamarte otra vez.
Y colgó.
La cinta se detuvo y en el apartamento se hizo un silencio mortal.



Capítulo 12


Samantha permanecía sentada en la sala de espera del hospital de Jackson, hojeando revistas antiguas. Una taza de café reposaba en la mesa de al lado del único sofá de vinilo, pero Sam no la había probado.
No podía comer, ni beber, ni pensar en otra cosa que en Caitlyn. Un médico al que no había visto nunca, y supuestamente el mejor de Jackson, estaba controlando todo el proceso. El doctor Renfro confiaba en que no se hubiera visto afectada la columna vertebral y, al parecer, el resto de sus heridas sanarían.
Entonces, ¿por que tenía tanto miedo de que el médico se equivocara, de que su hija no sobreviviera a aquella operación? Era una tontería, pero el sentido común no le servía para ahuyentar el miedo.
Sam se levantó de su asiento y paseó por la sala de espera con aire ausente, anhelando la recuperación de su hija.
– ¿Sam? -la voz de Kyle llegó hasta ella en medio de los ruidos y los susurros del hospital.
Se volvió y lo vio caminando a grandes zancadas hacia ella. Tenía la preocupación grabada en cada línea de su rostro y una sombra de ansiedad en la mirada.
– Oh, Dios mío, Kyle -voló corriendo hacia él.
Kyle la estrechó en sus brazos y las lágrimas que Sam había contenido durante todo el día fluyeron repentinamente.
– ¿Caitlyn está bien? -le preguntó Kyle.
– No lo sé. Pero, gracias a Dios, estás aquí.
– ¿Dónde está ella?
– En el quirófano.
– ¿Quién es el médico? -Kyle cerró los ojos un instante, intentando encontrar alguna fortaleza interior-. ¿Es ese maldito especialista del que me hablaste?
– El doctor Renfro es un buen hombre, el mejor médico de Jackson.
– Yo puedo pagar al mejor doctor del país, al mejor del mundo…
– No es una cuestión de dinero, Kyle -replicó ella, enfadada porque, como siempre, Kyle pensaba que todo podía arreglarse con dinero.
– De acuerdo, de acuerdo. Pero cuéntame lo que ha pasado.
Permanecían frente a las ventanas, mirando al aparcamiento. Samantha, intentando no derrumbarse, le contó el accidente, el viaje en ambulancia… Pero no le dijo que había estado a punto de desmayarse, que no había estado más asustada en toda su vida, que se sentía incapaz de dominar el miedo.
– Tendrán que insertarle un clavo, dos quizá, en el hombro, y en la clavícula. Pero me han dicho que se recuperará, que la columna vertebral la tiene bien.
– Gracias a Dios -susurró Kyle. Pestañeó rápidamente, paralizado de miedo y preocupación.
– Dios mío, espero que no me hayan mentido, que no encuentren nada más…
– Ten fe -le dio un rápido beso en la sien-. Lo superaremos, los tres juntos lo superaremos.
Sam se sentía al borde del desmayo. Se aferró a Kyle e intentó no ceder a las lágrimas. ¿Qué ocurriría si Caitlyn había sufrido algún daño irreversible? Hasta el mejor de los médicos podía equivocarse. ¿Sería posible que su hija no pudiera volver a caminar o a montar a caballo?
Si ella hubiera tenido más cuidado, si se hubiera dado cuenta de que Caitlyn se había marchado… Si no hubiera tenido la radio tan alta… Pero había tardado en reaccionar y, para cuando lo había hecho, ya era demasiado tarde.
– Me gustaría haberla encontrado antes de que se subiera al caballo.
– No te culpes por lo ocurrido. No eres culpable de nada.
– Pero…
– Pero nada. Tú eres la mejor madre que podría imaginar para ella. Vamos -le pasó el brazo por los hombros-. Será mejor que te sientes.
Se sentaron en silencio, ignorando las revistas y la taza de café. Sam lo miró y comprendió que Kyle quería con devoción a su hija.
Los minutos pasaban lentamente. Sam pensaba que iba a enloquecer. Sin la presencia de Kyle, habría perdido la razón.
– No te preocupes -le repetía Kyle una y otra vez, cuando veía la sombra de miedo de sus ojos.
– Joker se escapó.
– Randy lo encontrará. Además, el caballo ahora es lo de menos.
– Pero es un caballo muy valioso. Es propiedad de Grant y…
– Me gustaría matar a ese caballo -Kyle apretó los puños con frustración.
– No puedes culpar a un caballo del accidente de Caitlyn.
– ¿Por qué no?
– Porque es culpa mía. Debería haber tenido más cuidado. No debería haberla dejado marchar, pero con la puerta del baño cerrada y la radio puesta, ni siquiera me di cuenta de que estaba intentando decirme algo. Me enteré cuando llegamos al hospital. Abrió los ojos y me lo dijo. Oh, Dios, si al menos…
– Chss. Deja de castigarte. Yo debería haber estado cerca de ella. Si no hubiera estado en Minneapolis… Pero no volverá a ocurrir otra vez -le prometió.
– ¿Y cómo vas a impedirlo?
– No os perderé nunca de vista. Y estoy hablando también de ti. He pensado mucho estando en Minneapolis. He estado analizando nuestra situación y creo que lo mejor que podemos hacer es casarnos. Y no para que el nuestro sea un condenado matrimonio de conveniencia.
– ¿Qué? -Sam alzó la mirada.
– Ya me has oído. Te quiero y quiero que te cases conmigo.
– Kyle…
– ¿Me has oído?
– Sí, pero…
La desilusión ensombreció el semblante de Kyle.
– Te amo, maldita sea, ¡y quiero casarme contigo!
– Oh, Dios mío, yo también te quiero -admitió Samantha. La felicidad inundaba su corazón mientras rodeaba a Kyle con los brazos y lo besaba hasta que la promesa de un futuro en común borró sus dudas y sus miedos.
– Escucha, Sam, hay algo más. Quiero darle a Caitlyn mi apellido. Y que vengáis a vivir conmigo.
– ¿Contigo? -el corazón se le cayó a los pies-. No sé si Caitlyn se acostumbrará a Minneapolis…
– Oh, estoy seguro que lo odiaría. Pero estoy hablando de que las dos vengáis a vivir al rancho.
A Caitlyn le costaba creerse lo que estaba oyendo.
– ¿A tu rancho? ¿En Wyoming?
– ¿Tan difícil es de comprender?
– Pero tú pensabas vender el rancho y marcharte a…
– ¡Jamás! Por fin he descubierto que este es mi verdadero hogar. Quiero quedarme aquí, contigo y con nuestra hija. Nunca venderé este lugar.
– Quizá cambies de opinión. Aquí los inviernos son muy duros. La temperatura baja muchísimo, la nieve…
– Creo que podré soportarlo, Sam. Así que, ¿qué me dices? ¿Te casarás conmigo?
– Claro que sí -le rodeó el cuello con los brazos. Kyle rió y giró con ella, justo en el momento en el que el doctor Renfro se acercaba a ellos.
– ¿Señora Rawlings?
– ¿Cómo está Caitlyn? -le preguntó Sam, con el corazón en la garganta.
– Se pondrá bien. Su hija ha superado perfectamente la operación. Ha sufrido lesiones en el hombro, el brazo y las costillas. La operación más difícil ha sido la del brazo. Hemos tenido que ponerle un clavo en el radio y el cubito.
– ¿Y la espalda?
El doctor sonrió pacientemente.
– Ya le dije que no era nada serio. Se pondrá bien, aunque pasará algún tiempo dolorida. Creo que su principal problema va a ser impedirle que se levante.
Escucharon las instrucciones del doctor y Sam, relajándose por vez primera, se derrumbó. Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y, si no hubiera sido por los fuertes brazos de Kyle, habría terminado desmayada en el suelo.
– Estás aquí -Caitlyn abrió los ojos y alzó la mirada hacia Kyle-. Creía que te habías ido.
– Solo me había ido unos días.
– Por mi culpa -dijo la niña, todavía somnolienta.
– ¿Por tu culpa?
– No me quieres. Jenny Peterkin me dijo que mi padre no me quería. Que habías dejado a mamá por mi culpa.
Kyle sintió que se le desgarraba el corazón.
– Cometí un error al marcharme. Pero no sabía nada de ti, cariño. Te descubrí hace solo unas semanas. Pero pronto vamos a solucionarlo. Tu madre y yo vamos a casarnos.
– ¿Qué? -Caitlyn abrió los ojos como platos.
– ¿Qué…?
– Es cierto, cariño -dijo Sam-. Kyle y yo vamos a pedirle al reverendo Pease que nos case en cuanto salgas del hospital.
– No estarás diciendo esto porque estoy aquí, ¿verdad? -preguntó la niña, buscando la mirada de su padre.
– No, llevo mucho tiempo intentando convencer a tu madre de que se case conmigo.
– ¿Y tú no querías casarte, mamá?
– Solo quería estar segura.
– ¡Y a mí nadie me ha preguntado nada!
Kyle contuvo la respiración.
– Bueno, ¿te gustaría que fuéramos una familia? – le preguntó Sam.
– ¿Una familia de verdad?
– Sí, cariño, si tú quieres.
– ¿Y podré tener un caballo?
– Todos los que quieras -respondió Kyle.
– Siempre que sea razonable -añadió Sam.
– ¿Y me llamaré Caitlyn Fortune?
– Caitlyn Rawlings Fortune -contestó Sam, pestañeando para contener las lágrimas.
– Pero ahora tienes que ponerte bien, ¿de acuerdo? -le pidió Kyle.
– De acuerdo -cerró los ojos con una sonrisa en los labios-. De acuerdo, papá.
– Me gustaría presentarles al señor y a la señora Kyle Fortune -dijo el predicador.
Kyle y Samantha se volvieron hacia la congregación. Sam estaba radiante y Kyle jamás se había sentido tan feliz. Caitlyn, resplandeciente, permanecía en los primeros bancos, al lado de su abuela. La iglesia estaba rebosante de familiares y amigos y Kyle sonrió al ver los rostros sonrientes de su padre y su madrastra y las lágrimas que humedecían las mejillas de sus hermanas.
Conocía a la mayoría de los invitados, pero su mirada se encontró de pronto con la de un anciano muy delgado, sentado en uno de los bancos más alejados. Por un instante, tuvo la sensación de reconocerlo, pero inmediatamente se dio cuenta de que no conocía a aquel tipo de enorme mostacho, gafas de sol y traje de lino.
En cuanto salieron de la iglesia, toda la familia de Kyle los rodeó para felicitar a Kyle por haber conseguido una mujer tan guapa como Sam. Sus hermanas estaban emocionadas. Jane le guiño el ojo a Sam.
– Bienvenida a la familia -le dijo con una sonrisa-. Y no dejes que Kyle te mangonee.
– Que ni lo sueñe -contestó ella.
– Estupendo -exclamó Kristina, mientras le daba un beso a su hermano-, porque cuando quiere puede llegar a ser muy cabezota.
– ¿Ah sí? Jamás me lo habría imaginado -respondió ella sonriente.
– Por favor, dadme un descanso -musitó Kyle.
– Así que por fin has hecho algo inteligente -terció Mike.
– Por fin, sí -admitió Kyle.
– ¿Y no dice la tradición que hay que besar a la novia? -sin esperar respuesta, Grant se inclinó sobre Sam y le dio un beso en los labios.
Samantha rió, pero Kyle sintió que le ardía la sangre.
– Deberías haberte quedado conmigo -le dijo Grant a Samantha-. Has elegido mal. Pero si este tipo te causa problemas, siempre puedes llamarme.
Grant se acercó a Caitlyn y la levantó en brazos.
– ¿Todavía tienes que llevar ese maldito artefacto? -le palmeó el brazo.
– Sí -asintió Caitlyn.
– Pero ya solo le quedan unas cuantas semanas – intervino Sam.
– Una eternidad -gruñó Caitlyn.
– Oh, el tiempo pasa muy rápido. Además, tengo una sorpresa para ti. Bueno, en realidad es una sorpresa para ti y para tu madre -le dijo Grant.
– ¿Y qué es? -Caitlyn aplaudió de puro deleite.
– ¿Te acuerdas de que Joker se escapó el día de tu accidente? -le preguntó Kyle a la niña.
Caitlyn asintió sombría y bajó la mirada hacia el suelo. Kyle se agachó para estar a la altura de la mirada de su hija.
– ¿Y sabes que lo encontramos un par de días después con un grupo de yeguas salvajes?
– ¿Y? -preguntó Caitlyn, levantando el rostro con los ojos repentinamente iluminados.
Grant le palmeó la espalda a su hermanastro.
– Pues bien, es muy posible que alguna de esas yeguas tenga un potrillo de Joker para la próxima primavera, y tu padre y yo hemos pensado que quizá te apetezca tener uno.
– ¿Me dejas, mamá? -preguntó Caitlyn esperanzada.
– No creo que pueda hacer nada para evitarlo.
Caitlyn soltó un grito de puro júbilo y Sam chasqueó la lengua mirando a Kyle.
– Tú y Grant, terminaréis mimándola demasiado.
– Exactamente, ese es el plan.
– Vaya, vaya -Allison, vestida con un modelo de seda negra, miró de reojo a su primo-. ¿Quién lo iba a decir? Sé que debería decir algo así como que no he perdido un primo, sino que he ganado una amiga, pero tengo la sensación de que Kyle no va a volver por Minneapolis muy a menudo. Creo que lo hemos perdido definitivamente.
– Oh, no seas tonta. Kyle volverá -repuso Bárbara, su madrastra. Siempre con los pies en la tierra, Bárbara había aceptado a los hijos del primer matrimonio de Nathaniel como si fueran suyos y quería a Kyle más que su propia madre.
Sheila, la madre de Kyle, había declinado la invitación a la boda. A pesar de que habían pasado veinte años desde su divorcio, todavía se resentía por la pérdida de dinero y estatus social que había supuesto.
– Esperamos que venga por lo menos a pasar las vacaciones -insistió Bárbara.
– Yo había pensado que podríais venir aquí toda la familia, para pasar unas navidades blancas rodeados de pinos -replicó Kyle.
– Y con temperaturas a bajo cero -Allie fingió estremecerse-. Gracias, pero no. Lo siento, Sam.
Al advertir el brillo travieso de los ojos de Allie, Sam disimuló una sonrisa. Iba a ser maravilloso tener una familia tan extensa. Ella había sido hija única y Caitlyn… Bueno, de momento no tenía hermanos, de modo que había recibido a la familia de Kyle con los brazos abiertos, incluyendo a la majestuosa Allie, que a menudo parecía tan distante.
Sam sospechaba que bajo su deslumbrante belleza, la prima de Kyle escondía un enorme corazón. Con una fuerza de voluntad tan férrea como la de su abuela, lo supiera o no, Allie solo estaba esperando a que se cruzara el hombre adecuado en su camino.
Sam estrechó infinidad de manos, aceptó toda clase de buenos deseos, musitó palabras de gratitud y, mientras se dirigían de nuevo hacia el rancho, fue consciente de que todo el mundo parecía deseoso de aceptarla como parte de la familia.
– En realidad no somos tan malos -le comentó Rebecca más tarde, después de que hubieran compartido la tarta. El champán fluía de una fuente de plata que habían colocado cerca de las escaleras y las notas del piano llegaban hasta ellas.
– ¿Sabes? -continuó diciéndole-. Mi abuela adoraba este lugar. Me alegro de que lo haya heredado Kyle, pero siento mucho que ella no esté aquí, formando parte de la ceremonia.
– Yo también -dijo Sam.
Suspirando, Rebecca alzó su copa de champán.
– Por Kate -dijo.
Sam acercó su copa a la de Rebecca justo en el momento en el que Kyle se unía a ellas.
– ¿Sabéis? -admitió Kyle un poco avergonzado-. Sé que vais a pensar que estoy loco, pero, hoy en la iglesia, tenía la sensación de que Kate estaba allí. Cuando hemos bajado las escaleras de la iglesia, habría jurado que estaba entre los invitados -se sonrojó ligeramente-. Caramba, Rebecca, estoy empezando a hablar como tú.
– Yo también lo he sentido -admitió Sam. Rebecca elevó los ojos al cielo.
– Dios mío, y después yo soy la chiflada de la familia.
– La chiflada no, solo la excéntrica. Y en todas las familias hay alguna -comentó Caroline riendo, mientras se unía al grupo. Miró a Kyle con una sonrisa-. Creo que todo el mundo está esperando a que saques a la novia a bailar.
El pianista renunció a su puesto y la banda comenzó a tocar mientras Kyle sacaba, no solo a Sam, sino también a Caitlyn, a bailar a la improvisada pista de baile. El olor de la artemisa se mezclaba con el perfume de Sam y el viento silbaba suavemente en las montañas. Kyle tenía la sensación de que por fin había llegado a casa. El camino había sido largo, lleno de curvas peligrosas y callejones sin salida, pero por fin había llegado a lugar al que pertenecía.
«Gracias, Kate», pensó. Porque había sido su abuela, tras su muerte, la que le había dado lo que realmente necesitaba: una familia y un rancho en los salvajes campos de Wyoming. Un par de parejas se unió al baile y Grant se acercó para apartar a Caitlyn de los brazos de Kyle.
– Solo un baile con la señorita.
Sam rió y aquel sonido llegó hasta el corazón de Kyle. Abrazó a Sam con fuerza y le dio un beso en la mejilla.
– Me temo que después de hoy ya no vas a poder deshacerte de mí.
– ¿Quieres decir que esto es para siempre? Oh, maldita sea.
– Está jugando con fuego, señora.
– ¿De verdad?
– Y podrías terminar quemándote.
– Eso es exactamente lo que pretendo -lo besó en el cuello-.Y el fuego será tan intenso, querido marido, que tendrás problemas para apagarlo.
Kyle soltó un gemido.
– Si no paras de decirme ese tipo de cosas, te llevaré al dormitorio delante de mi familia, tu madre, nuestra hija…
– Promesas, promesas -replicó Sam.
Con un rápido movimiento, Kyle la levantó en brazos y comenzó a subir las escaleras. Sam soltó una carcajada, pero se retorció para liberarse.
– Lo primero es lo primero, vaquero -le advirtió, y en cuanto estuvo de pie, agarró el ramo de novia y lo tiró por encima del hombro.
Las flores describieron una parábola en el aire y aterrizaron en las manos abiertas de Allie.
– ¿Qué demonios es esto? -preguntó Allie, estupefacta…
Kyle soltó una carcajada.
– No podía haber aterrizado en un lugar mejor – dijo, divertido ante la sorpresa que reflejaba el rostro de su prima. Después, incapaz de esperar un segundo, volvió a levantar en brazos a la novia y la llevó al dormitorio.
– ¿Y ahora qué tenemos que hacer? -preguntó, tras haber cerrado la puerta.
– Utiliza tu imaginación -sugirió Sam. Justo en ese momento llamaron a la puerta.
– ¿Mamá? ¿Papá? ¿Estáis ahí?
Samantha arqueó la ceja, miró a su marido y se dispuso a abrir la puerta.
– Bienvenido a la paternidad, Kyle Fortune. Creo que tu hija te necesita.



Epílogo


– ¿Es que no has aprendido la lección? ¿No te ha bastado con estar tan cerca de la muerte para entender que tienes que tener cuidado? -Sterling estaba muy agitado. Sus labios se habían convertido en una dura línea y se pasaba nervioso la mano por el cuello.
Ella, por su parte, se regañaba a sí misma por haber pasado tantas horas en Wyoming, espiando a Kyle, a Samantha y a Kyle, pero había sido estrictamente necesario.
Sentado tras su enorme escritorio, Sterling la fulminó con la mirada, como si se estuviera enfrentando a una niña desobediente.
– Todo la familia cree que estás muerta, Kate -le recordó-.Y por mucho dolor que eso les suponga, esa es la única manera de mantenerte a salvo.
– Si tú lo dices.
– Si no recuerdo mal, todo esto fue idea tuya.
– Y todo el mundo continúa pensando que estoy muerta.
– Ir a la boda de Kyle fue una insensatez. Demasiado arriesgado. ¿En qué demonios estabas pensando?
– Me senté en uno de los bancos traseros disfrazada de hombre. Nadie me reconoció.
– Pero a mí me vas a matar a disgustos. Me he pasado seis meses volando a Clear Springs, pasándote informes para que nadie pudiera sospechar que estás viva y de pronto te presentas tú allí, delante de toda tu familia. Dios mío, Kate, estoy empezando a pensar que ese accidente te ha afectado el cerebro.
– No te preocupes tanto, Sterling. Estoy perfectamente. Y sabes tan bien como yo que no hay nada en este mundo que pueda impedirme ir a la boda de uno de mis nietos.
– Pero…
– ¿Y no te dije yo que dejándole el rancho a Kyle se arreglarían las cosas entre Samantha y él?
Agarró el bastón que tenía que utilizar desde que había sufrido aquel accidente de avión en el que todo el mundo creía que había perdido la vida. Afortunadamente, el secuestrador que estaba escondido en el avión y había aparecido apuntándola con una pistola había sido el único que había fallecido en el accidente. Cuando el avión había explotado, él era el único que estaba en su interior y su cadáver había quedado irreconocible.
A Kate la habían encontrado unos nativos, la habían llevado a su aldea y allí la habían cuidado hasta que estuvo completamente recuperada. Durante aquellos meses, todo el mundo, Sterling incluido, pensaba que los restos que habían encontrado en el avión eran los suyos. Kate había estado a punto de mandar al pobre Sterling a la tumba cuando había aparecido completamente viva y con la idea de permanecer muerta para poder averiguar ella misma quién pretendía asesinarla.
Sterling giró la cabeza, intentando aliviar el dolor de su cuello.
– ¿Y cómo sabías que Caitlyn era hija de Kyle?
– Esa niña era idéntica a Kyle desde que nació. Además, vino al mundo nueve meses después de que Kyle estuviera de vacaciones en el rancho. Y ese verano había estado locamente enamorado de Samantha y ella de él -Kate jugó distraídamente con la gargantilla de perlas que llevaba al cuello-. Kyle no podía enfrentarse al hecho de que una mujer estuviera controlando sus sentimientos. Regresó a Minneapolis y se casó con una mujer que pensaba que podría hacerlo feliz, la clásica mujer de los círculos sociales que él frecuentaba. Pero su matrimonio fue un fracaso. Yo no me atreví a decirle que pensaba que la hija de Sam era suya. E, incluso después de que anularan su matrimonio, él se negaba a venir a Wyoming.
– Hasta que lo obligaste a volver dejándole el rancho en herencia con la condición de que se quedara seis meses viviendo en él -Sterling sacudió la cabeza, como si lo sorprendiera que pudiera ser tan manipuladora.
– Y funcionó, ¿verdad?
– Como un encantamiento. De hecho, se rumorea que no va a vender el rancho y que piensa quedarse a vivir allí con Sam y todos los hijos que tengan.
Kate rió, encantada consigo misma.
– Estupendo. Entonces no tenemos motivos para ser pesimistas, ¿verdad?
Sterling no parecía muy convencido.
– ¿Y qué me dices de Rebecca y de ese detective privado al que ha contratado?
– De momento, no es eso lo que más preocupa.
– ¿Ah no? ¿Entonces qué es lo que te preocupa?
– Allison.
– ¿Allie?
– Humm. El día de la boda no parecía muy feliz.
– No empieces a inventarte problemas. Allie es perfectamente feliz. Además, ¿por qué no iba a serlo? Por el amor de Dios, Allie Fortune es la envidia de toda mujer americana.
– No sé -Kate frunció el ceño-. Había algo en sus ojos… Creo que nunca se recuperó tras la ruptura de su compromiso con…
– Ni lo menciones. Ya te has inmiscuido demasiado. Allie es una mujer adulta y puede cuidar perfectamente de sí misma.
– ¿Igual que Kyle?
Sterling se levantó, rodeó el escritorio y se detuvo justo en frente de Kate.
– No me gusta ese brillo de tus ojos, Kate. Recuerda que se supone que estás muerta, y también que esa es la mejor manera de impedir que te maten. Probablemente, el tipo que apareció en tu avión era un asesino a sueldo, y hasta que no averigüemos quién lo pagaba, estás en peligro. Así que no te preocupes por Allison.
Kate chasqueó la lengua y sintió que se le tensaba la espalda, como le ocurría cada vez que se enfrentaba a un desafío.
– Mira, Sterling, sabes perfectamente que estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para que mi familia sea feliz.
– Ni lo sugieras… -le advirtió Sterling.
– Oh, de momento no voy a hacer nada. Me limitaré a no perder de vista a Allison, bueno, serás tú el que no tendrá que perderla de vista. Eso es todo.
– Kate…
– Tú limítate a mantenerme informada de cómo le van las cosas a Allison. Y en cuanto a los que estaban intentando matarme. Bueno, no saben a quién se están enfrentando.
– ¿Eso es todo? -le preguntó Sterling burlón.
– Solo recuerda lo que siempre te digo: en esta vida nada es imposible.
– Eres sorprendente -Sterling rió y la agarró del brazo-.Incluso de muerta.
– Siempre y cuando no lo olvides, Sterling -contestó Kate-, tú y yo continuaremos llevándonos estupendamente.

Lisa Jackson
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